
  


  
    
  


  
    Un relato ameno, dinámico y fiel a los hechos. Una novela histórica llena de acción y aventuras, que invita a reflexionar sobre el pensamiento, vida, religión y costumbres los pueblos de Hispania antes de ser conquistados por Roma.


    Durante los años 154 y 152 antes de Cristo, los belos, titos y arévacos (tres importantes tribus celtíberas) se enfrentan a Roma en una guerra en la que unos luchan guiados por la avaricia y el ansia de gloria y los otros por su libertad y supervivencia como pueblo.


    Estos son los personajes principales: Caciro, un anciano adivino de la ciudad de Segeda, que se debate entre las viejas y arraigadas creencias y el cultivo de la razón. Apoya la guerra contra Roma, pues la interpretación del vuelo de los buitres le augura una gran victoria. Muy pronto se arrepentirá. Caro, jefe de los belos de la ciudad de Segeda; un genio militar muerto prematuramente. Liteno, jefe de los arévacos de Numancia; tan valeroso como prudente. Quinto Fulvio Nobilior, cónsul de Roma; engreído, inexperto y autoritario. Marco Claudio Marcelo, cónsul de Roma; gran militar con excelentes dotes para lograr la paz.
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    «Los celtíberos consideran un honor morir en el combate y un crimen quemar el cadáver de un guerrero así muerto, pues creen que su alma remonta a los dioses del cielo al devorar el cuerpo yaciente el buitre».


    


    Silio Itálico


    


    «Los celtíberos cortan las cabezas de sus enemigos muertos en el combate y las cuelgan del cuello de sus caballos (…). Son crueles en sus costumbres hacia los malhechores y enemigos pero honorables y humanos con los extranjeros. A aquellos que llegan ante ellos los invitan a detenerse en sus casas y disputan así en hospitalidad».


    


    Diodoro de Sicilia

  


  DRAMATIS PERSONAE


  Estos son los principales personajes de esta historia. Aquellos que tienen una importancia muy secundaria o aparecen esporádicamente, no son relacionados.


  
    	AFRICANO (PUBLIO CORNELIO ESCIPIÓN): Procónsul de Roma hijo de Publio Cornelio Escipión, vencedor de Aníbal.


    	AMBÓN: Uno de los jefes de Numancia.


    	AQUILINO (NUMERIO HORTENSIO): Legado de Quinto Fulvio Nobilior y lugarteniente de Marco Claudio Marcelo


    	ALUCIO: Guerrero de Numancia que acompañó a Tibaste en la toma de Cartago Nova y fue premiado por Africano.


    	AUNIA: Madre de Caro y esposa de Olónico.


    	AUSA: Esposa de Caro.


    	BAISETAS: Padre de Liteno.


    	BIULAKOS: Anciano de Segeda.


    	CACIRO: Adivino de Segeda.


    	CARO: Primer jefe de la coalición de Segeda que se enfrenta a Roma.


    	CATÓN (CAYO CALPURNIO): El senador más anciano de Roma. Famoso por sus antiguas campañas en Hispania.


    	CORBIS: Padre de Ausa y suegro de Caro.


    	EMILIANO (PUBLIO CORNELIO ESCIPIÓN): Joven senador de Roma. Futuro destructor de Numancia y Cartago.


    	ESCIPIÓN (PUBLIO CORNELIO): Cónsul de Roma muerto en Hispania a manos de los cartagineses.


    	ESCIPIÓN (CNEO CORNELIO): Hermano del anterior, muerto en circunstancias similares.


    	GRACO (TIBERIO SEMPRONIO): Excónsul de Roma que logró una importante paz con los celtíberos veintiséis años antes de los hechos.


    	HARACO: Hijo de Caciro y padre de Uxentio. Gran jinete.


    	LELIO (CAYO): Amigo de Africano y su lugarteniente en la toma de Cartago Nova.


    	LÉPIDO (CAYO MARCIO): Tribuno que lleva a Segeda las condiciones de Roma.


    	LEUKÓN: Jefe de Numancia


    	LITENO: Jefe de la coalición de celtíberos que se enfrentó a Marcelo.


    	LONGO (TIBERIO SEMPRONIO): Tribuno de Roma destacado en la toma de Cartago Nova bajo las órdenes de Africano.


    	MARCELO (MARCO CLAUDIO): Cónsul de Roma que se enfrentó a Liteno.


    	MARCO: Legionario romano amenazado de muerte por Caro.


    	NOBILIOR (QUINTO FULVIO): Cónsul de Roma que se enfrentó a Caro, Ambón y Leukón. Hijo de Marco Fulvio Nobilior.


    	OLÓNICO: Padre de Caro.


    	PISÓN (CAYO CALPURNIO): Lugarteniente de Quinto Fulvio Nobilior.


    	STENA: Esposa de Liteno.


    	UXENTIO: Nieto de Caciro.


    	TIBASTE: Adivino de Numancia.


    	TRIARIO (MARIO GEMINIO): Legado con Nobilior y con Marcelo. Amigo del primero.

  


  1
CACIRO


  Los buitres vuelan en círculo allá en lo alto. El anciano Caciro está sentado junto a su nieto Uxentio sobre la hierba, a la sombra de un enorme árbol. Un roble sagrado.


  Abuelo y nieto observan desde su posición las manchas, blancas, marrones y negras, de numerosos rebaños de cabras, ovejas y vacas, que se mueven con lentitud, aprovechando el escaso pasto que aporta la estación del año; unos cuantos hombres conducen caballos hacia el pueblo. Los campos de trigo y cebada se ven pelados y secos tras la reciente siega. A su izquierda, un camino pedregoso, por el que han subido, parece invitarles a regresar a la ciudad de Segeda[1].


  Desde el lugar en el que se encuentran sentados se puede ver el cerro sobre el que se asienta buena parte de la ciudad con su muralla, construida hace tanto tiempo que ni siquiera el sabio Caciro está seguro de su antigüedad. Las casas, cerca de quinientas, escalonadas en tres anillos concéntricos, con su base de piedra, paredes de adobe y techo de madera y ramas, son de planta rectangular y casi todas tienen un pequeño corral detrás. En el exterior, cerca de las murallas, hay también gran cantidad de casas que tratan de alinearse en calles.


  Refresca y el sol ya se encuentra cerca de las cimas del sagrado Mons Caius[2]. Se oye un tremendo griterío de pájaros, que anuncian la proximidad de la noche y tratan de acomodarse en su correspondiente árbol.


  Uxentio se ha pasado toda la tarde ayudando a su abuelo a recolectar bayas y hojas de muérdago de las copas de álamos, encinas y pinos. La planta mágica, que crece a costa de la savia de otros árboles, sirve para muchas cosas, pero sobre todo para curar de diversas dolencias a quien la utiliza, con precaución, como brebaje y proteger al que la guarda en su casa.


  —Abuelo, cuéntame la historia de cuando tu padre luchó con los romanos contra los cartagineses.


  —No me queda mucho que contarte, Uxentio. La conoces casi de memoria.


  —Quiero recordar todos los detalles para que un día, cuando tú estés con los dioses y yo sea viejo, pueda contársela a mi nieto, y así continúe formando parte de la historia de nuestra familia.


  —Uxentio, sabes que la historia familiar es asunto de nuestras mujeres. Tu madre se encargará de eso.


  —Sea como sea, abuelo, cuéntamela de nuevo.


  —De acuerdo, te la contaré una vez más. Presta atención. Siendo yo un niño menor que tú lo eres ahora, mi padre se enroló como mercenario con las tropas que Roma había enviado a luchar contra los cartagineses. Muchos belos de Segeda y de otras ciudades lo hicieron, al igual que los titos, lusones, pelendones y arévacos. Todos sufríamos desde hacía tiempo una gran escasez de comida. La guerra siempre trae hambre y enfermedades, sobre todo entre los que no están combatiendo: Tanto romanos como cartagineses nos requisaban a menudo el ganado y nos arrasaban los campos con la intención de obligarnos a luchar para no perecer.


  —¿Por qué se aliaron tu padre y los demás celtíberos con los romanos? ¿Eran acaso mejores que los cartagineses?


  —Ni mejores ni peores. Antes habíamos sido aliados de los cartagineses, pero hacía cinco años que había llegado un procónsul llamado Publio Cornelio Escipión. Él y su hermano, de nombre Cneo, habían ido ganando batallas a Asdrúbal, el hermano de Aníbal Barca, y todo parecía indicar que nos convenía estar con ellos.


  —¿Y qué sacábamos nosotros con ayudar a los cartagineses o a los romanos? ¿No hubiera sido mejor quedarnos en nuestro pueblo y procurar sobrevivir en paz?


  —No era tan sencillo. Mi padre luchó junto a los romanos por su propia voluntad; pero en otras ocasiones sus generales ordenaban tomar rehenes entre nuestras familias y obligaban a nuestros padres a luchar junto a ellos. Si no lo hacían, sabían que sus familiares pereceríamos a manos de los romanos o seríamos vendidos como esclavos. Los cartagineses hacían lo mismo. También es cierto que no faltaban los que, como mi padre, se unían a uno de los dos bandos sin ser coaccionados.


  —Por lo que dices, fue una guerra complicada para nosotros, los celtíberos. Supongo que a veces los habría en ambos bandos y eso obligaría a nuestros antepasados a luchar entre sí.


  —Así ocurrió algunas veces, Uxentio. No obstante, procurábamos ponernos de acuerdo para unirnos todos en favor de uno u otro contendiente, acudiendo al que prometiese mejores pagas. En la época en que mi padre se unió a los romanos estos parecían tener más posibilidades de vencer que los cartagineses. Publio Cornelio Escipión, el padre del que luego apodarían «Africano», prometió a los celtíberos una buena cantidad de plata y se dice que acudieron a unirse a él unos veinte mil.


  —Pero, abuelo… La plata no se come.


  —Ja, ja, ja. ¡Eres listo, Uxentio, pero te quedan muchas cosas por aprender! La plata no se come, pero tampoco se pudre como el alimento. Puedes guardarla durante mucho tiempo. Hay pueblos más ricos que nosotros que están dispuestos a ofrecer mucho ganado por poca cantidad de plata.


  —¡Ahora lo entiendo, abuelo!


  —Cuando se enroló como mercenario con los romanos, mi padre, que se llamaba como tú, se llevó a su esposa y a mí con él. Mientras los guerreros celtíberos luchaban al lado de los romanos, nosotros, sus familiares, esperábamos en retaguardia a que nos trajeran alguna cosa de valor o comida. Fue una etapa muy difícil. Pasamos casi tanta hambre como si nos hubiéramos quedado en casa. Tu bisabuela, que se llamaba Akania, llegó a recoger raíces para hervirlas y que tuviéramos algo que llevarnos a la boca. A veces llegaban víveres, pero eran pocas.


  —Luego vino la derrota y lo del romano que os secuestró.


  —Sí, Uxentio. Un día, el campamento donde nos reuníamos fue atacado por los legionarios. Mataron a muchos, sobre todo a los mayores de edad. Algunas mujeres jóvenes y niños nos salvamos porque fuimos tomados como esclavos por los romanos. No fuimos demasiados, pues las prisas y el terror con que huían los romanos no les permitieron entretenerse mucho tiempo.


  —¿Cómo sucedió?


  —Publio Cornelio Escipión y su hermano Cneo llevaban años sin perder una batalla con los cartagineses. Por ese motivo, estos últimos se vieron obligados a enviar a Hispania un ejército mandado por Magón Barca, el hermano menor de Aníbal, y más tarde otro al mando de Asdrúbal Giscón. Los romanos iban ganando la partida en Hispania cuando Asdrúbal Barca, el otro hermano de Aníbal, tuvo que marchar a África para detener al rey númida Sifax, aliado de los romanos.


  —Abuelo, ¿cómo es posible que sepas tanto de aquello, si entonces eras un niño de corta edad?


  —Ja, ja, ja. Todo eso lo supe después, a fuerza de oír hablar de su vida militar al malvado que nos tomó como esclavos. Cuando no estaba lo bastante bebido, gustaba de contar historias de las batallas en las que decía haber participado, en las que él aparecía poco menos que como tribuno de Roma. También oí muchas veces lo que contaban los guerreros que habían participado en aquellas guerras, cuando conseguí volver a Segeda.


  —Comprendo.


  —Pues bien, Publio Cornelio Escipión, llevaba ocho años en Hispania cuando perdió una batalla en la que falleció; pocos días después ocurrió lo mismo con su hermano Cneo. Algunos dicen que fue quemado vivo dentro de una torre. Como tú has observado muy bien, yo entonces no sabía qué ocurría, pero lo cierto es que muchos guerreros celtíberos habían estado llegando los días anteriores al campamento en el que estábamos y se llevaban a toda prisa a sus familias. La razón era que, tras la muerte de Publio en combate, la mayoría de ellos decidió abandonar las filas de los romanos y marchar a sus pueblos respectivos. Pero la desbandada total llegó cuando los cartagineses vencieron y mataron también a Cneo.


  —Fue entonces cuando fuisteis capturados por aquel romano…


  —Sí. Los legionarios romanos, al quedarse sin sus jefes, se retiraron en completo desorden hacia Tarraco; la consigna era seguir hacia el norte para llegar al río Ebro como fuese y así alcanzar la zona dominada por Roma. Eran muchas leucas[3] y gran número de romanos se quedó en el camino. Quiso la mala suerte o los dioses que un nutrido grupo se encontrase con nuestro campamento. Iban en desorden y llenos de pánico; más su misma rabia e impotencia hizo que, al encontrarse con las familias de los que los habían abandonado, degollasen, sin detenerse mucho tiempo, a los más ancianos y capturasen como esclavos a los más jóvenes, mujeres o niños, cuando les era posible. Mi madre y yo caímos en manos de un legionario, ya viejo, que prestaba servicio en la retaguardia. Llevaba un carro en el que nos obligó a subir tras amenazar a mi madre con un puñal y atarla con fuerza.


  —Está claro que iban ciegos de ira, porque no cayeron en la cuenta de que los celtíberos que habían desertado ya se habrían llevado a sus familias y que los que quedabais en el campamento erais los familiares de los que habían muerto. No es lógico que arremetieran contra vosotros.


  —Tu comentario demuestra que eres un niño avispado, Uxentio. No obstante, se te escapa el detalle de que en la guerra la lógica desaparece por completo, y más todavía cuando se trata de soldados que huyen en desbandada. Nunca volvimos a ver a mi padre. Me imagino, como tú mismo indicas, que debió morir durante el combate en el que falleció Publio.


  —Debió ser terrible…


  —Un caos: niños abandonados que buscaban a sus madres, ancianos degollados por los romanos, celtíberos que llegaban justo a tiempo de salvar a sus familias y tenían que enfrentarse a los romanos que huían, mujeres que corrían sin saber a dónde y eran cazadas por los romanos…


  —Ya sé que lo pasasteis muy mal en manos de aquel legionario.


  —Así fue. Hubo un tiempo en que pensaba que mejor habría sido que nos hubieran degollado en el campamento donde esperábamos a tu bisabuelo. El romano, que se llamaba Lurco, consiguió cruzar el Ebro y se salvó. De allí nos fuimos hacia Tarraco, donde, poco tiempo después, llegó el hijo del procónsul Publio. Ya sabes: el conocido como «Africano». Con solo veinticuatro años, había sido designado jefe de todas las operaciones en Hispania.


  —Publio Cornelio Escipión Africano, el hijo del procónsul, organizó un gran ejército en muy poco tiempo y tomó Cartago Nova a los cartagineses…


  —Uxentio, veo que te acuerdas de lo que te he contado en otras ocasiones… Lurco era viejo y el nuevo Escipión, lo licenció. El infame se fue a vivir a Emporion[4]. Tu bisabuela Akania no pudo soportar los malos tratos que le dio aquel hombre perverso: un día, pocos meses después de llegar a Emporion, murió de una paliza que le propinó. Yo estuve con él de criado durante siete años. Lo odiaba con todas mis fuerzas, pero me vino bien oírlo y observarlo para conocer las costumbres de los romanos. Entre otras cosas, aprendí latín. Es importante saber el idioma del enemigo; y el tiempo ha acabado por demostrar que Roma es nuestro principal enemigo y un grave problema para nuestra supervivencia como pueblo independiente.


  —Por eso me lo enseñas ahora a mí…


  —Así es, Uxentio. Y por eso se lo enseño a otros conciudadanos nuestros, que están llamados a ser grandes jefes por sus virtudes militares y su inteligencia.


  —Es una forma de hablar difícil, abuelo; pero tienes razón: tenemos que aprender la lengua de los romanos para conocerlos mejor y poderlos derrotar.


  —Por cierto, Uxentio…, ya que hablamos de aprender… Antes hablabas de «lógica». Decías que no era lógico que los romanos arremetieran contra los familiares que quedábamos en el campamento.


  —Sí abuelo. Tú me dices muchas veces que unas cosas son lógicas y otras no.


  —Verás… Resulta que durante aquellos años, tuve la suerte de conocer a un esclavo bastante mayor que yo. Vivía en la casa de al lado del legionario. Era macedónico. Aníbal había firmado un pacto con el rey Filipo de Macedonia, y este se decidió a atacar Iliria, al norte, que estaba controlada por los romanos. En esa incursión, que resultó fallida, cayó prisionero el esclavo del que te hablo. Era un hombre muy sabio. Me enseñó muchas cosas, entre ellas esa de la que hablábamos antes.


  —Lo de la lógica…


  —¡Exacto! ¿Sabes? La lógica es un método excelente para entender y aprender muchas cosas. Pero de eso ya te hablaré más adelante.


  —¿Qué sucedió con el romano?


  —Contar la cantidad de maldades que cometió aquel hombre conmigo sería no acabar. Lo menos que me hacía era coserme a latigazos por cualquier motivo. O sin motivo. Se había pasado toda la vida en las legiones y el retiro lo tenía amargado. Bastaba que llegara borracho a la casa para que mis espaldas sufrieran su crueldad. Yo solo pensaba en huir de allí y regresar a Segeda.


  —Hasta que lo mataste…


  —Sí, Uxentio. Un día, cuando ya tenía quince años, cogí un cuchillo de la cocina. Lurco estaba sentado ante su mesa. Comía y bebía como siempre: desaforadamente y sin medida. Hubo un detalle que me tuvo mucho tiempo en dudas; algo que entonces no comprendí…


  —Lo de la mirada…


  —Sí… Cuando me acerqué a él por detrás, debió oír mis pasos a pesar de mi sigilo. Dejó el vaso de barro encima de la mesa y giró la cabeza hacia mí. Me miró con intensidad durante un tiempo que me pareció eterno. Yo tenía el cuchillo en la mano y él tenía necesariamente que haberlo visto. A pesar de ello, volvió la cabeza hacia el vaso, lo cogió y se bebió todo lo que quedaba. Luego, posó las manos sobre la mesa y se quedó así, quieto, como si no hubiese visto nada. Entonces, le agarré el cuello por detrás y se lo rebané de un tajo. Solté el cuchillo y, con toda tranquilidad, salí a la calle. Nadie me paró ni preguntó nada; nadie me interceptó por el camino. Seguí el curso del río Ebro, luego atravesé un puente, continué andando a lo largo del curso del río Jalón y llegué a Segeda.


  —Abuelo, ¿qué fue lo que no comprendiste entonces?


  —En aquellos terribles momentos, cuando maté al viejo legionario, pensé que estaba tan borracho que no se había percatado de lo que estaba a punto de suceder; pero, después de tantos años, comprendí que su mirada me pedía que lo matase. No quería vivir.


  —¿Cómo puede un hombre querer morir así?


  —Yo creo que Lurco no sabía vivir fuera de la disciplina y la rudeza de las armas. Tal vez su retiro del ejército fue lo que lo convirtió en un malvado. Tal vez, en el fondo, hay hombres que ansían pagar por sus pecados. A veces pienso que comprendió por un instante que yo debía vengarme de lo que le había sucedido a mi madre por su culpa.


  —Ya… ¿Y cómo supiste el camino de vuelta a Segeda?


  —Por más que trato de recordarlo, no me explico cómo pude ingeniármelas para llegar a nuestra ciudad, tan lejana del lugar donde vivíamos, sin haber recorrido jamás ese camino. Solo encuentro una explicación: los dioses me guiaron. Cuando llegué a Segeda no me quedaba más que un familiar con vida: mi abuelo paterno; el resto de la familia había perecido. Me casé y fui padre de Haraco, tu padre. ¡Ojalá hubieras conocido a tu abuela! Murió demasiado joven y solo me dejó a tu padre, que hoy es un gran guerrero del que estoy orgulloso. No hay nadie que conozca los caballos como él.


  —¿Y de dónde te vienen las dotes de adivino? ¿Lo aprendiste de los romanos?


  —No, Uxentio. Los romanos también tienen augures que hacen vaticinios; pero nuestro método es diferente: Fue mi abuelo quien me enseñó a conocer el futuro, después de averiguar que yo tenía el don familiar. No todos lo tienen en la familia, aunque es algo que se repite entre nosotros desde hace siglos. Hay que saber interpretar los indicios; pero, si no se tiene el don de la adivinación, no sirve de nada.


  —¿Y tiene algo que ver con la adivinación la lógica esa que te enseñó el macedónico?


  —Son cosas distintas: la lógica sirve para averiguar cosas materiales. Cualquiera que aprenda a usarla debidamente, puede aplicarla y aprender muchas cosas. La adivinación es un don que llega más lejos y nos lleva a predecir cosas que no se pueden prever de otra manera.


  Ambos quedan un momento en silencio. En lo alto del cielo, los buitres continúan con su vuelo en círculos y repiten una y otra vez sus evoluciones como en un monótono e incomprensible ritual. Incomprensible para algunos, mas no para Caciro.


  —Te explicaré la diferencia. ¿Has visto los buitres?


  —Sí, abuelo. Los veo.


  —Mira cómo vuelan. Seguro que hay algún animal muerto y es probable que ya lo hayan encontrado. Eso me lo dice la lógica.


  —Cualquiera puede comprenderlo. No hace falta ser un adivino.


  —Eso es. Pero, antes de bajar a comerse a ese animal, los buitres se ocupan de que los adivinos sepamos otras cosas fijándonos en la forma de su vuelo y en la manera en que forman grupos.


  —¿Y por qué lo hacen, abuelo?


  —Las almas de nuestros antepasados guerreros que murieron en combate moran, durante un tiempo, en el interior de los buitres. Son las aves que vuelan a mayor altura de todas las que conocemos. Llegan hasta donde se encuentran los dioses. Como sabes, cuando un guerrero celtíbero muere, tenemos la costumbre de dejar su cadáver abandonado durante unos días para que los buitres se lo coman. Cuando lo hacen, se llevan el alma del fallecido a las alturas, hasta que este decide que ha llegado el momento de marcharse con los dioses. Son esas almas las que se ocupan de darnos señales de todo lo que nos puede ocurrir. Nos dicen si se acerca a la ciudad alguien desconocido, si el tiempo va a mejorar o empeorar, si se avecinan malas o buenas cosechas, si el pueblo va a tener alguna desgracia o si se aproximan tiempos de guerra.


  —Y esas cosas no se pueden averiguar con la lógica que te enseñó el macedónico…


  —Exacto, Uxentio. Es otra forma de conocimiento. El macedónico me enseñó a usar correctamente el pensamiento; lo de los buitres es cosa del sentimiento…, del espíritu. Aunque a veces tengo la impresión de que, en el fondo, todo el conocimiento es el mismo.


  —Abuelo, no lo entiendo.


  —No me extraña: yo mismo no termino de estar seguro de nada. Pero creo que, de alguna manera, la materia y el espíritu son una misma cosa. Como las dos caras de una misma moneda.


  —Entonces, si el espíritu de los guerreros se va con los buitres al cielo, ¿por qué, cuando podemos, recogemos los restos que no se han comido los buitres y los incineramos?


  —El humo se lleva lo que queda del alma al lugar donde habitan los dioses; pero lo que han comido antes los buitres pasa a formar, durante un tiempo más o menos largo, parte de ellos. Esas partes del espíritu de nuestros antepasados rigen la conducta de los buitres para que nos protejan avisándonos de lo que va a suceder.


  —¿Cómo puedo saber si soy uno de los elegidos para entender los avisos de los buitres, un adivino como tú?


  —Mi abuelo lo sabía y me enseñó a interpretar los avisos de los buitres, como lo hizo con las vísceras de los animales que sacrificamos o con los sueños que tenemos y muchos otros indicios que nos sirven para descifrar los presagios. A él le enseñó su abuelo y yo te enseño a ti, porque sé que tienes el don.


  —Espero aprenderlo todo…


  —¡Mira! Ahora mismo, justo en este momento, los espíritus de nuestros antepasados me están avisando de lo que va a ocurrir dentro de poco.


  —¿Y qué dicen?


  —¿Oyes sus graznidos? Me dicen que se avecinan tiempos de guerra.


  —¿Y qué debe hacer nuestro pueblo?


  —Luchar. Tendremos un jefe que nos llevará a la victoria y terminaremos triunfando contra todas las adversidades.


  —¿Pero eso lo has visto tan solo tras un rato mirando el vuelo de los buitres? Yo no oigo nada ni entiendo lo que quieren decirte.


  —Aprenderás, Uxentio; ya te iré explicando los signos. Llevo muchos días observando a los buitres. Y no hay duda: ni repartiendo a nuestros conciudadanos todas las hojas y bayas de muérdago que nos rodean podríamos contradecir el aviso de los buitres.


  —¿Y qué podemos hacer nosotros para evitarlo? Quiero decir, para impedir que llegue esa guerra.


  —Nada, Uxentio. Nada, excepto rezar a los dioses, sacrificar animales en su honor. Si los dioses no cambian su designio, va a haber una guerra muy cruenta contra los romanos. No es la primera ni será la última. No lograrán acabar con nosotros; les causaremos muchos muertos y también morirán muchos celtíberos. Pero nuestro pueblo saldrá reforzado y victorioso.


  —¿Y cuándo llegará todo eso, abuelo? ¿Será pronto?


  —Muy pronto, Uxentio; muy pronto. Anda, vámonos para el pueblo y sigamos disfrutando mientras tanto de la vida que los dioses nos quieran dar.


  —Sí, abuelo. Padre, madre y mis hermanos pequeños nos deben estar esperando.


  Caciro sonríe a su nieto y lo toma de la mano. Ambos bajan por el camino mientras la oscuridad se va apoderando de los árboles y se produce un gran silencio.


  En lo alto del cielo, los buitres siguen volando en círculos e insistiendo en sus presagios de guerra.


  2
CASUS BELLI


  Veinte representantes de las familias más destacadas de Segeda se encuentran reunidos en una estancia amplia. Por ser el más anciano del Consejo, Biulakos, con una larga cabellera, descolorida y rala, comienza a hablar.


  —El asunto que nos ha hecho reunirnos hoy es grave. Se trata de tomar una solución difícil a un problema creciente. Todos sabéis que en los días que corren solo un tercio de nuestra población está protegido por las murallas de la ciudad. El promontorio donde se encuentra el recinto amurallado actual está formado por tres escalones circulares. Las familias más antiguas tienen su casa y su pequeño espacio para guardar los cerdos y alguna que otra vaca en la zona más elevada; otros menos afortunados poseen sus casas amontonadas en los escalones inferiores; tienen menos espacio, pero al menos están protegidos por las murallas. Sin embargo, nuestros hijos y nietos, cuando se casan, se ven obligados a vivir hacinados en las casas de sus padres y abuelos o a construirse una casa en el exterior.


  —Así es, Biulakos —confirma Caciro, el adivino—. Sabemos que nuestra ciudad ha crecido en demasía y hace tiempo que no cabemos dentro de la zona amurallada. Hay muchos belos que vivían antes en pequeños castros de nuestro entorno y ahora están con nosotros para protegerse de los malditos romanos.


  —Y no digamos los titos —dice Biulakos—. Son más los que viven en Segeda que los que permanecen en su propio territorio.


  —Nuestro pueblo es cada vez más poderoso. Si queremos ser una gran ciudad, es necesario que controlemos todo el territorio del curso medio del río Jalón —interviene Olónico—. Muchos titos han tenido que ceder ante nuestro poder y han sido invitados a abandonar sus pequeños castros para vivir en Segeda. Pero este aumento de población hace imprescindible ampliar la zona amurallada.


  Olónico, es un guerrero famoso entre los celtíberos. Se distinguió entre los suyos cuando se enfrentó a Lucio Canuleyo, pretor de la Hispania Ulterior, dieciséis años atrás, comandando una coalición de celtíberos formada por belos, titos, lusones y arévacos, armado con una lanza de plata que lo hizo célebre.


  —No seré yo quien contradiga a mi futuro consuegro y amigo de toda la vida —dice Corbis, un hombre de edad mediana al igual que Olónico—. Pero, como ha comentado Biulakos al principio, el asunto es difícil. Los romanos se nos echarán encima diciendo que estamos incumpliendo los acuerdos de Graco.


  —Esos son mis temores —dice Biulakos—. No sé si tú, Caciro, tendrás alguna predicción que nos pueda orientar sobre qué debemos hacer.


  —Así es: la tengo. Pero prefiero esperar a que hable Olónico.


  —Os diré lo que pienso: los acuerdos que firmamos hace veinticinco años con aquel romano ilustre y magnánimo al que todos los celtíberos apreciamos, han sido violados por los romanos en tantas ocasiones que podemos decir sin temor a equivocarnos que ellos mismos los han revocado con su conducta. De hecho, ese fue el motivo por el que luchamos contra Canuleyo nueve años después de aquellos acuerdos. Ya por entonces, los abusos de los gobernadores romanos eran constantes: nos confiscaban ganado sin más explicaciones y nos exigían tributos que ya habían sido condonados por su propio Senado. Yo digo que hay que ampliar las murallas.


  —Todo lo que dices es muy cierto, Olónico —le contesta Biulakos—. Mas ellos no interpretarán así la ampliación de nuestras murallas. Ya sabemos de sobra que cualquier pretexto es bueno para los romanos si se trata de ahogarnos con sus impuestos y sus ansias de riqueza. Se lanzarán sobre nosotros y habrá una guerra feroz. Además, son conscientes de que nuestro poder está en auge en toda la Celtiberia que se encuentra al este del río Jalón[5].


  —Biulakos, dices, como siempre, grandes verdades —admite Corbis—. Ahora bien: también será un magnífico pretexto para demostrar a los romanos nuestro valor y cortar buen número de cabezas a esos desalmados. En fin…, no debería haber dicho «nuestro»: yo ya estoy demasiado viejo para luchar y demostrar lo que valía hace mucho tiempo. ¡Demasiado!


  Todos reciben con entusiasmo y risas las palabras de Corbis.


  —Muy cierto, querido amigo; muy cierto —admite Olónico—. Aunque no te creo cuando dices eso de que estás demasiado viejo.


  —Entiendo vuestro entusiasmo —dice Biulakos—. Pero sigo temiendo que todo esto nos pueda traer la ruina.


  —Yo os digo que soy partidario de la ampliación de las murallas —dice Caciro—. Y os voy a dar mis motivos. Os voy a contar los presentimientos que vengo teniendo desde hace tiempo. Espero que os sirvan para tomar una decisión.


  —Hazlo, Caciro. Te oímos.


  —Amigos, cuando hemos celebrado sacrificios, he observado e interpretado los mensajes que nos envían los dioses a través de las vísceras de los animales. También he prestado atención al vuelo de los buitres y he tenido muchos sueños inquietantes. Todo me confirma que los enfrentamientos que hemos tenido con los romanos desde la época de Aníbal hasta ahora no han sido nada en comparación con lo que se nos viene encima. En muy poco tiempo a partir de ahora, habrá muchas muertes y mucho dolor. Muchos padres añorarán a sus hijos difuntos y muchas mujeres llorarán por sus hombres desaparecidos para siempre. Mi razón me dice que puede estar en grave peligro nuestra supervivencia como pueblo. —Se produce un silencio sepulcral; Caciro espera un poco y continúa—. Ahora bien, los dioses me han transmitido claramente que saldremos victoriosos de esta terrible contienda y que nuestro pueblo saldrá reforzado después de la lucha. Tendremos un jefe que nos llevará a la victoria. Sé quién es, pero todavía no debo deciros el nombre. Cuando llegue el momento, lo haré.


  —Caciro, te respetamos como adivino y hombre sabio. Mientras no estemos en guerra y tengamos que designar un jefe militar, eres para nosotros, junto con Biulakos, la máxima autoridad. Sabemos que tus palabras nacen tanto de tus excepcionales dotes de adivino como de tus grandes conocimientos y tu amor a nuestro pueblo. Solo puedo decir que, para nosotros, como muy bien sabes, la muerte no significa nada en comparación con la pérdida de nuestra libertad. Si la diosa Matres del destino quiere que desaparezcamos como pueblo, así sea. Pero eso no debe modificar nuestra decisión. Tal vez los dioses cambien de opinión cuando comprueben nuestro valor. Si tenemos que morir muchos para que nuestro pueblo sea más fuerte y nuestros hijos tengan un futuro mejor, no me queda ninguna duda sobre lo que debemos hacer.


  —¡Bien dicho, Olónico! —grita Corbis con entusiasmo—. ¿Quién sabe? También es posible que los romanos estén ocupados, al igual que en otras ocasiones, en mantener en paz sus territorios, en lo que ellos llaman Hispania, y nos dejen vivir en paz y construir nuestras murallas.


  —La razón está de nuestra parte —arguye Biulakos—: nosotros nos comprometimos mediante el tratado de Graco a no edificar murallas ni fundar pueblos, así como a pagar ciertos tributos y aportar guerreros cuando se nos pidiera. Mas no nos comprometimos a nada que nos impidiese reparar o ampliar las murallas ya existentes. Votemos y que los dioses nos ayuden.


  —Sí, votemos de una vez —exclama Corbis—, que ya tengo prisa por ir a enterrar mi espada[6] y preparar mi casco.


  —Pues votemos y que los dioses se apiaden de nosotros —concluye Biulakos—. Yo defenderé ese voto con todas mis fuerzas.


  [image: imagen]


  Dentro de la Curia Hostilia, el edificio en el que se reúne el senado de Roma, en la parte más baja de una gran sala semicircular donde se encuentran sentados algo más de la mitad de los trescientos senadores de Roma, los cónsules Quinto Opimio y Manio Acilio Glabrión, inician la sesión de un día del verano del año 600 ab urbe condita[7]. Bandas de distintos colores distinguen las lujosas togas de los senadores según sus familias o coaliciones familiares.


  —Nobles compañeros del Senado de Roma: Hoy debemos tratar sobre un asunto importante —comienza a hablar Quinto Opimio—. Cayo Calpurnio Pisón, pretor de la Hispania Ulterior nos envía noticias de que los pueblos de la Celtiberia se muestran cada vez más belicosos y osados. Los mercaderes son asaltados por bandas de jóvenes que les roban todas sus pertenencias e incluso nuestros legionarios son atacados cuando se trasladan con motivo de la prestación de algún servicio fuera de los muros de las ciudades amigas. Son muchos los pueblos celtíberos que se niegan a pagar el tributo acordado con la paz de Tiberio Sempronio Graco, aquí presente, porque aducen que dichos pagos les han sido condonados hace tiempo.


  —Para más preocupación —continúa Manio Acilio Glabrión—, el pretor ha sabido que Segeda, la ciudad más importante de los belos, ha comenzado a fortificarse, en contra de la letra expresa de los acuerdos firmados por Tiberio Sempronio Graco y ratificados por este ilustre Senado hace veinticinco años. Parece ser que esta ciudad ha ido adquiriendo cada vez más poder sobre sus vecinos y pretende dominar toda la zona próxima. El ejemplo de Segeda puede cundir entre otros pueblos de Hispania.


  —Así es: todo indica que los belos, titos y arévacos se están uniendo en una confederación con la intención de oponerse a los designios de Roma. Por fortuna, los lusones de Lutia, Bursau, Turiasu y Carabis, al igual que los pelendones de Savia y Visontium, continúan fieles a sus acuerdos con Roma. Tenemos que tomar una firme e inmediata determinación —asevera Quinto Opimio—. No podemos aceptar por más tiempo la afrenta de unos pueblos bárbaros que se oponen con tesón infundado a recibir nuestra generosa amistad a cambio del justo estipendio al que deben ser obligados.


  Un anciano se levanta de su asiento. Es Tiberio Sempronio Graco.


  —Creo que en esta ocasión me corresponden tanto el derecho como el deber de ser el primero en mostrar mi opinión. Según tengo entendido, han sido muchos los pueblos que firmaron aquellos acuerdos que han visto condonados sus tributos a lo largo de estos años. No me cabe la menor duda de que ese extremo se habrá basado en las muestras de amistad de los pueblos citados y en la benevolencia de Roma. Supongo que, si esa amistad es ahora puesta en entredicho por la construcción de murallas, es justo volver a exigir los tributos que se perdonaron. Pero hay que ir con mucho tino en este asunto. Los celtíberos son tan orgullosos como ingenuos. Para resolver los problemas con ellos hay que combinar la firmeza con la generosidad.


  —Tus palabras son muy dignas de ser tenidas en cuenta, Tiberio. Pero, en mi opinión, debemos oír desde el principio la que con toda seguridad será tan acertada como acerva opinión del insigne princeps senatus[8], Marco Porcio Catón, puesto que fue el primer cónsul que fue a Hispania a luchar contra los celtíberos y logró, además, un triunfo incuestionable.


  Un anciano, con una pulcra pero gastada toga, se levanta. Ayudado por dos senadores, baja de las gradas y ocupa el lugar de los dos cónsules, que se sientan en la primera fila. Alguien le acerca un asiento.


  La voz del anciano suena tan débil de volumen como enérgica en el tono. Todos, con independencia de afinidades o rivalidades ideológicas, respetan al que llaman «Catón el Censor», desde que, treinta años antes, ocupó dicho cargo.


  —Conciudadanos senadores de Roma; queridos y respetados cónsules. Lo primero que me extraña de todas estas noticias que nos traes, Quinto Opimio, es que estas vengan del pretor de la Hispania Citerior, cuando tú fuiste designado por este Senado gobernador de la Hispania Ulterior al mismo tiempo que primer cónsul de Roma. ¿No deberías estar en estos momentos en Hispania resolviendo estos asuntos en vez de aquí?


  —Respetado Catón. Estoy seguro de que tu extrema ancianidad no te impide recordar que fui llamado por este Senado hace un mes cuando falleció mi colega el cónsul Lucio Postumio Albino.


  —No es mi senectud un motivo que deba hacerte preocupar —responde Catón—. Me pregunto hasta qué punto habrás tratado —al igual que anteriores cónsules y pretores de Hispania—, de enriquecerte a costa de los celtíberos, cobrándoles tributos excesivos e irregulares. Y me preguntó si esta no será una de las razones por las que ahora se fortifican.


  —Eso ya se verá cuando acabe mi magistratura, noble Catón. Como bien debes saber, no es el momento de tratar ese tema —replica Opimio mientras da muestras de cierta inquietud.


  —Conste que me parece muy bien que se actúe de inmediato contra esos energúmenos que se conducen en contra de la razón y la ley. Roma debe exigirles que cumplan sus acuerdos. Por otra parte, tenemos derecho a usar la fuerza contra ellos porque somos superiores. A cambio, algún día, los civilizaremos. Otra cosa sería que, al igual que sucede con algunos de los aquí presentes, te lo quieras quedar todo para ti y no rindas con honradez y exactitud las cuentas pertinentes al Senado y le des lo que es suyo. —Entre las filas de los partidarios de la gens Cornelia, enemigos declarados de Catón por sus antiguas denuncias de enriquecimiento ilícito a Publio Cornelio Escipión Africano, suenan quejas y protestas airadas—. Quiero decir con todo esto que, en mi opinión, la avaricia de los gobernantes de Hispania es una de las causas principales de lo que sucede en estos momentos en Celtiberia.


  —Gran Catón, eso ya se verá en su momento. Si tienes alguna denuncia concreta que hacer, la podrás presentar como otras veces. No será la primera vez que tus exageraciones sean desechadas por el Senado. Lo que nos interesa ahora es tu opinión sobre el tema concreto de las murallas de Segeda.


  —En el fondo, ya la he expresado, cónsul. No me extrañan en absoluto estos incidentes. Los pueblos de la Celtiberia, sobre todo los Arévacos, Titos y Belos no dejarán de luchar contra nosotros hasta que no sean vencidos por completo. Son bárbaros sanguinarios y su falta de inteligencia no les permite entender las ventajas de ser amigos de Roma y estar supeditados a nosotros. Sin duda, los primeros que hemos incumplido los acuerdos hemos sido nosotros, por medio de gobernantes injustos y ávidos de riquezas; no obstante, mi conclusión es que debe haber guerra y que Roma debe imponerse con rotundidad. Ya no caben condiciones ni tratados, sino la fuerza de las armas.


  —Discrepo completamente de tus últimas palabras, digno Catón —le replica Graco, mientras se levanta de su asiento—. Los celtíberos son un pueblo bárbaro que se comporta con extrema crueldad en la guerra, es cierto; pero solo con la magnanimidad y el mantenimiento de la palabra dada se ha logrado un acuerdo tan duradero como el que yo conseguí. Eso sí: coincido contigo, en cierto modo, en que si las aguas están fuera de su cauce desde hace algunos años es porque muchos gobernadores han abusado del tratado, no han respetado los impuestos perdonados e incluso han querido percibir más tributos de los estipulados al principio.


  —Tiberio, deberías tener más cuidado con lo que dices —objeta con indignación afectada Aulo Licinio Nerva, pretor de la Hispania Citerior once años antes—. Si tienes pruebas, levanta un proceso contra los gobernadores de Hispania que creas han abusado de los tratados; si no las tienes, mejor será que retires esas apreciaciones. —Una parte de los senadores aplaude con entusiasmo a Nerva mientras otra protesta por sus palabras.


  —Aconsejo a todos los senadores que no se enzarcen en discusiones colaterales que a nada nos llevan —interviene el cónsul Quinto Opimio—. Damos por hecho que lo dicho por Tiberio Sempronio Graco y Marco Porcio Catón no son más que apreciaciones personales. Dejemos a nuestro princeps senatus, Catón, replicar a Graco y terminar su exposición, si lo desea.


  —Gracias, cónsul. No estoy en completo desacuerdo contigo, Graco. No obstante, quisiera recordar a todos los presentes que hace cuarenta y un años, cuando yo era procónsul y gobernador de la Hispania Citerior, me enfrenté con éxito a esos energúmenos celtíberos. Todos coincidimos en que se trata de un pueblo pobre, inculto y bárbaro. Se comportan como niños sin conocimiento: basta pagarles alguna suma para convertirlos en mercenarios y ponerlos en contra de los de su misma raza. Mi política fue sembrar discordias entre ellos, pagar a unos y eliminar sin piedad a los otros. Si se hubiera seguido con esa actuación, estoy seguro de que no quedaría ni un solo celtíbero al que se le ocurriese atacar nuestras tropas o construir murallas. En vuestra mano está: o se actúa con brazo firme o esto no acabará. Ahora bien, una vez conseguida una paz duradera, Roma tiene que actuar con benignidad y atraerse la amistad de esos pueblos para integrarlos en el ámbito de la civilización. Y, como todos podrán suponer, no me refiero a la maldita civilización helénica de la que tan incondicionales seguidores son algunos de los aquí presentes, sino a la civilización romana, con sus tradiciones y costumbres benéficas y provechosas para todos.


  —Entonces, según tú, la única forma que tiene Roma para atraerse la amistad de otros pueblos es hacerles la guerra hasta llevarlos al borde de la desaparición —arguye con ironía Publio Cornelio Escipión Nasica.


  —No pongas en mi boca palabras que no he dicho. Solo afirmo que, contra los enemigos declarados de Roma y aquellos que con reiteración se ponen en contra de su superior cultura y poder militar, la única forma de vencer es tener mano dura al principio para después poder actuar con benignidad. Pero no niego que, si se resisten y es necesario, hay que exterminar a nuestros enemigos. Así sucede con Cartago: desde que fui a mediar en las hostilidades entre los númidas y los cartagineses, hace tres años, estoy repitiendo una y otra vez que, si Roma quiere ser grande, tiene que destruir esa ciudad.


  Tiberio Sempronio Graco está emparentado con los Cornelios, y es, por tanto enemigo de la gens Porcia. Se había casado con Cornelia, hija de Publio Cornelio Escipión Africano, y su hija Sempronia estaba casada a su vez con Publio Cornelio Escipión Emiliano, un joven de treinta y un años en estos momentos. Publio Cornelio Escipión Nasica, hijo de un primo Escipión Africano, llamado como él, ha sido cónsul tres años antes.


  —Por una vez —concede Nasica—, la gens Sempronia y la Cornelia están de acuerdo en algo contigo, digno Catón. Somos tan romanos y tan dignos de esta ciudad como tú, a pesar de lo que denominas con desprecio «nuestras costumbres helénicas», que no es más que un reconocimiento merecido a la cultura griega, tan odiada por ti como digna de ser seguida y estudiada por Roma en tantos aspectos. Creo que está fuera de toda duda el patriotismo común de todos nosotros. En sus tiempos, si el gran Tiberio me lo permite, su magnanimidad fue muy positiva para nuestros intereses; ahora, es necesario obrar con todo el rigor de nuestras armas contra los celtíberos.


  Un rumor de aprobación entusiasta se hace cada vez mayor en la enorme sala.


  —Acabemos de una vez con esos bárbaros. Si no se humillan ante Roma, que desaparezcan de la faz de la tierra —grita uno.


  —Demostremos que Roma es digna de ser la dueña del orbe —añade otro.


  —¿Alguien se opone al inicio de una campaña militar contra Celtiberia? —pregunta Manio Acilio Glabrión.


  —No solo no me opongo, sino que la apoyo con toda firmeza —se apresura a replicar Nasica—. Ahora bien, para llevar una campaña gloriosa y definitiva en Celtiberia necesitamos un gran general. Todos conocemos al joven Escipión Emiliano. Cuando su padre por la sangre, Lucio Emilio Paulo, conquistó Macedonia, Emiliano le acompañaba, a pesar de contar tan solo con diecisiete años. En la batalla de Pidna, hace catorce años, demostró por primera vez su gran valor, energía e inteligencia natural; más tarde, después de fallecer su padre, fue adoptado por mi tío, el hijo de Escipión Africano. Sus dotes militares son conocidas por todos.


  —Muy cierto, Nasica —acepta el cónsul Quinto Opimio—. Además, sería, con toda seguridad, un candidato al consulado al gusto de todos, pues a su entusiasmo por la cultura griega y su amistad con el historiador Polibio, se une la práctica de las más acendradas y tradicionales costumbres romanas.


  —Hasta nuestro princeps senatus aceptará eso sin duda —dice Nasica con una sonrisa mordaz.


  —Lo admito. Pero todos los senadores saben que hay un inconveniente insalvable, que impedirá que el año próximo otro Escipión ocupe la máxima magistratura —le contesta Catón con un gesto malévolo y triunfante.


  —Así es —confirma Quinto Opimio—. El joven Escipión Emiliano solo tiene treinta y un años. Es senador desde el año pasado. Será en un futuro próximo, sin duda, una gloria para Roma. Pero jamás se ha enviado a los comicios un candidato al consulado con menos de cuarenta y dos años, al igual que nunca ha entrado en el senado un patricio o plebeyo con menos de treinta.


  —Las tradiciones están para romperlas cuando la necesidad lo requiere —objeta un senador poco conocido, partidario de la gens Cornelia—. No creo necesario recordar que su abuelo, Escipión Africano, fue enviado a Hispania con poderes de procónsul con tan solo veinticuatro años.


  —No, querido senador —grita Catón con una energía inusitada—: las tradiciones están para cumplirlas, salvo casos auténticamente graves. Si nos olvidamos de ellas, Roma perderá su esencia y caerá vencida en manos de bárbaros que no merecen ser llamados hombres. ¿A quién se le puede ocurrir comparar a unos cuantos desarrapados celtíberos con el gran Aníbal y sus hermanos?


  El joven Escipión Emiliano se levanta y se dispone a hablar. Es muy infrecuente que un recién llegado se digne a hacer otra cosa que no sea calentar su asiento, escuchar con atención a sus jefes de familia y aplaudir cuando la ocasión lo requiere. Pero el joven Escipión es diferente. Y todos lo saben.


  —Queridos y respetados senadores. Os ruego disculpéis mi atrevimiento al interrumpir este importante asunto con cuestiones personales e intranscendentes. Solo quería decir que mi pariente, Escipión Nasica, debe haber actuado llevado por su afecto y, por ello, tal vez ha sobrevalorado mi valía. La opinión del ilustre Catón es, con toda seguridad, la de la inmensa mayoría de los senadores. Y defiendo que las tradiciones están para ser cumplidas. Ni soy mi abuelo ni estos momentos tienen la gravedad de aquellos en los que mi abuelo se hizo cargo de las operaciones militares de Hispania.


  —Estas son sabias y prudentes palabras, joven Escipión —admite Catón.


  —Solo quería añadir un comentario. Hace pocos días hablaba yo con mi amigo Polibio Megapolitano sobre la historia universal que está escribiendo. Este hombre sabio consulta archivos, hasta el extremo de leer todo lo que se ha escrito hasta el día de hoy sobre Roma, y habla con los más ancianos, que le transmiten sus recuerdos. Pues bien, me comentaba que en cierta ocasión mi abuelo político, el gran Escipión Africano dijo a sus hombres cuando estaba en su punto álgido la guerra contra Aníbal en Hispania, que las victorias de este no se debían al valor de los cartagineses sino a la astucia de los celtíberos; que estos unidos eran una fuerza terrible y que la única forma de vencerlos era, como muy bien ha expresado el gran Catón, mantenerlos en discordia entre ellos o atraerlos para convertirlos en aliados. Digo todo esto, con toda humildad, por si pudiera servir en la próxima campaña.


  Todos aplauden al joven Escipión mientras se sienta. Un anciano, algo menos viejo que Catón, se levanta de su asiento; todos le miran con expectación e interés. Se trata de Marco Fulvio Nobilior.


  —Queridos senadores, todos me conocéis. Sabéis que poco después de que el gran Catón finalizara su gloriosa etapa como procónsul de la Hispania Ulterior, tuve el honor de vencer a una coalición de celtíberos, vacceos, vetones y carpetanos. Toda la Carpetania terminó en poder de Roma después de que el ejército que el senado puso a mi disposición hiciera caer a Vescelia, Holon y Toletum, su capital, y yo capturase al rey de la coalición enemiga, Hilerno. Luego me fui contra los oretanos, que se habían levantado contra Roma, y les gané las ciudades de Noliba y Cusibin.


  —¡Una gran campaña! —alaba Catón, con ironía—. Lástima que no dejases Carpetania pacificada por completo y tus sucesores se vieran obligados a terminar tu gran trabajo. Como bien dices, toda la Carpetania terminó en poder de Roma, pero eso lo consiguieron tus sucesores, aunque buena parte del mérito fuese tuya.


  —Traje al Senado gran cantidad de riquezas. Y, sin embargo, se me negó pasear por Roma y celebrar un triunfo merecido.


  —¿Qué mayor gloria puedes esperar que haber vencido a carpetanos y oretanos y, años más tarde, haber logrado una gloriosa victoria sobre la Liga Etolia?


  —Lo cierto es que por motivos políticos conocidos por muchos de los que estáis ahora aquí y por rencillas entre los clanes patricios, se me negó celebrar en Roma el triunfo por aquellos hechos.


  —¿A dónde quieres llegar, Nobilior?


  —Todos habéis podido comprobar el mérito de mi hijo Marco en los asuntos políticos, cuando fue tribuno de la plebe, hace diecisiete años, y cónsul hace tan solo cinco.


  —¡Muy cierto! —grita alguien al fondo—. ¡Muy cierto!


  —¡Un gran cónsul! —vocea otro.


  Todos los que apoyan las palabras son de origen plebeyo, como lo es asimismo la gens Fulvia. Siendo minoría en el Senado, no dejan pasar la menor ocasión para que un antiguo plebeyo pueda llegar a la máxima magistratura en vez de un patricio.


  —Al año siguiente de su consulado, mi hijo Marco celebró un triunfo merecido gracias a su victoria sobre los eleates de Liguria. Pues bien, ese triunfo ha compensado en parte la injusticia que sufrí en su momento. Por eso, os propongo ahora que mi hijo menor, Quinto, se presente como pretendiente al consulado a los próximos comicios. Me he ocupado de su educación militar y estoy seguro de que regresará triunfante a Roma.


  —Por mi parte, me parece una petición digna de ser tenida en cuenta —opina Catón—. Si se acepta, propongo que Quinto Fulvio Nobilior sea acompañado en el cargo por Tito Annio Fusco. De todos es sabido que su oratoria es magnífica. Aun cuando no tuviera otros dones especiales, bueno será tener aquí en Roma a un gran orador que convenza a la plebe si fracasa Quinto en Celtiberia. No me encuentro ni con fuerzas ni con ganas de tomarme la molestia de salvar del deshonor a alguien que no sea capaz de vencer a esos salvajes y acabar de una vez por todas con su pretencioso orgullo.


  —Se tendrá en cuenta tu propuesta —le responde Quinto Opimio.


  —¡Ah! —apostilla Catón con una sonrisa mordaz dirigida a Opimio—. También propongo que el actual pretor y gobernador de la Hispania Ulterior, Cayo Calpurnio Pisón, sea designado como lugarteniente militar de Quinto Fulvio Nobilior, ya que ha demostrado estar más enterado de los asuntos de Celtiberia, que de los propios de su provincia. Si los lusitanos se levantan, siempre podrá ayudar a su sucesor.


  Quinto Opimio advierte que la intención de Catón es dejarle en evidencia, pero no dice nada al respecto.


  —¿Alguien más propone a algún otro candidato? —interroga Opimio—. No lo pregunto como cónsul sino en el cargo de censor que tiene anexa esta magistratura desde hace unos años.


  —Senadores —explica Manio Acilio Glabrión—, como todos sabéis, solo llevo unos meses como cónsul sufecto, tras la muerte inesperada del cónsul Lucio Postumio Albino. He preferido por ese motivo quedar al margen de las discusiones y dejar el peso de las mismas a mi compañero en el cargo, Quinto Opimio.


  —Estimado Glabrión —responde Quinto—, de todos los aquí presentes es sabido que, aunque hayas sido elegido por este senado y no por los comicios de todos los ciudadanos, a causa del fallecimiento de nuestro amado y respetado Lucio, tienes los mismos derechos que cualquier cónsul de Roma y puedes hablar con todo el respaldo del derecho y de la ley.


  —En ese caso, aparte de que se presenten más aspirantes a la magistratura consular, me gustaría hacer unas consideraciones que creo pueden ser de gran importancia.


  —Habla, pues, Glabrión.


  —Hemos tratado sobre la necesidad de llevar a cabo una campaña militar en Celtiberia y todos hemos coincidido en que esta campaña, debe ser definitiva. La invicta Roma, que acabó en diecisiete años con un general como Aníbal Barca y fue capaz de apoderarse de Macedonia con una sola batalla, lleva cuarenta años de lucha contra los celtíberos. Los vencemos, todo parece arreglado y en poco tiempo vuelven a rebelarse con obstinación. Creo que es fundamental que la campaña comience lo antes posible. El reclutamiento y sobre todo el entrenamiento de las tropas que se envíen a Hispania deben ser impecables.


  —No creo que nadie dude de todo lo que afirmas, Glabrión —estima Nasica—. Pero dinos qué pretendes o qué propones.


  —Tal vez parezca descabellado lo que voy a proponer. Me explicaré. Como todos sabéis, cuando los nuevos cónsules sean elegidos y ocupen el cargo estaremos casi en primavera[9]. Cuando las legiones se hayan organizado y preparado, el verano estará a punto de acabar. Y el invierno en Celtiberia es duro. Todos sabemos que el próximo año será el 601 desde la fundación de Roma. Tal vez sería conveniente adelantar el nombramiento de los cónsules.


  —Eso nos llevaría a un cambio importante en el calendario —dudó alguien.


  —Propongo —continúa Glabrión— que los comicios se celebren de manera que los cónsules tomen el mando en las calendas de enero[10].


  —Tu propuesta no es tan descabellada como afirmas —evalúa Nasica—. Los nuevos cónsules contarían con dos meses más de margen para preparar la campaña en Celtiberia. Así se podría evitar llegar al invierno sin tener las tropas sobre el terreno y perder un año más.


  —No lo es —confirma Tiberio Sempronio Graco—. Algunos de aquí sabemos bien que el invierno puede llegar a ser muy crudo en el interior de Hispania.


  —Estoy de acuerdo —dice Marco Fulvio Nobilior.


  —Y yo, —afirma Catón.


  —Desearía añadir algo —dice Tiberio Sempronio Graco cuando una parte de los senadores ya se ha levantado para salir de la sala—. Estoy de acuerdo en todas las medidas que solicita nuestro cónsul sufecto. Mas creo que el Senado debería ordenar, antes de tomar una decisión definitiva sobre reemprender la guerra en Celtiberia, que se entregue una comunicación a Segeda en la que se le recuerde la prohibición expresa de levantar nuevas murallas y se le obligue a rectificar.


  —No me parece mal —le contesta Catón—; pero si la ciudad acepta cumplir la prohibición, como castigo a su atrevimiento se le debe imponer a sus habitantes un impuesto que resulte imposible de afrontar.


  —Eso nos llevaría a la guerra suceda lo que suceda —se queja Graco.


  —Exacto, amigo mío —le contesta Catón—. De eso se trata.


  —Hagamos lo siguiente —sugiere Quinto Opimio—: cerremos la sesión, meditemos sobre todas las cuestiones que se han tratado hoy aquí, y mañana tomamos una decisión.


  —De acuerdo —dice Catón—. Mañana votamos si se envía o no una comisión a Segeda, así como de las condiciones que se impondrán a los segedenses como castigo a su atrevimiento e incumplimiento del tratado firmado por Tiberio Sempronio Graco y ratificado por este Senado. A continuación, analizamos la conveniencia de presentar ante los comicios a los dos senadores a los que nos hemos referido o a alguno más. Y, por último, decidimos sobre la conveniencia de adelantar el nombramiento de los cónsules a las calendas de enero.


  —Sea —acepta Graco.


  —Sea —ratifican Nobilior y Nasica casi al mismo tiempo.


  —Dignos senadores de Roma, hasta mañana pues, a la hora acostumbrada —cierra la sesión Opimio.


  3
LAS FIESTAS DE LUG


  Dentro de la ciudad de Segeda, varios jóvenes esperan impacientes. Todos llevan un sago[11], que cubre una túnica que llega hasta la altura de las rodillas y va atada con un cinturón de cuero, y botas reforzadas con tiras de piel. Por encima de ellos, en la muralla, una multitud exultante espera el momento en el que se ponga el dios Sol y se abran las enormes puertas de troncos reforzados con estrechas planchas de hierro.


  Caro, como los demás, lleva una jabalina en la mano. Está a punto de comenzar la cacería ritual que le permitirá escoger como esposa a Ausa, si todo sale bien. Lleva un collar con un medallón de bronce en el que se muestra la cabeza de un oso con las mandíbulas abiertas en actitud amenazadora. Se trata de una representación de Artio, deidad femenina que protege a los celtíberos y les ayuda a conseguir buenas piezas de caza[12]. Caro destaca sobre los demás por su enorme estatura y su robustez, inusuales incluso entre los altos y fornidos segedenses. Las frecuentes incursiones armadas en territorio controlado por los romanos junto a otros jóvenes, en busca de plata, ganado u otras cosas de valor, desde que tenía tan solo catorce años, le han dado fama de gran guerrero. Es impulsivo, fuerte, ágil y valeroso en extremo.


  El griterío de arriba va en aumento. Algunos ancianos piden a los encargados de abrir las puertas, entre risas nubladas por la caelia[13], que lo hagan de una vez. Pero saben que hasta que Olónico, como encargado de dirigir la ceremonia, no lo ordene, no se hará nada al respecto. Por fin, este hace una señal con la mano y un incontable número de trompas de pequeño tamaño empieza a sonar con estridencia.


  Las puertas se abren por fin y los jóvenes salen a la carrera; sin embargo, Caro se sienta sobre una roca próxima. Sabe que no tiene mucho tiempo que perder, pero a veces un buen plan se prepara mejor sentado que corriendo de un lado para otro sin saber con exactitud a dónde acudir. Si Caro hubiese echado a correr de inmediato, los demás le habrían seguido. Saben que es el mejor cazador y el mejor guerrero de Segeda. Todos los que han ido a cazar con él o lo han acompañado alguna vez en los asaltos a caravanas de mercaderes o tropas romanas pueden dar fe de ello.


  A la izquierda de Caro, el sol está ya cerca del horizonte; al frente se vislumbran las montañas a las que llevan los segedenses el ganado a pastar, situadas más allá de los campos de trigo, ahora secos y en espera de una nueva siembra.


  Hace calor. El aire es seco. Son los primeros días de lo que los romanos llaman el mes de Sextilis[14]. Nada más finalizar la caza, se celebrará la ceremonia colectiva de boda entre los jóvenes que han decidido casarse este año. Hay que encontrar un jabalí en plena oscuridad —si bien esta se ve mitigada por ser tiempo de luna llena—, matarlo y llevarlo a cuestas hasta las puertas de la ciudad. Matar un jabalí con una jabalina no es tarea difícil para ningún segedense, pero hacerlo en la oscuridad de la noche, aumenta las posibilidades de fallar. Y perder la única jabalina que está permitido usar como arma es un contratiempo que puede dejar a alguno sin el derecho a casarse con la mujer que le ha elegido como esposo[15]. Las medidas del animal son un problema adicional, pues, sin contar cabeza y rabo, no pueden ser inferiores a dos codos. Por último, según a qué distancia se consiga la pieza, llevarla a hombros puede convertirse en un suplicio.


  Aparte de lo anterior, no hay normas; se puede decir que todo vale. El primero que llegue será también el primero en acudir a confirmar a su futura esposa que ha cazado un jabalí para ella y es digno de ella. Hay una complicación: si un hombre entrega su jabalí a una mujer antes de que llegue el elegido por ella, esta deberá aceptar al nuevo pretendiente en vez del que deseaba. Esto da lugar a que la rivalidad por ser el primero en traer el jabalí a la futura esposa sea, en ocasiones, muy enconada y a veces se salde con derramamiento de sangre.


  No es infrecuente que algún cazador aparezca a la mañana siguiente a la caza ritual tendido de bruces y con una jabalina clavada en la espalda. Las rivalidades amorosas y la oscuridad de la noche dan para esto y para más. Y los belos consideran estas cuestiones como simples lances de la ceremonia. A veces, algún pretendiente acaba con su oponente o le roba la pieza cazada y lo deja atado a un árbol y amordazado. Tampoco es difícil que algún amigo o familiar del asesinado, o el mismo afrentado, se tomen cumplida venganza por lo ocurrido; pero siempre lo harán con el mismo sigilo con el que se les deshonró. Lo contrario estaría mal visto.


  Caro no hará nada de eso, porque está enamorado de Ausa y no pretende a nadie más. Por otra parte, es muy difícil, casi imposible, que a alguno de sus compañeros de caza se le ocurra intentar algo contra él y quitarle a su prometida. Todos saben que ponerse en contra de Caro sería lo más parecido a un suicidio.


  El guerrero recuerda las palabras que ha intercambiado por la tarde con Olónico, su padre:


  —Hijo, somos hombres libres. No tenemos más obligaciones que las que nos dicte nuestro corazón y las que emanen del Consejo de Notables. Pero, si quieres honrar tu nombre, no hagas nada contra tus compañeros de caza, ni siquiera para ayudar a un tercero. Eres el mejor cazador de todos nosotros. Sé que serás el primero en llegar a Segeda con una pieza sobre los hombros. Pero, si alguien se te adelanta y pretende a Ausa, tendrás que respetar la decisión de los dioses.


  —No te preocupes, padre. No defraudaré nunca ni a mi familia ni a mi pueblo. Aunque ello me provocase la perdida de Ausa y esta fuera por ese motivo la esposa de otro, jamás haría algo de lo que me sintiera deshonrado.


  —Ausa será tu esposa, hijo. Si Artio y Epona han querido que seas el mejor cazador de todos nosotros, ahora te protegerán para que ganes con limpieza.


  Desde que Caro fue capaz de ponerse en pie y dar un paso, Olónico lo ha entrenado para que se convierta en lo que es ahora: un gran guerrero que infunda pavor a los crueles romanos, capaces de matar tan solo por el afán de enriquecerse a costa de los demás.


  —Hijo —le dijo Olónico a Caro cuando este ya era un gigante imberbe de doce años—, Lucio Canuleyo, el romano contra el que me enfrenté hace años, era un canalla. Como tantos pretores romanos, incumplió los tratados que había firmado con los celtíberos el magnánimo Tiberio Sempronio Graco.


  —Sí padre.


  —Nosotros no somos así: si es necesario, matamos para sobrevivir o para no perecer de hambre; pero nunca lo hacemos para imponernos a los demás y dejarlos en la miseria.


  —Lo sé, padre.


  —Si algún día apareciese en tu vida algún romano como Graco, tiéndele la mano; pero a todos los que sean como Canuleyo, se la cortas y la entierras para que no tenga el honor de que se la coman los buitres.


  —Así lo haré, padre.


  Mientras recuerda esta conversación, Caro se percata de que el cielo ha dejado de presentar su banda de fuego y la oscuridad se hace casi completa. Se levanta —lo cual provoca una ovación enfervorecida entre los de arriba—, gira hacia la izquierda y se dirige hacia el oeste, hacia el río próximo que surte de agua a los segedenses[16]. Los de arriba solo le ven iniciar la carrera; su figura se pierde de inmediato en la oscuridad.


  La distancia al río es de poco más de dos leucas. No es mucho. El asunto está en saber en qué parte del río se pueden encontrar los jabalíes y en cobrar lo antes posible una pieza que no pese demasiado ni se quede corta de tamaño. Cuando llega a la orilla, se convence de que Artio está a su favor: un jabalí solitario bebe agua con toda tranquilidad, ajeno a su futuro inmediato. Es un animal tan enorme que Caro no recuerda haber visto en su vida uno igual. Desde detrás de unos matorrales, apunta con cuidado su jabalina. Se levanta algo de viento. Por fortuna, no va en dirección de Caro a su presa, pues en ese caso el animal ya se habría marchado a todo correr.


  El momento es delicado. Si no acierta a clavar la jabalina en un punto vital, el animal huirá y se perderán presa y arma. Además, el jabalí se encuentra justo con los cuartos traseros en dirección al cazador. Debería estar en posición perpendicular para poder acertarle en el cuello o a la altura del corazón. Artio ha leído el pensamiento de Caro: el viento se detiene de repente; el jabalí parece haber oído algo a su izquierda y se gira nervioso. «Lo tengo a tiro. Ya es mío; pero no puedo matarlo así. Se merece una oportunidad», piensa Caro. Coge una piedra y la lanza con poca fuerza en dirección al animal, este da un respingo e inicia una carrera que no dura ni un segundo. La jabalina se le ha clavado justo en el corazón y el animal cae desplomado.


  Artio ha decidido que Caro, además de su impresionante habilidad con la jabalina, debe demostrar su descomunal fuerza, pues el jabalí pesa tanto o más que él. Lo coge con esfuerzo y se lo echa sobre los hombros. Le quedan algo más de dos leucas de enorme esfuerzo y la pendiente lo hará más complicado.
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  Las mujeres y los niños se han retirado de las murallas; no pueden estar presentes cuando lleguen los cazadores. Caciro, el adivino, y Liteno el numantino, hablan mientras los demás dormitan. Olónico y dos ayudantes esperan en las puertas la llegada del primer cazador.


  Liteno es gran amigo de Caro, que el año anterior asistió en Numancia[17] a su matrimonio con Stena; ahora es Caro el que ha invitado al numantino a asistir a su boda con Ausa.


  Casi tan alto y robusto como Caro, entre las virtudes como guerrero de Liteno tan solo lo diferencian de su gran amigo su mayor prudencia, debida a una inteligencia y un carácter más templados, si bien en bravura siempre ha dado muestras de destacar como el que más.


  El padre de Liteno, Baisetas, había luchado contra los romanos junto al de Caro años atrás, cuando la rebelión contra Lucio Canuleyo, y de la amistad de los padres vino luego la de los hijos.


  —Liteno, no hay duda, tu amigo Caro será el primero en llegar con un jabalí —comenta Caciro—. Es el mejor cazador de Segeda y, si llega el caso, será el mejor guerrero de todos.


  —Para eso no hace falta ser adivino, Caciro. He salido en varias ocasiones con Caro de caza, aunque te confieso que la mayoría de las veces, la presa han sido romanos. Yo también estoy seguro de que pronto aparecerá en las puertas de la ciudad con una buena pieza —dice Liteno entre carcajadas.


  —¡Menos risas, arévaco! Ya que no confías en mis artes adivinatorias —dice Caciro con una amplia sonrisa, sabedor de que Liteno no duda lo más mínimo de él— te diré que, muy pronto, tanto Caro como tú tendréis la oportunidad de demostrar que sois grandes guerreros.


  Ahora Liteno solo sonríe.


  —Ojalá sea cierto eso que dices.


  —¡Alguien se acerca! ¡Vamos abajo!


  Caciro y Liteno bajan a las puertas de la ciudad y se encuentran con Caro, que está sudoroso y exultante. Los demás que esperaban arriba están ya despiertos y bajan a ver quién ha sido el primero en llegar.


  —¡Por todos los dioses, Caro! —exclama Olónico, entusiasmado—. ¿Cómo es posible que hayas traído en tan poco tiempo una pieza de este tamaño?


  —Ni yo lo sé, padre. El camino se me ha hecho eterno, pero mis pies casi han volado.


  —Toma una jarra de corma[18] y un trozo de queso. Tienes que reponer fuerzas.


  —Sabía que serías el vencedor, Caro —afirma Caciro; sus palabras dan lugar a las risas del creciente grupo. El adivino ríe como el que más—. Sí, sí, reíros todo lo que queráis, pero cuando, después de los esponsales, os haga el próximo augurio, ya veremos qué decís.


  —Bueno, Caciro —le contesta Liteno—, primero disfrutemos de las fiestas de Lug y de las bodas que se avecinan y bebamos todo el trigo fermentado que han elaborado vuestras mujeres. Después que caiga el cielo sobre nosotros si es la voluntad de los dioses.


  —Lo mismo digo —corrobora Caro—. Ya nos encargaremos Liteno y yo si es necesario de detener los cielos con nuestras manos.


  —Desde luego, si es por vuestra estatura, no me cabe duda de que seríais vosotros los dos primeros que podríais hacerlo —afirma Caciro entre las carcajadas de todos.
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  No falta mucho para el amanecer cuando llega el último cazador. Todos se felicitan y beben corma. Un guerrero habla con otro; trata de convencerle para cambiar un emparejamiento. No es frecuente que ocurra, pero cualquiera puede ceder el puesto a otro con el fin de que este consiga emparejarse con la mujer deseada. Solo tienen que ponerse de acuerdo los dos para que uno diga que se ha adelantado al otro en la caza y tiene derecho. Olónico hace como que no se entera de la conversación. Los cambios son algo admitido. Cuando le parece oportuno, avisa a todos para que se inicie la ceremonia.


  —¿Hay algún cambio respecto al orden que tengo anotado de llegada?


  —No —dice uno de los dos que dialogaban antes para ponerse de acuerdo—. Todo sigue como estaba.


  —Bien. Pues vamos allá…


  Mientras las mujeres, los ancianos y los niños preparan fuegos en el exterior de la ciudad y llevan tinajas repletas de bebida y gran cantidad de carne para asar, Caro y los demás que han participado en la caza, se marchan a sus casas y se cambian de ropa. A continuación, los cazadores van a las casas de sus novias, empezando por Caro, ya que ha sido el primero en llegar. El gigante llama a la puerta de la casa de Corbis, el padre de Ausa, y este abre con cara malhumorada.


  —Corbis, he cazado un jabalí para tu hija. Quieras o no quieras, vengo a llevármela con mi familia. Comeremos lentejas con bellotas, jabalí, cabra, oveja, vaca y cerdo; y beberemos corma, caelia, hidromiel y vino hasta mañana. Si quieres acompañarnos, serás bienvenido; pero, quieras o no, me llevaré a tu hija a la casa de mi padre Olónico. Y cuando tenga un hogar propio, me la llevaré conmigo y tendremos hijos fuertes y sanos que te bendecirán.


  —¡Estás loco si piensas que voy a dejar que te lleves a mi hija! ¡Por encima de mi cadáver saldrá Ausa de mi casa para irse a vivir con tu familia!


  —¡No te enteras, Corbis! Te he dicho que he matado un jabalí. He sido el primero en hacerlo y he elegido aceptar a tu hija porque me parece la mejor mujer de Segeda. ¡Deberías sentirte horado!


  —¿Honrado? ¡Atrévete a llevártela y verás! Lástima que no viva mi querida esposa… Te hubiera echado de aquí a patadas.


  Ausa se asoma a la puerta; Caro la coge de la mano y tira de ella; el padre la agarra por la otra y empieza a tirar hacia dentro entre insultos y gritos. La escena es presenciada entre risotadas y comentarios alegres de los espectadores.


  Todo no es más que un ritual, una representación ceremonial que se repite cada vez que se va a celebrar un matrimonio. De hecho, Ausa ya está vestida de novia. Una túnica larga, hasta los pies, como todas las que usan las mujeres de Segeda, pero de color blanco, un ancho cinturón de bronce con adornos plateados, un delantal repleto de adornos florales, un gorro picudo que deja salir su abundante cabello y, por último, dos largos pendientes y un collar de plata.


  Caro también se ha vestido para la ocasión, con su túnica corta y su sago rojo encima, cogido con un broche de plata.


  De repente, el padre suelta a la hija y esta cae en brazos de Caro.


  —Padre —grita Ausa, en apariencia muy acalorada—, al faltar madre y ser yo la única mujer de la familia, soy yo quien decide sobre mi futuro esposo. Sabes que somos las mujeres las que tenemos la potestad en este asunto. Además, por mucho que te opongas, estoy segura de que madre habría aprobado este matrimonio.


  —¡Me rindo! —cede, con una amplia sonrisa, Corbis—. Es tuya, Caro, siempre que me aceptes como un segundo padre, con el permiso de Olónico. Como sabéis, los dioses no desearon que tuviera algún hijo varón, ya que mi amada esposa murió al nacer mi querida Ausa. Si no me allego a vuestra familia, me voy a quedar solo en esta casa.


  —¡Eso está hecho, suegro! —dice Olónico, mientras da un apretado abrazo a Corbis—. Puedes entrar en nuestra casa cuando lo desees como si fuera la tuya.


  —Corbis, respecto a aceptarte como un segundo padre —dice Caro—, es una petición innecesaria, pues sabes muy bien que siempre lo has sido. He entrado y salido de tu casa como si fuera la mía y tú has venido a la de mi padre siempre que lo has deseado. Esa es la razón por la que conozco a tu hija desde que no sabíamos ni siquiera andar. No obstante, digo delante de todos que te acepto.


  —Te lo agradezco, Caro. Mañana te llevaré las trescientas cabras, doscientas ovejas y cincuenta caballos que ha decidido entregarte mi hija Ausa para que tengas un rebaño que puedas entregar a tu futura hija el día que un hombre venga a llevársela. Ausa es la única heredera de todo nuestro ganado y tierras. Al no vivir mi querida esposa, ella misma ha decidido la cantidad que te entrega en dote[19] y la que deja para mí los días que me resten de vida.


  —¡Que los dioses y nosotros lo veamos! —grita alborozado Olónico—. Y ahora vamos en busca de nuestros ancianos, mujeres y niños, mientras los demás vais a buscar a vuestras futuras esposas.


  En el exterior de la ciudad, las familias que celebran esponsales han formado círculos, a los que se agregan los que van llegando. En el centro, hay fuegos en los que se asan animales diversos y se amontonan grandes tinajas llenas de corma, hidromiel, caelia y vino edetano con miel. Cuando llegan Caro y Ausa al círculo formado por los suyos, la familia y amigos los reciben entre risas, cánticos y danzas.


  Los hombres pasarán todo el día hasta la mañana siguiente hablando de historias de la familia entre frecuentes tragos; las mujeres se acercarán cuando los mayores cuenten sus hazañas o los hombres las requieran para bailar al son de tambores y trompas, que nunca faltan. Se reirán de ellos y los tildarán de cobardes para que ellos sigan contando historias que demuestren su hombría. Es la costumbre.


  —Queridos Caro y Ausa —dice Liteno—, nuestros amigos de Numancia Ambón y Leukón deben estar al llegar. Vienen con otros conciudadanos míos para entregaros el regalo de tus amigos de Numancia.


  —Liteno, no teníais que haber hecho nada de eso. El que estéis aquí ya es suficiente regalo.


  —¡Nada de eso! Un amigo como tú se merece lo mejor. Lo contrario sería ir contra el afecto que te profesamos. Mi padre ha insistido y es tan responsable como todos los demás del presente que te traemos: cincuenta caballos para tu familia.


  —Gracias, amigo. Pido a Lug[20] nos permita cabalgar juntos en alguno de esos caballos y demostrar que estamos dispuestos a morir y volver a nacer de nuevo, como el trigo que siembran nuestras mujeres.


  —De momento, hay uno blanco que te vendrá muy bien para cuando vayamos a asaltar romanos y traer un buen botín a la ciudad. Como hace cinco años, la primera vez que salimos, cuando fuimos con Ambón, Leukón, Haraco y alguno más a Cástulo y nos apropiamos delante de sus narices de un carro lleno de mineral de plata.


  —O como el año pasado, cuando nos adentramos hasta Cartago Nova, cogimos aquellas joyas de plata y oro en la casa de un legado de Roma, despachamos a unos cuantos romanos y nos largamos a todo galope.


  —Para los romanos la plata y el oro son un lujo por el que están dispuestos a matar; para nosotros son una forma de asegurarnos que cuando lleguen años de malas cosechas tendremos algo que se puede cambiar por comida.


  —Por eso se la entregamos al Consejo y ellos se encargan de custodiar esas riquezas. Son lo único que tenemos.


  —¡Mira, Caro!, ya están aquí Ambón y Leukón con los caballos.


  —Bebamos con Ambón y Leukón ellos para celebrar mi boda y recordemos nuestras cosas, Liteno.


  —¡Eso! Bebamos y agradezcamos a los dioses este gran día y los que queden por venir. ¡Vaya, mi padre ha venido con ellos!


  Efectivamente, Baisetas, el padre de Liteno, un hombre de mediana edad, como Olónico, viene con Ambón y Leukón. También les acompaña Tibaste, el adivino y mago de Numancia.


  —¡Padre! ¿Cómo tú por aquí? No me habías dicho que pensabas venir.


  —Lo he decidido a última hora. Olónico se va a llevar una sorpresa. Hace mucho que no nos vemos. Por cierto, ¿por dónde anda?


  —¡Por todos los dioses! —exclama Caro—, tengo que buscarlo ahora mismo. ¿Dónde se habrá metido?


  —Hace un rato se fue con Caciro y Haraco a buscar a mi padre —explica Ausa—. Estarán al llegar.


  —¿Quién es tu padre? —pregunta Baisetas a Ausa.


  —Corbis.


  —¡Vaya, Caro! ¡Así que tu esposa es la hija de Corbis! No puedes haber elegido mejor familia. Tengo ganas de ver a tu padre y a Corbis. Hace demasiado tiempo que no bebemos juntos.


  En eso, aparecen Olónico, Corbis, Caciro y su hijo Haraco, que va acompañado de su mujer, Tautia, la cual se pone a ayudar a las demás, rodeada de su numerosa prole: cuatro niñas y tres niños, a los que hay que añadir a Uxentio el mayor, que está casi siempre al lado de su abuelo Caciro.


  Baisetas abraza a Olónico entre las risotadas felices de todos.


  —Estás viejo, Olónico.


  —Pues anda que tú… ¿De dónde has sacado esa panza?


  —¿Pero qué dices…? Ya quisieras tú estar tan fuerte como yo. Con las manos atadas a la espalda, soy capaz de derribar a panzazos a dos como tú.


  —¡Eso está por ver, gordinflón!


  De repente, los dos amigos se agarran mutuamente la ropa y empiezan a forcejear con las piernas muy abiertas con el fin de apoyar con firmeza los pies en el suelo. Todos forman un círculo y empiezan a animarlos.


  —¡Venga, Olónico, tira al suelo a ese pedazo de animal! —grita uno.


  —¡Baisetas, haz que la espalda del pretencioso de Olónico bese el suelo y sepa como las gastas! —vocea otro.


  Los dos amigos son conocidos por su gran fuerza física. Durante un buen rato rugen y se zarandean, sin éxito, hasta que ambos se trastabillan y caen, sin soltarse, al suelo. Allí se mantienen agarrados con firmeza y forcejean para hacer volver la espalda del adversario contra el suelo. Todo el esfuerzo es inútil, aunque ninguno de los dos parece estar dispuesto a cejar en su empeño.


  —Mejor será que os soltéis, os levantéis y lo intentéis de nuevo —señala Caciro—. ¡No hay ventaja clara de ninguno de los dos!


  —¡De eso nada! —dice Olónico mientras suelta a Baisetas y se levanta—. Si es necesario, reconozco que me has vencido esta vez, Baisetas. Pero no estoy dispuesto a llevarme otra costalada como esta.


  —Ni yo tampoco. Hagamos un trato: ya que he venido a la boda de tu hijo y la hija de Corbis, por esta vez te perdono y doy la lucha por igualada y sin vencedor. Debo reconocer que ya no estoy para estos trotes. Lo dejamos aquí.


  —Por mí, de acuerdo.


  —Pues aquí lo dejamos. La próxima vez, le tocará a Corbis recibir una buena paliza de mi parte.


  —Eso ya se verá, Baisetas. Pero hoy no estoy para hablar de estos asuntos. Bastante disgusto me he llevado con el hurto de mi hija por parte de Caro y su familia.


  Todos ríen y se palmean las espaldas ruidosamente. Corbis el que más. Poco a poco, se sientan y se entretienen en conversaciones de todo tipo. Las mujeres se acercan y gastan bromas a los hombres, mientras les traen más bebida y platos de lentejas con bellotas, que no deben faltar en ninguna boda.


  —Baisetas, no puedes imaginar cuántas ganas tenía de verte y recordar contigo los viejos tiempos.


  —Sí, Olónico. ¡Quién pudiera volver a aquellos años en los que éramos unos jovenzuelos como nuestros hijos ahora y juntábamos nuestras armas para luchar por lo nuestro!


  —Ahora los tenemos ya casados y pronto nos harán abuelos. Nos hacemos viejos, Baisetas.


  —No tan viejos, amigo. Si tenemos ocasión, ya se verá si somos capaces o no de descabezar romanos como antes y dar días de gloria a nuestros pueblos.


  —Llenemos nuestros vasos y brindemos por eso, Olónico. —Todos beben a grandes tragos—. Y ya que hablamos de ocasiones para descabezar romanos, ¿cómo va vuestra muralla?


  —Lento. Todos los que podemos, seamos hombres, mujeres o niños, no hemos parado de traer piedras de los montes cercanos. Las labramos y las colocamos de la mejor forma posible, pero la cosa no avanza a buen ritmo.


  —Supongo que a vuestro Consejo no se le habrá pasado por alto que el asunto de las murallas puede traeros problemas con los romanos.


  —No, Baisetas. No se nos ha pasado por alto. Aun así, tenemos la esperanza de que los romanos entiendan que no hemos incumplido ningún acuerdo con ellos. Graco nos hizo firmar que no construiríamos murallas nuevas ni fundaríamos nuevas poblaciones; pero nosotros solo estamos ampliando las ya existentes.


  —Con toda franqueza, vuestra decisión es preocupante para todos. Entiendo que vuestro pueblo ha crecido mucho. No hay más que ver la gran cantidad de casas que quedan fuera del recinto amurallado. Pero los romanos lo van a tomar como un acto contrario a los acuerdos.


  —Pues nos defenderemos contra ellos. No será la primera vez.


  —Pero, Olónico, tú mismo acabas de decir que la obra va despacio. Es posible que los romanos os ataquen antes de que estéis fortificados por completo.


  —Esa es mi preocupación. En ese caso, lucharemos hasta morir si es necesario. Pero hemos decidido que tenemos derecho a ampliar las murallas y no vamos a cambiar nuestra determinación.


  —Padre —interviene Liteno, que ha escuchado con atención la conversación, al igual que todos los demás—, yo pienso que Segeda ha comenzado un pulso con Roma y todos los celtíberos deberíamos unirnos para frenar el golpe que se avecina.


  —Un duro golpe, por cierto —comenta Caciro—. Todos los presagios lo anuncian con claridad. Pero tendrá su compensación, os lo puedo asegurar. Los dioses no se equivocan y yo creo que he interpretado correctamente sus designios.


  —Yo he visto que se avecina una guerra muy difícil —ratifica Tibaste, el adivino de Numancia—. Y, si los dioses no lo remedian, nuestra ciudad no se va a escapar del enfrentamiento con Roma.


  Tibaste es un hombre que destaca por su aspecto, muy diferente al de todos los demás. Su costumbre de cortarse el pelo y rasurarse la barba es considerada por los que lo conocen como una manía inexplicable; una extravagancia propia de un adivino excéntrico, aunque querido por todos sus conciudadanos.


  —Claro que no, Tibaste —dice Baisetas—. No nos vamos a escapar porque nos vamos a aliar con Segeda: si os veis obligados a pedir nuestra ayuda, acudiremos a defenderos; y si tenéis que huir de vuestra ciudad os acogeremos en la nuestra. Es lo que voy a proponer a nuestro Consejo en cuanto regresemos. No podemos responder por el resto de ciudades arévacas, pero Numancia no dejará a Segeda abandonada en caso necesario.


  —No puedo negar que Segeda bien se merece nuestro apoyo —dice Tibaste con una sonrisa equivoca, típica en él—. Tampoco niego que la razón os asiste a los belos en vuestro deseo de reconstruir vuestras murallas. Pero tal vez sería bueno que Segeda reconsidere el asunto.


  —¿Tú qué dices a todo esto, Caro? —pregunta Haraco, el hijo de Caciro.


  —¿Yo? Bien… Yo digo que los belos de Segeda y los titos que han venido a nuestra ciudad obedeceremos hasta la muerte si es necesario lo que han decidido los miembros de nuestro Consejo de Notables; que sabemos que no todos los celtíberos nos apoyarán y que será un gran honor que los arévacos de Numancia se confederen con nosotros.


  —¡Bien dicho! —exclama Haraco—. Yo solo puedo añadir que, por mi parte, emplearé mi habilidad como jinete en acabar con todos los romanos que se me pongan por delante.


  —Habilidad que todos sabemos no es superada por ningún guerrero celtíbero —expresa con orgullo, Caciro, el padre de Haraco.


  —Siempre con permiso de Ambón —rectifica Haraco con una sonrisa.


  —Amigo mío —le contesta Ambón—, te puedo asegurar que jamás tendremos ocasión de saber cuál de los dos es mejor jinete y, sobre todo, mejor guerrero a caballo. Lo digo porque jamás me enfrentaré a un amigo como tú.


  —Bueno, amigos —dice Olónico—, dejemos estas conversaciones y disfrutemos de la fiesta. Ya se encargarán Lug y los demás dioses de ayudarnos cuando corresponda, si es que nos lo merecemos por nuestro valor. Baisetas, solo me resta decirte, antes de que empecemos a danzar y cantar como locos y a presenciar las competiciones de los más jóvenes, que el ofrecimiento de Hospitium[21] que nos has hecho es de incalculable valor para nuestro pueblo. Siempre os estaremos agradecidos. Y ahora, veamos las competiciones, que parece que ya se están organizando algunas.


  En efecto, el resto de la tarde se pasa entre enfrentamientos por parejas para obligar al contrario a poner la espalda sobre el suelo, carreras de caballos, con obstáculos de todo tipo, lanzamientos de jabalina y honda, luchas con espadas de madera y carreras a pie, con toda la carga que debe llevar un guerrero: casco, espada de doble filo, puñal curvado, grebas y coraza.


  Los competidores son jóvenes que desean dar a conocer sus habilidades y ser reconocidos por todos; guerreros como Haraco, Olónico o Caro, no participan pues no tienen nada que demostrar. Y el que menos el último, que ya con doce años ganaba a los adultos en cualquier competición a la que se presentase.


  Algunos contendientes no están en las mejores condiciones a causa del exceso de alcohol ingerido y dan lugar algunos incidentes que hacen las delicias de todos. Uno de los lances más celebrados ocurre en el lanzamiento de honda, cuando un competidor, tan fornido como ebrio, lanza con todas sus fuerzas su proyectil hacia un lado y le propina una tremenda pedrada a otro en la frente que lo derriba en el suelo. Todos estallan en carcajadas; también el damnificado que, tras levantarse con gran dificultad, se desternilla entre convulsiones mientras la sangre le chorrea por toda la cara.


  [image: imagen]


  Al atardecer, todas las familias se reúnen en torno a Caciro, que se ha apostado sobre una pequeña prominencia del terreno. A su lado, sentado, se encuentra Uxentio, su nieto. Como todos los años, los segedenses se prestan a oír la historia de su pueblo de boca de su adivino, encargado de preservar la memoria colectiva.


  Una vez que todos están sentados y forman una gran rueda, con las mujeres en primera fila, a continuación los niños y detrás los hombres, Caciro comienza a hablar.


  —Queridos amigos, como todos los años, voy a relataros la historia que mi abuelo me contó cuando yo era más pequeño que mi nieto Uxentio. A mi abuelo se la contó el suyo y a este su abuelo; y así ha llegado hasta el día de hoy. Cada uno de nosotros, la estirpe de los adivinos, añadimos los últimos acontecimientos para que nada se pierda y todos nos honremos al conocer las glorias de nuestro pueblo. Vosotras, mujeres, prestad oído para que podáis incorporar a vuestras historias familiares, como transmisoras que sois de ellas, lo que veáis oportuno:


  
    ¡Que el Sol nos ilumine y nos dé vida por los siglos de los siglos!


    ¡Que la Luna rija siempre con su sabiduría el ciclo de las plantas que nos alimentan!


    ¡Que el gran Lug, nuestro dios protector, nos dé muchos años de vida a todos los que estamos aquí reunidos!


    ¡Que las diosas Matres, que rigen el destino, la naturaleza y el nacimiento, nos den larga vida, buenas cosechas y muchos hijos!


    ¡Que Epona nos conceda gran cantidad de caballos para luchar contra nuestros enemigos!


    ¡Que Artio nos dé buena caza!


    ¡Que Cernunnos, el hombre con cabeza y astas de ciervo, nos conceda la regeneración y el renacimiento!


    ¡Y que todos los dioses nos libren de todo mal y nos ayuden a vencer a nuestros enemigos!


    Hace más de dos veces setenta veces siete años, nuestros antepasados, provenientes de una región lejana donde reina el frío en invierno y en verano, atravesaron los montes que se encuentran al norte de nuestros vecinos los vascones, suesetanos, ilergetes e iacetanos.


    Éramos un pueblo de cazadores y pastores que teníamos que desplazarnos en busca de los mejores pastos para nuestras cabras, ovejas, vacas y caballos, que eran y son nuestro principal sustento y riqueza.


    Cuando nuestros antepasados llegaron a estas tierras, se encontraron con pocas gentes. Eran hombres que no conocían el hierro. Sus espadas de bronce nada tenían que hacer contra las nuestras y ellos lo comprendieron enseguida. Todos sabemos que somos grandes guerreros: siempre que vaya en ello nuestra supervivencia, tenemos derecho a luchar contra el que se oponga; y lo hacemos hasta la muerte, porque la muerte es un honor que nos lleva a vivir en el lugar donde habitan los dioses.


    Los pueblos que nos rodean nos enseñaron a usar los signos con que escribimos, a cultivar hortalizas en las proximidades de los ríos, a sembrar trigo y otros cereales en grandes espacios de terreno, a hacer pan, a amurallar nuestras ciudades y a fabricar objetos de cerámica y adornos para dar culto a nuestros dioses, así como para mostrar nuestra categoría como guerreros.


    Pronto supimos que los habitantes que nos encontramos en las tierras que ahora ocupamos llevaban en ellas miles de años y se habían mezclado con los que viven en la costa y en el sur. Nosotros también nos mezclamos con ellos, mediante matrimonios, y hoy es casi imposible distinguir cuánto tenemos de la sangre de nuestros antepasados del norte y cuánto de la de los que ya estaban aquí antes de su llegada. Todos los conocéis: de las regiones donde viene el sol, están los ausetanos, ilercavones, edetanos y contestanos; del sur, los oretanos, bastetanos y turdetanos. Nosotros suministramos ganado a estos pueblos desde tiempo inmemorial y ellos a cambio nos dan vino, cerámica y adornos de todo tipo.


    Muchos de nosotros nos internamos a nuestra llegada en tierras más al oeste y luego volvimos hacia los terrenos que ocupamos en la actualidad. Los pueblos que ahora se encuentran en esas regiones del oeste no tuvieron la suerte de relacionarse con los pueblos de la costa igual que nosotros. Entre ellos, aunque son muchos más, están los astures, cántabros, lusitanos, carpetanos y vacceos. Estos últimos proceden del mismo tronco que nosotros, como lo demuestra su lengua, más próxima a la nuestra que la de los demás.


    Llevábamos siglos de convivencia pacífica con los pueblos que nos circundan. Es verdad que, cuando el clima ha puesto en peligro nuestro ganado y nuestra supervivencia, no hemos dudado en atacar a los más favorecidos. Pero eso no es más que un derecho de supervivencia que también han ejercido los demás cuando nos han atacado a nosotros. Además, nuestros jóvenes tenían que demostrar su iniciación como guerreros.


    Pero hace poco menos de sesenta años todo cambió. Yo mismo vi, siendo muy joven, cómo dos pueblos extraños y ambiciosos empezaron a disputarse el predominio sobre los pueblos de la costa y del sur. Hablo de los cartagineses y los romanos, dos razas crueles y ambiciosas que no se conformaban con poseer las tierras necesarias para subsistir, sino que pretendían dominarlo todo y apoderarse de toda riqueza existente, aun a costa de la ruina de los demás.


    Nosotros, los belos, como también los arévacos, pelendones, belos, titos y lusones, a los que ellos llaman celtíberos, pasábamos por entonces malos momentos. El comercio con los pueblos sometidos por los romanos se hizo imposible y ello nos obligaba a organizar bandas que se dedicaban a atacar ciudades y caravanas de comerciantes en la zona disputada por estas dos crueles razas.


    Romanos y cartagineses tuvieron más de una ocasión de comprobar nuestra fiereza y nuestra valía como guerreros. Fuimos mercenarios de unos y otros. Saqueamos muchas ciudades y nos llevamos de ellas lo necesario para sobrevivir.


    Nunca hubieran permitido los dioses que nuestros antepasados guerreasen junto a cartagineses o romanos. Desde que los primeros perdieron la guerra, los celtíberos hemos sido el objetivo constante de los romanos. Saben que somos pobres, que solo tenemos y deseamos lo necesario para vivir, pero a un ave de rapiña eso le importa bien poco.


    Además, tenemos minas de hierro, de cobre y de plata, y en nuestros ríos el oro se encuentra con facilidad. Todos sabemos que el río Jalón, entre otros, nos da todos los años muchas pepitas de oro. Esa ha sido hasta el día de hoy nuestra mayor desgracia.


    Nosotros almacenamos plata y oro porque sabemos que cuando vienen malos tiempos y las cosechas se pierden o los animales mueren esos metales nos sirven para intercambiarlos por alimentos. Pero los romanos ansían la plata y el oro, más que nosotros el sol que hace crecer el trigo en primavera, tan solo por la ambición de acumular riquezas.


    Ellos han creado dos provincias, la Hispania Citerior y la Hispania Ulterior. Sabemos que tarde o temprano tenían que terminar por venir contra nosotros, porque siempre han dado sobradas muestras de que su ambición no tiene límites. Por ese motivo, desde que los cartagineses se marcharon, hemos ayudado con nuestras armas a los pueblos sometidos cuando se han levantado contra Roma. Así lo hicimos, junto a los lusitanos, cuando los turdetanos se sublevaron. También hemos luchado junto a nuestros hermanos vacceos cuando Roma ha querido poner en peligro su existencia como pueblo.


    Diecisiete veranos después de la derrota de los cartagineses, un cónsul de Roma llamado Catón, llevó a cabo una campaña militar al norte de nuestros territorios y dominó a los indigentes con el auxilio de los ilergetes, que ya habían sido dominados con anterioridad. Después, sofocó la rebelión de los turdetanos, en la que, como he dicho, participamos nosotros, si bien sin éxito, a pesar de que les causamos no pocas bajas y quebraderos de cabeza.


    Catón quiso castigar nuestro atrevimiento al ayudar a los turdetanos y envió contra nosotros un ejército que avanzó por el río Jalón. Nada pudo contra Segeda ni contra ninguna otra ciudad celtíbera. También intentó tomar Numancia, más sin éxito alguno. Una vez regresó a Roma, se presentó como conquistador de numerosas ciudades, pero no pudo presumir de haber conquistado ni siquiera una celtíbera.


    Dos años después, el pretor Nobilior se mostró dispuesto a tomar Celtiberia y parte de los territorios de nuestros hermanos más próximos. Una coalición de celtíberos, vacceos, vetones y oretanos, bajo el mando de nuestro caudillo Hilerno, plantó cara al romano. La batalla fue muy equilibrada y no se puede asegurar quién fue el vencedor. Los romanos terminaron por tomar la capital de los carpetanos, Toletum, e Hilerno fue hecho prisionero.


    Aunque al año siguiente, Nobilior dio por conquistados todos los territorios al sur del nuestro, los romanos dejaron de molestarnos durante un tiempo. Es más, cinco años después, los celtíberos pasamos a la ofensiva. Nos dirigimos hacia el norte y recorrimos el valle del gran río Ebro. De eso hace treinta y tres años y muchos de los mayores aquí presentes pueden dar fe, pues participaron en aquella gloriosa expedición. El pretor Acidino nos detuvo en Calagurris y nos provocó gran número de bajas. Nos retiramos, es cierto, pero no sin traer a nuestros pueblos gran cantidad de víveres y riquezas capturadas durante la expedición. Nuestra ofensiva sirvió para que los romanos se lo pensasen durante años antes de intentar invadirnos. Pero su avaricia es, como sabemos, tan ilimitada como su maldad.


    Hace veintisiete años, los lusones, los titos y nosotros mismo, los belos, nos vimos obligados a buscar nuevas tierras hacia el sur. Nuestras poblaciones habían crecido y nuestros hijos necesitaban pastos para el ganado. No pretendíamos conquistar ninguna ciudad ni quitar tierras a nadie; solo queríamos nuevas tierras y estábamos dispuestos a obtenerlas mediante el uso de nuestras armas si era necesario.


    Los romanos estaban deseosos de encontrar un pretexto para acabar con nosotros: su versión era que estábamos invadiendo territorios de su provincia Citerior. El pretor llamado Flaco nos venció en Complega. Pero nosotros conseguimos llegar hasta cerca de Toletum. En Aebura, Flaco nos infringió una terrible derrota Los lusones se volvieron a Contrebia, su capital, la cual cayó en manos de Flaco por no estar fortificada a causa de la paz de Graco. Los arévacos trataron de ayudarnos, pero una crecida inusual del río Jalón lo impidió; nosotros y los titos habíamos quedado muy debilitados tras la expedición y no pudimos hacer nada por nuestros hermanos lusones.


    Flaco dio por sometida a toda Celtiberia, pero estaba muy equivocado. Está claro que no conocía nuestro tesón. Cuando marchaba hacia Tarraco una coalición de celtíberos le atacamos en el Saltus Manlianus. El infame consiguió llevarse mucha plata y oro a Roma, pero le salió bien cara, si contamos las bajas que le infligimos en aquella gran batalla.


    Un año después, hace veintiséis años, un cónsul llamado Graco se decidió a combatirnos. Algunas veces consiguió vencernos y otras fuimos nosotros los que le causamos grandes descalabros. Nuestras ciudades se mantuvieron libres, pues no fue capaz de tomar ni una sola de ellas. Pero sabíamos que, tarde o temprano, la suerte podría decantarse a su favor. Las legiones romanas parecían no tener fin. Siempre había hombres nuevos dispuestos a luchar. Y nosotros queríamos vivir en paz.


    Graco, el sucesor de Flaco, era un general magnánimo y prudente, digno de ser comido por los buitres si hubiera muerto en combate. Más ambicioso de gloria que de riquezas, aceptó una paz con todos nuestros hermanos celtíberos: puso como condiciones que contribuyésemos con un número de guerreros cuando Roma lo solicitase, que pagásemos cada año una suma a Roma y que no edificásemos ciudades nuevas ni murallas defensivas, pues sería tomado como un acto de agresión hacia Roma. Aceptamos y los rehenes nos fueron devueltos.


    A nuestra ciudad se le dio permiso por parte de Roma para acuñar moneda. ¡Como si fuesen nuestros dueños! Lo que no sabíamos entonces es que casi todos los ases de plata y monedas de bronce que acuñábamos iban a ser insuficientes para pagar los crecientes tributos que se nos reclamaron posteriormente.


    Porque los sucesores de Graco no han respetado los límites del acuerdo y siempre quieren llegar más allá. Incluso después de que el Senado romano condonase los tributos a muchas ciudades celtíberas, los gobernantes han seguido insistiendo en cobrarlos igualmente. Casi siempre hemos consentido estos abusos con tal de mantener la paz, pero tal vez esté llegando el momento de no volver a ceder nunca más.


    Desde la paz de Graco, nuestras relaciones con Roma han sido muy difíciles. Los abusos de los pretores romanos han sido tantos que hasta el anciano Catón habló hace tiempo en el senado romano a nuestro favor. Por eso nos levantamos hace dieciséis años contra Lucio Canuleyo. La presión era insoportable.


    Nuestro compatriota Olónico puede contar mucho mejor que yo las recientes luchas y encuentros que hemos tenido con los romanos. Pero eso lo conocéis la mayoría de vosotros porque lo habéis vivido. En todas nuestras familias hay más de un ser querido al que echamos de menos; pero los romanos han conocido nuestro temple y resolución de mantenernos libres.


    Cierto es que lo que les hemos pagado con una mano se lo hemos quitado con la otra. Nuestros jóvenes guerreros segedenses, igual que los numantinos y los de otras ciudades han recuperado plata y joyas, pues han atacado con frecuencia a las caravanas que transportan riquezas en la zona de influencia de Roma y han asaltado palacios de personas enriquecidas a nuestra costa. Ellos dirán que es un robo; nosotros sabemos que solo recuperamos parte de lo que ellos nos han robado antes. Además, esto no es cosa de nuestras ciudades. Todos sabemos que los jóvenes actúan por su cuenta y no hacen caso del consejo de los mayores. No podemos responsabilizarnos de su conducta.


    Todos ríen la ocurrencia de Caciro. El sol ya ha desaparecido y el adivino decide que ya es hora de ir acabando el relato. No siempre cuenta la historia de la ciudad de la misma manera; depende de la ocasión. Y hoy es un día de fiesta en el cual no conviene extenderse más de lo necesario.


    Queridos conciudadanos. Solo me resta deciros que nosotros somos un pueblo libre y lo seremos siempre. Solo tenemos dos opciones vivir siendo libres o morir luchando con honor y desaparecer como pueblo. Nuestras mujeres e hijos lo harán también en caso de necesidad.


    Nosotros respetamos la libertad de los demás. Todo el que nos visita es bien recibido, lo sabéis bien. Y a nuestros enemigos, si no son unos cobardes, les concedemos el honor de morir en la lucha.


    Los romanos, por el contrario, gustan de tener esclavos. Cuando consiguen prisioneros, se los llevan a su ciudad. Si son fuertes, los usan para espectáculos en los que se matan peleando entre sí; si son débiles, abusan de ellos y les obligan a hacer su voluntad, sea cual sea. Lo sé muy bien, porque lo he vivido.


    Su crueldad no tiene fin. ¡Pero con nosotros no ha de ser!: antes de perder nuestra libertad preferimos morir, porque, después, las diosas Matres, Cernunnos y el gran Lug se encargarán de que volvamos a renacer en otro niño de nuestra familia que seguirá luchando y nos vengará.


    Así están las cosas. Nuestro pueblo sigue peleando por no perder su libertad y los romanos nos aprietan cada vez más con sus tributos ilegales y excesivos. Esto tiene que terminar.


    Solo me queda recordaros algunas órdenes de los dioses para que nunca olvidemos cumplirlas:


    No defraudemos nunca a los dioses y estos nos ayudarán.


    Lug nos prohíbe que tratemos de honrarle por medio de los sacrificios humanos que se celebraban hace años. Sacrificad animales y luego comedlos en honor a Lug. Él os compensará.


    Honremos a los dioses, y en especial a Lug. Mantengamos nuestra unión y respetemos a nuestras mujeres, que siembran el trigo, lo fermentan y elaboran el corma y la caelia; que hacen el pan que nos alimenta; que cuentan a nuestras familias nuestra historia y a nuestros hijos pequeños los educan para que sean buenos guerreros desde su más tierna infancia, y que transmiten, por medio de las dotes a los nuevos matrimonios y las herencias, nuestra riqueza familiar.


    Honremos a los dioses, y sobre todo a Lug, siendo respetuosos con nuestros ancianos y con nuestros hijos. Y no hagamos el mal a nuestros hermanos de tribu.


    Pero, sobre todo, Lug nos ordena que seamos tan hospitalarios con los forasteros como fuertes contra nuestros enemigos. Y que luchemos hasta la muerte si es preciso en defensa de nuestra libertad.


    Los celtíberos no nos rendiremos nunca. Solo hay una elección para nosotros: ¡¡libertad o muerte!!

  


  —¡¡Nunca!! —gritan todos—. ¡¡Libertad o muerte!!


  —Morir en combate es para nosotros el más alto honor que podemos alcanzar —dice un anciano—. Y si es por nuestra libertad no hay nada más grande.


  —¡Así es! Y si morimos en combate nuestros compañeros nos dejarán en manos de los buitres para que estos, con nuestra carne, se alimenten de nuestras almas y nos hagan volar en lo más alto junto a los dioses —grita entusiasmado un joven.


  —Y a los enemigos crueles que pretendan cercenar nuestra libertad les cortaremos las cabezas para que conozcan nuestro valor y, cuando lleguen los dioses a llevarse su alma, no la puedan encontrar por más que busquen —vocea otro.


  —Y a los cobardes que no sepan luchar como hombres —agrega Aunia, la esposa de Olónico—, nosotras les cortaremos las barbas y nos los llevaremos a sembrar trigo, a buscar hierbas medicinales y a lavar lana al río.


  Todos ríen la ocurrencia.


  —Aunia —dice Caciro con una amplia sonrisa—. Con todo mi respeto… ¿Has visto alguna vez en todos los días de tu vida a un celtíbero cobarde?


  —No… La verdad es que hasta ahora no.


  —Pues entonces…


  —¡Por si acaso!


  Todos vuelven a reír y festejar con comentarios jocosos el diálogo. Ya es casi de noche. Olónico se levanta y se dirige a la elevación donde se encuentran Caciro y su nieto.


  —Como encargado este año de la celebración de las bodas en honor a Lug, quisiera recordarte, Caciro, que el sol está a punto de ponerse. Has dicho muchas verdades y nos has deleitado a todos con la historia de nuestro pueblo. Seguiremos tus consejos como si hubieran venido de la boca del mismo Lug. Pero el día se acaba.


  —Muy cierto, Olónico. Creo que ya es la hora de que adoremos al sol que se acaba de poner, esperemos con fervor la llegada de la luna llena para adorarla también y, una vez esta presida la noche, que cada familia sacrifique al menos un animal en honor de Lug. Él nos lo agradecerá y recompensará a las nuevas parejas.


  —Así es, Caciro. ¡Que los recién casados se retiren a sus casas familiares!


  Trompas y tambores suenan con fuerza cuando los nuevos esposados inician una procesión que los lleva a las puertas de la ciudad y saludan a todos, que los despiden con risas, alabanzas y comentarios cariñosos.


  Mientras tanto, Olónico habla con Caciro.


  —No has dicho nada sobre la guerra que se nos avecina según tus presagios y los de Tibaste…


  —Tiempo habrá. Dejemos que disfruten de las fiestas. No hay ninguna necesidad de preocupar a nuestro pueblo antes de tiempo.


  —Supongo que llevas razón. Siempre la llevas, Caciro…


  Cuando el cortejo de nuevos esposados desaparece, todos reanudan la fiesta. Seguirán toda la noche bebiendo, bailando y haciendo sacrificios de animales. Cada familia rogará a Caciro que examine las vísceras para averiguar cómo será el futuro de los nuevos esposos.


  4
LAS CONDICIONES DE ROMA


  Estamos a finales de enero del año de Quinto Fulvio y Tito Annio, o lo que es lo mismo, el 601 ab urbe condita. La obra del muro de Segeda marcha a un ritmo muy lento. Hasta poco antes, las mujeres han estado ayudando, pero ahora se encuentran en plena siembra de cereales y poco pueden hacer. Los hombres no han parado de traer piedras, pero los pocos canteros de la ciudad ven cómo se les acumulaba el trabajo. Olónico, designado por el Consejo de Notables para dirigirlo todo, ve con preocupación la marcha de la obra.


  Está sobre la parte antigua de las murallas junto a su hijo Caro, mientras ambos observan cómo Icortas se va acercando a la ciudad con varios carros cargados de vino y otras mercancías. Por la izquierda, se acercan unos nubarrones oscuros procedentes de las cumbres nevadas del Mons Caius.


  —Hijo, a este paso no vemos terminadas las murallas en mucho tiempo. Todo va demasiado despacio.


  —No es una obra para hacer en unos meses, padre. Lo importante es concentrarnos primero en las zonas más vulnerables.


  —No sé… Creo que ha sido un error decidirnos a comenzar esta obra. Todo indica que los romanos van a preparar una gran campaña contra nosotros. Me temo que los augurios de Caciro no van a tardar en cumplirse.


  —¡Pues que vengan cuando quieran; les daremos su merecido!


  —Me temo que tarde o temprano se saldrán con la suya y nos harán caer bajo su yugo, hijo. Son como una enfermedad contra la que no conocemos el remedio. Vuelven una y otra vez y algún día se quedarán y nos quitarán lo nuestro.


  —Padre, no digas eso. Las predicciones de Caciro señalan nuestra victoria. Además, podrán acabar con nuestros cuerpos, pero los buitres llevarán nuestras almas con los dioses y ellos se encargarán de que la semilla de nuestro espíritu renazca en nuestros hijos.


  —En épocas de lucha son pocos los hijos que nos sustituyen, Caro.


  —Pues, de momento yo espero la llegada del mío, padre —suelta Caro con una sonrisa feliz—. Bueno, quiero decir que Ausa tiene ya a nuestro hijo en sus entrañas.


  —¡¿Qué me dices, hijo mío?! ¡Es la mejor noticia que he recibido en años! Así que el árbol de nuestra familia tendrá pronto una nueva rama…


  —Eso espero, padre. Si los dioses no cambian de opinión, antes de que finalice el año serás abuelo.


  —Esto merece un buen trago de corma, hijo mío. O del vino que seguro nos trae Icortas.


  Justo cuando se levantan, ven acercarse a Caciro con su nieto Uxentio.


  —¿Habéis visto? Parece que Icortas nos trae sus cosas… —dice Caciro.


  —Sí, Caciro. Hace unos momentos no estaba yo con ganas de comprar vino; pero Caro me acaba de anunciar que voy a ser abuelo.


  —¡Me alegro! Al menos, tenemos una buena noticia antes de que venga sobre nosotros la tempestad.


  Icortas, está ya a las puertas de Segeda y estas se abren mientras Olónico y los demás bajan. Trae, con la ayuda de sus hijos, cinco carros cargados de mercancías, sobre todo del vino que tanto aprecian los celtíberos después de haberlo mezclado con miel.


  —¡Querido Icortas, no has faltado a tu cita anual con nuestra ciudad! —dice Olónico abrazando efusivamente al mercader edetano; les une una buena amistad labrada con tinajas de buen vino y tratos bien ajustados—. ¡Bienvenido seas!


  —¿Cómo iba a faltar a visitar a mis amigos? ¡Sería lo último! Aunque debo confesaros que esta vez me ha costado lo que no podéis imaginar…


  —¿Y eso? —pregunta Caciro.


  —Siento traeros malas noticias. Roma ha designado un nuevo cónsul. Este ha ordenado paralizar todo el comercio con los pueblos celtíberos y se presta a atacaros.


  —¿No se nombran en marzo los cónsules de Roma? —pregunta Caciro.


  —Hasta ahora sí… Pero lo han adelantado con el único fin de atacar Celtiberia y, más concretamente, Segeda, vuestra ciudad. No se habla de otra cosa en Emporion. Dicen que están llegando a Tarraco nada menos que cuatro legiones, con el único fin de arrasar Segeda y, posteriormente, atacar a otras ciudades de los belos.


  —Pues no son buenas noticias, si bien ya las esperábamos. ¿Y cómo has logrado llegar hasta aquí con ese panorama?


  —Mitad por mitad, y para abreviar, usando dos métodos que suelen ser muy eficaces: el primero, mintiendo sin más; el segundo, callando algunas bocas con tinajas de vino y algunas monedas de plata. Por desgracia, esto va a redundar en una subida del precio del vino que os traigo. Eso sí: os juro que es de lo mejor.


  —Anda, amigo —dice Olónico—, haz tu recorrido por las casas y que tengas buena venta. No te olvides de reservarme una tinaja. Tengo que hacer unas cosas. Si me da tiempo, nos vemos en mi casa; si no, pregunta por mi nuera Ausa, la mujer de mi hijo Caro. Ella te pagará lo que sea ajustado.


  —¡Vaya, así que te has casado! ¡Mi enhorabuena, Caro!


  —Gracias…


  —Bueno, amigos, me voy a hacer mi negocio. Sea como sea, trataré de veros antes de partir.


  —No te olvides de mí, Icortas —dice Caciro—. Haraco o su esposa Tautia deben estar en mi casa…


  —No te preocupes: dejaré en tu casa una tinaja de lo mejor que traigo. Nos vemos. Mañana me vuelvo para Emporion. No está la cosa para entretenerse mucho por aquí.


  —¿Habéis visto el cielo? —pregunta Caciro mientras ven cómo se marcha Icortas hacia el interior de la ciudad.


  —¿Cómo no? —responde Olónico—. Como cada día, los dioses nos anuncian un nuevo y hermoso atardecer, Caciro, no la tempestad que decías antes.


  —Me refiero al color. Es sangre. Los dioses nos están avisando. Además, esas nubes y los rayos que han caído hace poco presagian un futuro incierto. Esa es la tempestad a la que me refiero, no a unas cuantas gotas de agua.


  —Caciro, el cielo está rojo como todos los atardeceres que preludian viento. Y los nubarrones lo que presagian es que puede llover.


  —No es así, amigos. El color de esta tarde es diferente. Vosotros no podéis verlo, pero yo sé que es la sangre de nuestros antepasados que nos anuncia el derrame de la de muchos más de nosotros. Y la forma de esas nubes no me gusta nada. Todo anuncia muerte.


  —Sin duda, la construcción del muro va a ser la causante de eso que dices.


  —Yo solo veo los augurios que nos envían los dioses. Mirad: aquel trozo de cielo que se vislumbra detrás de las nubes anuncia que debemos aguantar la tormenta porque luego vendrán tiempos excelentes para nosotros.


  —Hay que hablar con los notables de la ciudad de todo esto y de lo que nos ha contado Icortas. ¿Caciro, tú qué crees que debemos hacer?


  —¡Luchar! Sin duda, debemos luchar y vencer.


  —Padre, yo opino igual —dice Caro—. Hay que plantar cara a los romanos y darles una lección que tarden en olvidar.


  —Los romanos nos van a atacar dentro de poco. Las murallas no estarán terminadas y no podremos evitar que tomen la ciudad. Hay que reunir al Consejo, Caciro.


  [image: imagen]


  El día uno de febrero, justo un mes después de la designación de Quinto Fulvio Nobilior como primer cónsul y gobernador de Hispania Citerior, una comisión formada por dos turmas de caballería como escolta de un tribuno se presenta ante Segeda.


  Nada más llegar, el tribuno es conducido a una casa en la que se guardan los aperos de labranza y se reúne el consejo cuando las condiciones meteorológicas no permiten hacerlo al aire libre. Sentados en el suelo, lo esperan Caciro, el adivino, Olónico, su consuegro Corbis y el anciano Biulakos.


  —¿Osáis permanecer sentados ante la llegada de un Tribuno de Roma? ¡Mal empezamos!


  Caciro se levanta y se dirige con trabajo hacia la entrada, donde permanece el tribuno.


  —Te ruego nos perdones, pero nuestra costumbre es permanecer sentados mientras deliberamos. Somos miembros del Consejo de Notables de Segeda y esperamos la llegada de los demás para atenderte como es debido, noble tribuno. —El romano se ha quedado un tanto sorprendido por la fluidez con que se expresa el anciano en latín—. Mientras tanto, siéntate con nosotros y toma un buen vaso de corma. Debes venir agotado del viaje.


  El tribuno piensa que es prioritario dejar palpable la superioridad de Roma sobre aquellos salvajes. Aunque sesenta hombres a caballo y dos decuriones dispuestos a cumplir lo que se les ha ordenado no sean una baza suficiente como para mostrarse intransigente y displicente en estos momentos, debe hacerlo.


  —¡No voy a esperar a nadie! Tengo que comunicaros una orden proveniente del Senado romano por medio de su cónsul senior Quinto Fulvio Nobilior. No obstante, acepto tu ofrecimiento.


  El tribuno se sienta junto a Caciro y muestra un pergamino que lleva enrollado en la mano izquierda, mientras con la derecha agarra una gran jarra con adornos en forma de sol radiante que le acerca Olónico. Tras tomar un largo trago, deja la jarra en el suelo y desenrolla el pergamino.


  —Mi nombre es Cayo Marcio Lépido. Fui primus pilum[22] de la primera legión consular de las cuatro que llegan durante estos días a Hispania desde Roma y ahora soy tribuno de la misma. Vengo a traeros un aviso de nuestro noble cónsul. Una prohibición clara y terminante. Pero mejor será que os la lea.


  —Como desees, centurión. No obstante, te advierto que tanto yo como Biulakos sabemos leer tu idioma. Si prefieres hacerlo tú, yo me encargaré de traducirlo a mis compañeros de consejo. Por cierto, ya se han incorporado todos, por lo que veo.


  —Yo la leeré —decide Lépido.


  
    El Senado de la invicta Roma ha tenido noticias de que, en Celtiberia, la ciudad de Segeda, capital del territorio de los belos, ha tenido la osadía de ignorar los tratados que el gran Tiberio Sempronio Graco firmó con ellos y otras tribus celtibéricas.


    Esta decisión es considerada por el Senado como una agresión contra Roma y una muestra inequívoca de enemistad por parte de los belos.


    Por todo ello, el Senado de Roma comunica a la ciudad de Segeda la prohibición terminante de continuar con la citada construcción y de deshacer todo lo que se haya edificado hasta el momento.


    Esta osadía debe tener un castigo del Senado de Roma. Por ese motivo, el noble cónsul Quinto Fulvio Nobilior exigirá a los habitantes de Segeda que, en el plazo máximo de quince días, entreguen todos los impuestos que se deben desde hace años, dos mil caballos y entregue tantas armas como adultos viven en el interior de la ciudad, a no ser que los citados se presenten con sus armas ante tropas de Roma y se presten a servir en ellas como amigos.


    Firmado: Nobilior, cónsul y gobernador de Hispania Citerior.

  


  Caciro ha estado traduciendo en voz alta la misiva, ante los ojos atónitos de los demás miembros del Consejo; el centurión se levanta.


  —Yo he cumplido con la misión que me ha dado el cónsul. Si queréis darme una contestación esperaré. Pero me la tenéis que dar sin dilación, pues es la orden que se me ha dado.


  —No es difícil contestar a todo lo que contiene tu misiva —replica Caciro—. Solo te pedimos unos minutos para que los miembros del consejo la ratifiquen.


  —Me parece bien. Unos minutos. Esperaré fuera.


  Poco después Caciro, con Biulakos a su lado y los demás detrás, se encuentra frente al tribuno. Han llamado a Caro, pues, si bien no pertenece todavía al Consejo, les ha parecido importante su opinión.


  —Noble Lépido, ya tenemos la respuesta. Si la quieres por escrito deberás esperar un poco más.


  —No es necesario, siempre que os quedéis con mi pergamino y permitáis que los dos decuriones que vienen conmigo actúen como testigos.


  —De acuerdo. Nos encargamos de hacerlos venir.


  Dos minutos después, Caciro responde al cónsul de Roma como este esperaba desde que el Senado decidió acabar de una vez por todas con el problema de Celtiberia.


  
    Por lo que se refiere al asunto de las murallas, los miembros del Consejo de Notables de Segeda informamos al cónsul y al Senado de Roma que no se han incumplido los acuerdos de Graco, puesto que no se trata de la construcción de nuevas murallas, sino de la reforma de las antiguas, que estaban muy deterioradas. En aquellos acuerdos nada se habló de reformas o ampliaciones de murallas ya existentes.


    Los segedanos no tenemos intención de enojar a Roma. Pero toda ciudad tiene derecho a ampliar su extensión y a protegerse contra los malhechores reformando sus murallas.


    Por tanto, seguiremos trabajando en la ampliación de las murallas tal como hemos decidido.


    Sobre el castigo anunciado, tenemos dos objeciones. La primera, que no cabe castigo cuando no hay falta; la segunda que aunque aceptásemos cumplirlo para mantener nuestra amistad con Roma, sería de todo punto imposible de cumplir: no hay dos mil caballos en Segeda y, si los hubiera, sería imposible enviarlos al cónsul en menos de quince días.


    Y pretender que un pueblo de guerreros como el nuestro entregue sus armas sin luchar, parecería una locura si la idea no viniera del noble Senado de Roma. Nunca lo haremos.


    No obstante, queremos dejar claro que deseamos ser amigos de Roma y estaríamos dispuestos a aportar los guerreros que se nos pida llegado el caso. Así está estipulado en los acuerdos de Graco y no tenemos ningún motivo para dejar de hacerlo.


    Esto es todo lo que tenemos que decir.

  


  —Lamento deciros que vuestra decisión os va a llevar a la guerra y a la destrucción total como pueblo.


  —Eso ya se verá —responde Caro, cuya masa corporal excede casi en un codo al centurión, en un latín inteligible a duras penas—. De todas formas, no lo lamentes demasiado. Mejor será que pienses en la cantidad de legionarios que vamos a tener el placer de dejar sin cabeza por culpa del ansia de poder de tu pueblo. Para nosotros morir no significa nada si, a cambio, logramos preservar la libertad de los nuestros. No es la primera vez que vencemos a Roma ni será la última.


  El centurión echa mano a su gladium, pero se retiene cuando ve a Caro aferrar la empuñadura de su espada de doble filo con aire amenazador[23].


  —Solo soy un militar romano que cumplirá con su deber cuando llegue el momento. Te aseguro que, entonces, haré todo lo que pueda para matar a todos los belos que se me pongan por delante. Ya veremos de qué os vale vuestra supuesta libertad cuando veáis destruida esta ciudad.


  —Creo que será mejor que te marches de una vez, tribuno —tercia Caciro—. Salvo que quieras permitir a tus hombres disfrutar de nuestra hospitalidad. Hoy no venís a luchar contra nosotros y nuestra obligación es atender a todos los visitantes que nos lo soliciten. Tiempo tendremos de cortaros la cabeza.


  Lépido ordena a sus decuriones por señas que monten. Un legionario le acerca su caballo. Los miembros del Consejo y varias decenas de segedenses contemplan la escena en silencio. El tribuno coge las riendas y grita:


  —¡Vámonos, esto apesta!


  —Sí, tribuno —confirma con cara de asco uno de los dos decuriones—. Esto apesta a mugre y a cagadas de cabra.


  —No, Marco, apesta a muerte. —El tribuno cubre su cara con el extremo de su capa. «¡Malditos sean los dioses!, se nos presenta una campaña de mierda por culpa de estos salvajes», piensa por un momento—. A muerte…


  —Llevas razón, tribuno —dice el decurión llamado Marco, que se vuelve hacia los celtíberos—: aquí huele a muerte. ¡Ya tengo ganas de entrar en combate contra vosotros, malditas alimañas! ¡No vais a quedar ni uno con vida!


  —¡Vámonos ya! —ordena el tribuno, con enojo—. Y tú, Marco, ¡a ver si te callas un poco!


  De repente, ante los rostros enfurecidos de los segedenses, Cayo Marcio Lépido pierde todo el interés por violentarlos con amenazas. «A ver si todavía nos van a atacar estos y nos vamos a quedar en este yermo para siempre…». El tribuno tira de las riendas, da media vuelta e inicia la marcha seguido por sus hombres. Ni uno solo de ellos piensa en estos momentos en otra cosa que en la muerte. Pero no en la de los belos, sino en la suya propia. El decurión Marco no puede evitar estremecerse al oír, desde atrás, el vozarrón del gigante, que grita en mal latín:


  —¡Romano! ¡Tú, Marco! ¡Mira bien no vaya a ser que seas tú el que huele a muerto! ¡Si nos encontramos en el campo de batalla, te juro que colgaré tu cabeza del cuello de mi caballo!


  5
LA PREPARACIÓN DE UNA GUERRA


  Quinto Fulvio Nobilior se ha traído a Hispania a Cayo Calpurnio Pisón como lugarteniente. Está hablando con él y con tres legados, el de la primera legión, Numerio Hortensio Aquilino, el de la segunda, Servio Hostilio Craso, y el de la tercera, Décimo Curtio Severo.


  —Este vino íbero es magnífico, Pisón.


  —Muy cierto, cónsul. Para algo me tenía que servir haber estado todo el año pasado en Hispania.


  —Bueno, Pisón…, espero que nos sirva para algo más que eso. Por ejemplo, para que me ayudes a llevar adelante la campaña militar que se nos presenta. No obstante, conocer estos vinos ya es un punto que merece mi más efusiva felicitación.


  Todos ríen. Al principio con cierta desconfianza, si bien, cuando Quinto rompe en carcajadas, lo hacen de buena gana.


  Un centurión asoma por la puerta y saluda con el brazo derecho extendido en dirección al cónsul.


  —Ave, cónsul. Manio Geminio Triario, legado de la cuarta legión, solicita permiso para entrar.


  —¡Albricias! ¡Ya está aquí nuestro amigo Triario! ¡Que pase!


  —¡Ave, cónsul!, es un gran placer saludarte y llegar a Hispania para ponerme a tu servicio.


  —¡Un abrazo, amigo! Te rectifico, Triario: al servicio de Roma. Siempre al servicio de Roma y del Senado.


  —Cierto, cónsul; muy cierto…


  —Claro que todos los que estamos aquí, como patricios y miembros de la clase senatorial, somos el núcleo sobre el que se sustenta el presente y el futuro de Roma y de su Senado. Procuremos, pues, muchas victorias para la República y muchos beneficios para nosotros, que es lo mismo que decir para Roma.


  Cayo Calpurnio Pisón ríe de buena gana; los demás no se deciden.


  —Cónsul —comenta Pisón aún con la cara enrojecida por la risa—, mañana mismo regreso a Roma. Veo que no me necesitas como lugarteniente ni como consejero.


  —¿He dicho acaso algo incorrecto, querido amigo? —pregunta el cónsul con acritud repentina.


  —¡En absoluto! ¡Al contrario! —contesta Pisón, algo inquieto—. Espero no haberme explicado mal…


  —Bien, dejemos eso por ahora. Querido Triario, ¿qué tal ese viaje? ¿Ha sido benevolente Neptuno contigo?


  —Por completo, cónsul. Las veinte naves de transporte de tropas y los seis quinquerremes de escolta han llegado a Tarraco sin ninguna novedad. Un viaje plácido. La cuarta legión consular acaba de desembarcar; me he apresurado a venir para ofrecerte mis respetos.


  —¡Estupendo! Mañana mismo, a la hora prima[24], nos reunimos en la sala de mando para empezar a preparar la campaña que se nos avecina. Os advierto que voy a ser muy duro. Quiero que las tropas estén preparadas lo antes posible. Mucha instrucción, mucha disciplina y mano dura. Eso es lo que os voy a exigir durante estos meses. Por otra parte…


  —¡Así sea, cónsul! —interrumpe Cayo Calpurnio Pisón—. Puedes contar con que te seguiremos en todo lo que ordenes hasta las últimas consecuencias.


  —Eso espero, Pisón. Pero déjame terminar. Quería decir que la única forma de acabar de una vez con estos salvajes celtíberos es dominándolos por completo con nuestras legiones. No caben medias tintas: o nos temen y respetan o todo será un fracaso. Y eso conlleva una instrucción esmerada y sin concesiones.


  —Llevas toda la razón, cónsul —dice uno de los legados.


  —No cabe más forma de triunfar que disciplinar al máximo a nuestros legionarios y entrenarlos para soportar todas las fatigas necesarias. —Todos asienten con la cabeza—. Así que no quiero ni esposas, ni prostitutas detrás de nuestras fuerzas cuando iniciemos la marcha. Ya hablaremos de todo esto; pero quiero que quede muy claro que no voy a permitir que nuestras legiones consulares se conviertan en casas de putas.


  —Me parece una medida muy oportuna, si me permites la opinión —afirma el lugarteniente.


  —¡Por supuesto! ¡Se me ha ocurrido a mí! Otra cuestión de la que hablaremos mañana mismo es de la necesidad imperiosa de contar con voluntarios del país. Y si no se presentan, los reclutaremos a la fuerza.


  —En ese sentido, noble cónsul —opina el legado Numerio Hortensio Aquilino, jefe de la primera legión—, puede ser conveniente llamar a los jefes de las distintas tribus. Tengo entendido que son numerosos los ilergetes, ilercavones y carpetanos que están dispuestos a ponerse al servicio de Roma.


  Exceptuando Pisón, Aquilino es el único de los presentes que tiene cierta experiencia militar, pues ambos fueron tribunos durante varios años. La experiencia de Pisón y Aquilino es la que ha llevado a la mayoría del Senado a imponer a Nobilior que los tenga entre sus mandos superiores. Los otros tres legados han sido elegidos por el cónsul entre sus amigos personales.


  —Sí, Aquilino. Muy dispuestos a servirnos. Sobre todo desde que los vencimos y les quitamos las ganas de seguir su lucha contra Roma —estalla el cónsul en carcajadas—. No obstante, estoy seguro de que pedirán algo a cambio. Les daremos a entender que aceptamos, si bien con la suficiente ambigüedad como para negárselo más tarde.


  —Noble cónsul, me tomo el atrevimiento de decirte que, en mi opinión, si al finalizar la campaña no cumplimos nuestros compromisos con los indígenas, la próxima vez que Roma los necesite se negarán a apoyarnos.


  —¡Pues sí, Aquilino! ¡Te has tomado un atrevimiento que está fuera de lugar! Que quede claro desde este momento que no estoy dispuesto a recibir lecciones de un subordinado, sea legado o propretor. Sé muy bien lo que debo hacer y todo redundará en mayores beneficios para mí y también para vosotros. ¡Y también para ti, Aquilino! ¡¿Entendido?!


  —Sí, noble cónsul…


  —¡Eso está mejor!


  Un mando militar puede destacar y llegar a la gloria por varias razones. La primera es la competencia profesional, obtenida tras años de estudio que le aporten profundos conocimientos sobre las tácticas del combate, complementados con una amplia experiencia adquirida en batallas importantes o decisivas.


  Otra forma de llegar a lo más alto de la reputación militar es el instinto. Se trata de destacar no solo por los conocimientos adquiridos sino por capacidades innatas. Si a esta virtud se une la primera, el éxito está garantizado.


  Si fallan las dos anteriores, hay todavía otras dos circunstancias que pueden llevar a un general en jefe al triunfo: tener dotes para conocer a sus subordinados y hacerse querer y respetar por ellos, lo que los llevará a seguirlo hasta la muerte si es necesario y, por último, reconocer sus propias carencias y tener la habilidad de rodearse de mandos subalternos competentes, dejándose asesorar por ellos.


  Quinto Fulvio Nobilior no tiene siquiera esta última virtud: no cree necesario contar con el asesoramiento y consejo profesional de sus subordinados más inmediatos, a los que desprecia, porque vive en el craso error de creerse dotado en extremo de las demás capacidades militares. A sus escasos conocimientos y poca experiencia en campaña, se une su falta de instinto; además, es vanidoso y petulante. Un jefe así está condenado al fracaso, a no ser que los dioses decidan dotarlo con la suerte necesaria para vencer a pesar de todo.
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  El ejército de Nobilior emprende la marcha hacia Celtiberia en febrero. Son cuatro legiones de cuatro mil doscientos hombres cada una, y más de doce mil ilergetes, ilercavones y carpetanos. También hay unos cientos de pelendones, una tribu celtíbera más enemiga de los arévacos de Numancia que de la misma Roma.


  Hace siglos que los arévacos se desplazaron desde tierras situadas más al oeste y ocuparon parte del territorio de los pelendones, que se tuvieron que replegar hacia el norte. Ellos siempre han pretendido que Numancia les pertenece y no pierden ocasión para intentar recuperarla.


  En total, son treinta mil hombres, veinticinco mil soldados a pie y cinco mil jinetes, de los cuales mil doscientos forman parte de la caballería encuadrada en las legiones y los restantes son indígenas.


  El ejército romano se traslada con lentitud, a lo largo de la margen izquierda del río Ebro, hasta llegar a la desembocadura el Jalón, un afluente importante que viene del suroeste hacia el Ebro. Si hubieran hecho marchas diarias de veinte millas[25], habrían tardado dos semanas y habrían llegado a comienzos del mes de marzo; pero el cónsul ha preferido hacer frecuentes paradas de varios días «con el fin —según dice a sus legados— de perfeccionar el entrenamiento de las legiones». Pisón, su lugarteniente, le ha aconsejado llegar lo antes posible al río Jalón y tomarse allí los días necesarios para terminar la preparación; pero Nobilior, siempre más confiado en su criterio que en el de nadie, no lo ha creído oportuno.


  Llegan al Jalón casi a finales del mes de marzo. Más al sur, cerca del curso del río, se encuentra Nertóbriga, una ciudad bela que no ha dado muestras hasta el momento de haberse aliado con sus hermanos. Mediado el recorrido del Jalón, a poco más de cincuenta millas, está Segeda.


  En su tienda de mando, Nobilior se encuentra reunido con su lugarteniente y con los legados de las cuatro legiones. En el exterior, esperan los jefes de los ilergetes, ilercavones, carpetanos y pelendones.


  —Cónsul —dice Pisón—, si hacemos marchas forzadas, en dos días nos podemos plantar ante las puertas de Segeda. Los de allí no se esperarán un movimiento tan rápido y la sorpresa hará fácil nuestra victoria.


  —Querido Pisón, me sorprenden tus palabras. Nuestra victoria va a ser fácil de todas las maneras. Un ejército como el que mando arrasará Segeda y la dejará en un estado tal que parecerá que nunca haya existido.


  —Noble Nobilior, tal vez no he medido mis palabras. No dudo de nuestra victoria; solo quiero decir que la sorpresa es un factor importante. Los celtíberos son guerreros muy duros; morirán matando. Y si se pueden evitar bajas de nuestra parte…


  —Pisón, no sé para qué estás aquí —le interrumpe Nobilior con enojo—. ¿Te vas a poner a ponderar, entre nosotros, ciudadanos destacados de la gran Roma, la dureza de los guerreros celtíberos? ¿Vas a comparar la valía de un guerrero celtíbero con la de un legionario romano?


  —Noble cónsul —se atreve a decir Manio Geminio Triario, legado de la cuarta legión y gran amigo de Nobilior—, yo creo que lo que el pretor Pisón quiere decir…


  —¡Triario, no necesito intérpretes! ¡Sé muy bien lo que quiere decir nuestro amigo Pisón! Y no estoy de acuerdo en oír palabras necias y desmoralizadoras.


  —No era esa mi intención…


  —Con toda franqueza, Pisón, no me importa nada cuál era tu intención. ¡Que no vuelva a ocurrir que pongas a un celtíbero por encima de un romano bajo ningún concepto!


  —Por los dioses te juro que cuidaré mis palabras, cónsul —responde Pisón, con enojo contenido; por un momento, no puede evitar pensar que Nobilior va a terminar por llevarlos a todos al desastre.


  —Desde este momento está prohibido de manera terminante hablar de la dureza del enemigo o de cualquier cosa que contribuya a rebajar la moral de nuestros hombres. Muy al contrario, hay que convencer a nuestros soldados de que los vamos a arrasar por completo. ¡¿Entendido?!


  —Tus órdenes se cumplirán con rigor, cónsul —responde Pisón, con desgana disimulada.


  —¡Al fin parece que nos entendemos! Eso es lo que tienes que hacer, Pisón: cumplir mis órdenes y no sembrar el desánimo. Y ahora oídme bien. Quiero que cada legión perfeccione su preparación, que los legionarios hagan ejercicios con las jabalinas y la espada y practiquen las evoluciones típicas del combate a orden de trompeta y a viva voz. Cuando yo estime que es el momento, avanzaremos hacia Segeda y la destruiremos. ¿Alguien tiene alguna pregunta? Si es necesario, nos tomaremos un mes; y si hay que esperar más se esperará.


  Se produce un silencio incómodo. Numerio Hortensio Aquilino, el legado de la primera legión, carraspea y termina por intervenir, ante la cara sorprendida y molesta del cónsul.


  —Noble cónsul, más que una pregunta, quisiera formularte un comentario sobre algo que supongo ya tienes resuelto. Me refiero a la preparación de algunos elementos para el asalto a la ciudad. Es de suponer que fabricaremos torres y catapultas cuando estemos próximos al asalto; pero podríamos adelantar la fabricación de arietes techados para la protección de los que los utilicen en su momento. Cada legión podría construir algunos…


  —¡Aquilino, me sorprende tu desconocimiento de la situación actual! ¿Es que no te has enterado acaso de que Segeda no ha terminado de amurallarse y por tanto no son necesarios instrumentos de asalto para entrar en ella?


  —Pero…


  —¿¿¿¡¡¡Pero, qué, Aquilino!!!??? ¡¡Que me lleven los dioses; estoy rodeado de inútiles!! ¡Fuera de aquí todos! Dentro de dos semanas quiero informes sobre el estado del entrenamiento de las legiones. Tú no, Pisón. Anda, quédate y toma un buen vino conmigo. Al menos me harás compañía.
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  El ejército romano ha permanecido en la confluencia entre el río Ebro y su afluente el Jalón hasta finales de mayo. Luego, empiezan a bajar hacia el sur y establecen un campamento en las proximidades de Nertóbriga. La ciudad abre sus puertas y sus jefes ofrecen tributos y víveres a los romanos. A pesar de las buenas intenciones y advertencias iniciales del cónsul, no falta el vino con miel ni tampoco las mujeres. Nobilior, buen aficionado al primero y a las segundas, no encuentra razones para precipitarse. Por fin, a finales del mes de julio, el ejército romano inicia la marcha final hacia Segeda.
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  —Los romanos han empezado a moverse. Vienen por la margen derecha del río Jalón y en unos días estarán a las puertas de Segeda. Se mueven con lentitud.


  —Es un ejército muy numeroso.


  Los que hablan son dos exploradores enviados hacia el norte por el Consejo de Notables de Segeda, ahora reunido.


  —No hay posibilidad de defendernos dentro de la ciudad. Sería imposible con unas murallas incompletas y en mal estado —estima Corbis, el suegro de Caro.


  —Tenemos que enviar ahora mismo a Numancia a las mujeres y niños pequeños que aún no se han trasladado —dice Olónico.


  Numancia se ha comprometido con Segeda a acoger a sus ciudadanos y a luchar unidos contra los romanos cuando llegue el momento.


  —No solo las mujeres y pequeños; nosotros mismos tenemos que abandonar la ciudad —rectifica Caciro—. Hay que llevarse todo el ganado y alimentos que podamos para que no caigan en manos de esos desalmados romanos. Y sobre todo las joyas y la plata que guardamos.


  —Llevas razón, Caciro —dice Olónico.


  —Tenemos que nombrar un jefe ahora mismo. Y que él decida los detalles —continúa Caciro.


  —Está claro, consuegro: tú eres el más indicado.


  —No, Corbis. Respetaré la decisión del Consejo; pero el mejor guerrero y el hombre más idóneo para dirigirnos en estos momentos no soy yo, sino mi hijo Caro.


  —Estoy de acuerdo: Caro es inteligente, joven, fuerte como un elefante y ágil como un león; aparte de ti, Olónico, no hay otro guerrero como Caro —dice Caciro—. Además, tengo que deciros algo muy importante; una premonición que había aplazado hasta que llegase este momento: en mis sueños, los dioses me han comunicado que Caro será el jefe que nos llevará a la victoria contra los romanos.


  —¿Alguien propone otro jefe? —pregunta Olónico.


  Todos los presentes repiten el nombre de Caro con entusiasmo.


  —¡Pues llamémosle!


  En unos minutos, Caro está ante el Consejo.


  —Hijo mío, te hemos designado como jefe para que dirijas la guerra contra los romanos que se aproximan a la ciudad. Hemos decidido abandonarla y marchar hacia Numancia para hacernos fuertes allí. Si tienes otra idea mejor, te oímos.


  —Padre, no me considero merecedor de vuestro nombramiento. No obstante, creo que las decisiones militares del Consejo deben ser ratificadas por todos los guerreros en pleno…


  —Caro, ¿de verdad crees que hay un solo guerrero que no te acepte como jefe? —interroga Caciro—. Ya procederemos luego a la ratificación; ahora urge que tomes decisiones, para que las ejecutemos lo antes posible.


  —De acuerdo. No se hable más. Respecto a abandonar la ciudad, me parece la única solución. Si nos quedamos aquí moriremos todos. No me importa en absoluto morir y sé que tampoco a vosotros, pero antes de que eso suceda tenemos que llevarnos a todos esos romanos al infierno. —Las palabras de Caro son aclamadas con entusiasmo.


  —¿Cómo organizamos la marcha? —pregunta Caciro.


  —Saldremos en tres tiempos. Ahora mismo, Corbis, vas a reunir a doscientos hombres y te vas a llevar a Numancia a todas las mujeres y niños menores de catorce años que aún siguen aquí. Cruzar el río con ellos sería complicado. Así que, aunque la distancia es mucho mayor, será más seguro y rápido bajar a lo largo del río hacia el suroeste. Cuando lleguéis a Ocile[26], habla con sus jefes y comunícales que hemos abandonado la ciudad. Si piden que alguien se agregue a la expedición no les pongas impedimentos.


  —Así lo haré.


  —Nada más pasar Ocile, os encontraréis con el nacimiento del Jalón. Girad hacia el norte y seguid esa dirección hasta encontraros con el río Duero. Solo tenéis que seguir bordeándolo y llegaréis hasta Numancia.


  —De acuerdo, Caro. Conozco el camino, aunque hace tiempo que no lo recorro. Salgo para organizarlo todo y nos vamos en cuanto estemos preparados.


  —Espera tan solo unos momentos, Corbis. Así podrás conocer lo que haremos los demás.


  —Por supuesto, Caro.


  —Dentro de una hora, cada familia deberá tener preparado todo el ganado y carros con las provisiones y riquezas que quedan en la ciudad. ¡Haraco!: con todos los hombres armados a caballo que haya disponibles, te encargarás de esa columna con la ayuda de tu padre y de Biulakos. Debéis seguir el mismo itinerario que Corbis. De esta manera, cubrirás la llegada de fuerzas enemigas por la retaguardia. Los demás hombres armados cruzaremos el Jalón e iremos a Numancia sin bajar hasta Ocile.


  —Entendido, Caro.


  —En dos horas quiero al resto de hombres desde los quince años hasta los sesenta, preparados fuera de la ciudad con sus armas e indumentaria de defensa.


  —Yo me quedo… —El que ha hablado es Biulakos—. Estoy demasiado viejo para emprender un viaje como este. No me quedan fuerzas. Si salgo con Caciro y Haraco, lo más probable será que no llegue a Numancia.


  —Biulakos, tienes que ayudarnos —le anima Caciro, con la voz alterada por la emoción—. Todos sabemos que has sido un gran guerrero; y esa condición no abandona a un hombre en toda su vida. Tienes que hacer un esfuerzo…


  —No, amigos. Quiero morir aquí, en Segeda. Mi vida ya está cumplida y no puedo más. Cuando os vayáis, me pondré mis viejas ropas de guerrero, subiré a la roca en la que incineramos a los que no han muerto en combate y esperaré a que los buitres me lleven con los dioses. Es mi único deseo. Os ruego que no me insistáis, amigos.


  —Pero tu familia…


  —Mis hijos ya lo saben y lo han aceptado. No han podido hacerme desistir de mi idea. Saben que llevo razón. Y también que el mayor deseo que tengo, mejor dicho, el único que me queda, es reunirme con su madre lo antes posible.


  Caciro toma las manos de Biulakos y comprueba que están frías; lo mira con fijeza a los ojos y los ve vidriados, apagados, faltos de vida. Le da un apretado abrazo y sale, con las lágrimas infiltrándose entre sus barbas, al exterior junto a su hijo Haraco, para preparar la salida hacia a Numancia, mientras todos abrazan a Biulakos y repiten en voz baja, una y otra vez, su nombre.


  6
LA DESTRUCCIÓN DE SEGEDA


  El día 2 de agosto, las primeras unidades del ejército de Nobilior llegan a las inmediaciones de Segeda. El cónsul tiene a su lado a Pisón, el lugarteniente, y los legados de las cuatro legiones.


  —¡Trompeta!, toca a orden de acampar. A continuación la de reunirse conmigo todos los legados y tribunos.


  En diez minutos, el lugarteniente, los cuatro legados y veinticuatro tribunos se encuentran ante Quinto Fulvio Nobilior.


  —Pisón, desde este momento te encargarás de transmitir mis órdenes a los íberos y celtíberos que nos acompañan, así como de coordinar sus acciones. Ordena a los pelendones que manden exploradores a las inmediaciones de la ciudad y que regresen de inmediato para informar.


  —¡Ahora mismo, cónsul!


  —Me resulta un tanto extraño que no se observe ningún movimiento. ¡Muy extraño! —comenta Nobilior, como si estuviera solo y los legados y tribunos no merecieran conocer sus pensamientos.


  —Noble, cónsul —se atreve a comentar Aquilino, el legado de la primera legión—, tal vez los belos de Segeda hayan abandonado la ciudad al saber que veníamos contra ellos.


  Nobilior ni siquiera se digna mirar al legado.


  —Vamos a tener que esperar un poco, por lo que veo. Aquilino, hazme un favor: busca por ahí a uno de mis esclavos y trae una copa de vino para tu cónsul. Ya que no se os ocurre a nadie…


  En media hora, regresa Pisón.


  —Cónsul, los exploradores comunican que la ciudad de Segeda ha sido abandonada.


  —¡Vaya! Se confirman mis sospechas.


  —Pero he sido yo el que… —balbucea el legado Aquilino.


  —¿Decías algo, legado?


  —No…


  —Querido Aquilino, quiero que la primera legión entre ahora mismo en la ciudad y compruebe si queda alguien, en cuyo caso, será pasado por las armas. No deseo que haya prisioneros. Estos locos que han desafiado a Roma no merecen vivir ni siquiera como esclavos. Todo aquello que sea de valor será recogido y llevado de inmediato a retaguardia, donde se encuentran los bagajes. Mientras tanto, el resto de las fuerzas se distribuirán por el terreno circundante y montarán campamentos. Eso es todo.


  Los tribunos de turno[27] encargados de recibir las órdenes de sus legados, ordenan a sus tubicines[28] que den los toques correspondientes con las contraseñas que diferencian una legión de otra. Nobilior y Pisón se quedan solos. Su tienda está casi terminada de montar; la de los legados se encuentra tan solo a unos metros.


  —Cónsul, la primera parte de tu misión se ha cumplimentado sin una sola baja.


  —¿Ves, querido Pisón? Ahora solo falta que podamos conseguir un buen botín. Servir a Roma y al Senado es nuestra obligación. Pero no lo es menos recoger el máximo de riquezas posible, para nuestras familias y para Roma. Aunque, la verdad, no creo que estos salvajes hayan dejado en sus casas nada de valor.


  —Como siempre llevas toda la razón, cónsul. Pero ¿sabes qué?: se han dejado algo que para nosotros no vale nada y para ellos significa, en gran parte, su supervivencia.


  —¿Y qué es, eso Pisón? No adivino a qué te refieres…


  —Su ciudad, cónsul. Nada menos que la ciudad que los cobija. O los cobijaba…


  —Llevas razón. Por una vez llevas razón. Sin embargo, eso tiene fácil arreglo. ¡Trompeta!, toca llamada al legado y tribuno de la primera legión.


  Cayo Marcio Lépido, tribuno principal de la primera legión —el que llevó a Segeda el aviso con las condiciones de Roma— y segundo jefe de la misma durante el tiempo que dure la campaña, oye el toque con fastidio. Sale de la ciudad, donde ya está la primera legión revisando las casas, y se dirige al lugar en el que se encuentran el cónsul y su lugarteniente. Cuando llega, ya le espera en la puerta el legado Numerio Hortensio Aquilino, que no es, desde luego, alguien que le caiga bien al Nobilior.


  —Ave, cónsul —saluda Aquilino.


  —Ave, Nobilior —exclama Lépido con energía, mientras eleva el brazo derecho y lo dobla a continuación para golpearse el pecho con el puño cerrado.


  —¡Vaya! Parece que nuestra tienda está terminada de montar. —Así lo confirma un centurión que se acerca—. Pasemos dentro.


  —Sí, noble cónsul.


  El cónsul y su segundo entran en la tienda tras entregar el casco a unos esclavos. Una vez dentro, les quitan las grebas que protegen sus piernas, el paludamentum[29], la cota de malla y el resto de su indumentaria militar, y se quedan con una túnica corta, adecuada para el calor de la estación. Se echan sobre unos triclinios, mientras un esclavo se apresura a llenar de vino dos copas y ofrecérselas. Legado y tribuno esperan con toda la paciencia necesaria. No pueden hacer otra cosa.


  —Supongo que te apetecerá un buen trago de vino, noble Aquilino. ¡Debes estar seco! —ofrece Nobilior con una amplia sonrisa—. El legado duda y toma la decisión acertada; la contraria podría haberle costado un buen disgusto.


  —Perdóname, noble cónsul. Siento rehusar tu amable ofrecimiento; pero no debo aceptar en este momento. Tenemos mucho trabajo por hacer.


  —Bien dicho, Aquilino. Otra vez será. Te he hecho llamar porque tengo que asignar un nuevo cometido especial a tu legión. Tras revisar las casas, ejecutar a los que pudieran haberse quedado y requisar cualquier cosa de valor, te encargarás de que se retiren todas las piedras de la muralla en construcción y de la preexistente. A continuación, ordenarás a tus hombres que prendan fuego a todas las casas. Ya que pasados unos días no podremos celebrar nuestra anual Vulcanalia[30], haremos una buena pira hoy con las casas de estos salvajes en honor a Vulcano. Los techos son de madera y paja y arderán como teas. No quiero que quede nada en pie de esta infame ciudad. No tengo más que decirte, Aquilino.


  El legado sale de la tienda con expresión indiferente; como si la orden no le afectase.


  —Lépido, ya has oído las órdenes del cónsul. Si ocurre cualquier cosa de importancia, me avisas. En cualquier caso, tenme al corriente de cómo va todo.


  —Sí, legado.


  —Te aconsejo que no me molestes salvo estricta necesidad.


  —Por supuesto, noble legado.


  El tribuno se marcha con aire sombrío. Tiene trabajo para toda la noche. «Habrá que establecer turnos para que, al menos podamos dormir unas horas», piensa.
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  A la mañana siguiente, Segeda se ha convertido en una masa de casas ennegrecidas y sin techo. Nobilior está reunido con su lugarteniente y sus legados.


  —A ver, Aquilino, cuéntame…


  —Noble cónsul, la ciudad de Segeda ha sido arrasada. No queda ni un techo y las paredes de las casas están desquebrajadas por todos lados. Las murallas ya no existen.


  —¿Habéis encontrado algún ser viviente?


  —Nada. Bueno…, algunas cabras sueltas y un par de bueyes viejos.


  —Era de esperar. ¿Y el botín?


  —¡Nada!


  —¡Por los dioses que me lo temía! ¿De qué nos sirve arrasar una ciudad si no podemos llevar a nuestras arcas ni una miserable pieza de plata? Esto no se ha acabado: hay que encontrar a esos miserables y apoderarse de sus riquezas.


  En eso, aparece un tribuno en la puerta de la tienda.


  —Ave, Cónsul. El jefe de los exploradores pelendones está afuera y dice que quiere hablar contigo.


  —¿Hablar yo, un cónsul de Roma, con un salvaje y además traidor a los suyos? ¡Pisón!, ¿cuántas veces tengo que decir que eres tú quien debes dar las órdenes necesarias a los indígenas?


  —Cónsul, no tengo nada que ver con que el pelendón quiera hablar ahora contigo. Le dije ayer con toda claridad que se dirija a mí siempre que quiera algo. Ahora mismo salgo y arreglo el malentendido.


  —Espera… Tal vez nos venga bien mostrar a estos zopencos la amistad y magnanimidad de Roma con sus aliados. ¿Cómo se llama?


  —Tiresio —responde Pisón.


  —¿Sabe hablar como las personas o solo en su lengua?


  —Se defiende en latín, cónsul.


  —Centurión, di al celtíbero que pase.


  Cuando el pelendón entra en la tienda, el cónsul lo recibe con los brazos abiertos tal como si fuera un gran amigo. La vestimenta del jefe de los exploradores es muy parecida a la de los arévacos: un jubón con capucha, atado a la altura de la cintura, peto y espaldar de cuero con refuerzos metálicos y unos calzones anchos hasta las rodillas. Como es natural, ha sido despojado de sus armas antes de entrar.


  —¡Tiresio!, me alegra verte ante mi presencia. Es algo que debería ocurrir más a menudo. Pero, ya sabes: mi lugarteniente Pisón se empeña en ser él quien habla con vosotros. En caso contrario, se moriría de aburrimiento. Con un jefe como yo, que no necesita consejeros, y una guerra tan fácil como esta, algo tiene que hacer para entretenerse…


  El pelendón no ha entendido casi nada, pero, por las caras de Pisón y el cónsul, vislumbra que el último disfruta al dejar al primero en mal lugar.


  —Yo solo informo: hemos seguido huellas hacia el sur y hacia el río Jalón. Las primeras son de caballos, mujeres y niños, y también de carros; las segundas cruzan el río y se dirigen hacia el oeste. Son guerreros a pie. Las huellas son de hace menos una semana; tal vez de tres o cuatro días.


  —¡Has hecho un buen trabajo, amigo! Con tus datos, me encargaré de tomar las decisiones que solo a mí corresponden. ¿Quieres un vaso de buen vino para quitarte de la boca el mal sabor de esa porquería de hidromiel que tanto os gusta?


  —Yo bebo con los míos. Además no soy amigo de los romanos, sino aliado. Tan solo soy, como todos los míos, enemigo de los arévacos, porque ocupan tierras que nos pertenecen.


  —Tendré en cuenta tus palabras, Tiresio. No lo dudes. Y ahora márchate. Tengo mucho trabajo.


  El pelendón sale, recoge sus armas y su casco y se marcha.


  —¡Maldito salvaje! ¿Cómo se atreve a rehusar una invitación de un cónsul y a poner en duda su amistad hacia Roma? Cuando nos haya servido para nuestros planes, será tratado como los demás de esta tierra de animales con aspecto humano. No soporto el hedor que ha dejado en la tienda.


  —¡Demasiado orgullosos! —comenta Pisón.


  —Vayamos a lo nuestro. Esta guerra se va a tener que alargar —anuncia Nobilior, como si los que lo oyen no lo supieran ya—. Está claro que los segedenses han tomado dos direcciones diferentes. ¿Qué te sugiere esto, Pisón?


  —Han mandado a las mujeres y los niños, junto con todo lo que han podido salvar de sus pertenencias hacia el suroeste. En esa dirección hay una ciudad de los belos. Supongo que pedirán asilo en ella. Por otra parte, los guerreros han marchado, por el camino más corto, hacia Numancia.


  —¿Qué ciudad es esa que se encuentra al suroeste?


  —Oscilis. Es una ciudad importante, aunque no tanto como Nertóbriga o Segeda.


  —¿Segeda es una ciudad importante? Yo pensaba que era un montón de ruinas…


  —Me he expresado mal, cónsul. Quería decir que Segeda y Nertóbriga eran, hasta ahora, las dos ciudades más importantes de…


  —Pisón, ya sé que te has expresado mal. No necesito más explicaciones. Solo me interesa que nos digas tu opinión sobre qué debemos hacer ahora.


  —Creo que está claro que hay que ir contra Numancia, pues si vencemos a esta ciudad la resistencia celtibérica habrá terminado y nos incautaremos de un botín apreciable.


  —Difiero de tu opinión, Pisón. En primer lugar, si marchamos hacia el oeste y nos dirigimos a Numancia nos veremos obligados a cruzar el río Jalón. Ellos solo lo han hecho con los guerreros a pie. Eso significa que no debe ser fácil cruzar con nuestra impedimenta y nuestra caballería. Tendríamos que separar nuestras unidades y eso es lo último que deseo.


  —Pero podríamos cruzar el río con la infantería e ir a Numancia y enviar la caballería y los bagajes hacia el sur para que pasen al otro lado del río una vez superado su nacimiento y se dirijan con posterioridad hacia el norte para unirse a nosotros.


  —¡Pisón! ¿No me acabas de oír decir que lo último que deseo es separar nuestras fuerzas? Marcharemos todos reunidos hacia el suroeste, conquistaremos la ciudad de Oscilis. Allí están las riquezas de los Segedenses. Luego marcharemos hacia el norte hasta Numancia. Cuando vean llegar nuestro ejército, los numantinos nos abrirán las puertas igual que hicieron los de Nertóbriga y harán los de Oscilis. Vamos a llevar a Roma más esclavos y riquezas que gotas tiene un río. Y los que se nieguen a rendirse, serán exterminados.


  —Tus órdenes se cumplirán con exactitud, cónsul. Oscilis será una presa fácil. Respecto a Numancia, ya veremos qué sucede.


  —Amigo mío, siempre tienes que poner un «pero». Actuemos en sintonía y ya verás como todo marcha bien.


  —Cónsul, por eso no te preocupes. Cada vez estoy más en sintonía con tu carácter. Estoy teniendo unas experiencias tan interesantes contigo que, si algún día llego a ocupar la máxima magistratura, estoy dispuesto a solicitar al senado que te designe como mi lugarteniente.


  Nobilior se lo toma como un cumplido, pero los legados observan la escena con inquietud.


  —¡Qué callados estáis todos, legados! No es necesario que os diga que cualquier opinión será bien recibida, sea cual sea su sentido. ¿Alguien quiere agregar algo? —Todos callan—. Pues entonces vamos a preparar el orden de marcha y en unos días salimos para Oscilis.
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  Los belos de Segeda se encuentran ya en Numancia.


  Dos jinetes de los que han sido enviados a vigilar el campamento romano llaman a las puertas de Numancia y se presentan ante el Consejo de belos y arévacos.


  —Los romanos han destruido la ciudad. Han derribado todas las murallas y han metido fuego a las casas. Después, han levantado el campamento próximo a Segeda y se dirigen hacia el suroeste por el río Jalón.


  —Deben tratar de apoderarse de la ciudad de Ocile.


  —Es probable que lo consigan —considera Baisetas—. Muchos de Ocile están aquí con nosotros.


  —Es mala noticia para los de Ocile. A nosotros nos da un respiro para reorganizarnos. Seguro que luego vendrán contra Numancia —opina Olónico.


  —Para ellos, tomar Ocile supondrá tener un lugar donde mantener las reservas —dice Ambón.


  —Así es. Creo que también nosotros debemos reforzar nuestra retaguardia y acumular reservas de alimentos —considera Caro.


  —Todos sabéis que Uxama[31] es la ciudad más rica de los arévacos —dice Ambón—. Tiene de todo y comercia con todos. Podemos enviar un grupo a pactar un acuerdo: ellos nos dan alimentos y nosotros les enviamos refuerzos por si los romanos deciden atacar nuestra retaguardia antes de venir contra nosotros.


  —Se me ocurre una idea —interviene Leukón—: yo puedo marchar con una buena cantidad de hombres a Uxama y ofrecerles el trato. Si aceptan, mantendremos abierto un pasillo para traer las provisiones que nos puedan entregar y se vayan recogiendo entre los pueblos vecinos, como Termantia, Clunia, Lutiakos y Kaisesa. Si los romanos atacan nuestra retaguardia, yo me encargaré de ayudar a Uxama con nuestros hombres.


  —Me parece bien —dice Caro—. ¿Cuántos hombres serían necesarios, según tu opinión?


  —Supongo que sería necesario un mínimo de setecientos a pie y trescientos a caballo —estima Leukón.


  —Sí, será más que suficiente —opina Liteno.


  —También es importante que mantengamos en todo momento patrullas a caballo con el fin de vigilar los movimientos romanos hasta Ocile y, sobre todo, a partir de dicha ciudad hasta Numancia. Así sabremos con antelación cuándo vienen sobre nosotros. Leukón, si los romanos vienen hacia Numancia y tenemos tiempo, te llamaremos a ti y a tus hombres para que acudas a reforzar la caballería. Toda la fuerza que le presentemos en la batalla que se avecina será poca —advierte Caro.


  —Yo podría encargarme de eso —sugiere Haraco—. Enviaré patrullas de cinco hombres a caballo en dirección a Ocile y las relevaré cada cierto tiempo.


  —Así lo haremos, Haraco —asiente Caro—. Y ahora vamos a preparar un plan de batalla contra los romanos. Cuando vengan sobre nosotros, no los vamos a esperar aquí; vamos a ir a su encuentro y los vamos a hacer caer en una emboscada.


  —Creo que deberíamos tomar la decisión de nombrar un jefe común para la batalla que se nos avecina —juzga Caciro—. En el Consejo está bien mantener acuerdos por mayoría, pero en combate dos jefes ya son demasiados.


  —Eso depende, Caciro —opina Caro—. Si se entienden…
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  El día 20 de agosto, una representación de los notales de Numancia y Segeda elegidos por sus respectivos Consejos se encuentra reunida. Por parte de los arévacos de Numancia están Baisetas, su hijo Liteno, Ambón, Leukón y Tibaste, el adivino; por parte de los belos de Segeda, que también representan a los titos, está Caro, su padre Olónico, su suegro Corbis, Caciro, el adivino, y Haraco, hijo del anterior.


  —Los romanos han abandonado Ocile y vienen hacia Numancia. En cuatro o cinco días podemos tenerlos ante las murallas. Tenemos que designar de inmediato un jefe supremo que dirija la defensa. Es el encargo de nuestros respectivos Consejos. —El que ha hablado es Baisetas.


  —Yo, como jefe de los belos —dice Caro—, digo que Liteno debe ser el jefe. En primer lugar, vosotros nos habéis acogido y tenéis derecho a que el jefe de todos sea un arévaco. Además, Liteno es un gran guerrero. Todos lo sabemos.


  —No estoy de acuerdo, Caro. Tú eres el mejor guerrero. Te conozco bien. Eres astuto y fuerte.


  —No hay ninguna virtud mía que destaque por encima de las tuyas, Liteno.


  —Esto solo tiene una solución: votemos —Caro mira de soslayo a su padre y a los suyos.


  —De acuerdo —accede Liteno mientras mira con insistencia y hace gestos disimulados a los suyos—. Empiezo yo. Voto a Caro.


  —¡Un momento! Antes de empezar a votar, quiero hacer una propuesta —dice Tibaste—: como mayor de edad, tengo ese derecho.


  —¿Pero no me dices siempre que yo soy más viejo que tú? —pregunta Caciro.


  —Sabes que no…


  —Bien… Haz tu propuesta.


  —Es esta: Podemos hacerlo al modo de los romanos. Quiero decir que podemos designar dos jefes. Caro ostentará el mando en la batalla que se aproxima y Liteno estará a su mismo nivel, pero en la primera batalla será el segundo jefe. Más adelante, se podrán intercambiar los papeles.


  —Me parece muy bien —dice Caciro—. Creo que es una excelente idea. Además, tengo algo importante que deciros. He tenido muchas señales de los dioses que me han confirmado que Caro es el jefe que debe ser elegido por todos nosotros para llevarnos a la victoria contra los romanos.


  —En ese caso, acepto —dice Caro—. ¡Que los dioses me protejan y me den sabiduría para decidir lo mejor!


  —Yo también acepto —dice Liteno—. Caro, esperamos tus órdenes.


  —Mi primera decisión es esta: Numancia tendrá otros dos jefes, a las órdenes de Liteno: Ambón, que mandará sobre los guerreros a pie y Leukón que lo hará sobre la caballería numantina. Respecto a Segeda, Olónico, mi padre, será el jefe de los guerreros a pie y Haraco mandará sobre la caballería. De esta manera, repartimos el mando. Todo esto, si acepta mi colega Liteno.


  —Por supuesto, Caro. Yo creo que debemos mantener nuestros exploradores para que nos informen de todos los movimientos del ejército romano. Eso nos dará tiempo para decidir.


  —Así lo haremos, Liteno —dice Caro—. Pero ya os confirmo que no pienso esperarlos dentro de la ciudad.


  —Quiero hacer otra propuesta —dice Tibaste—: que Caro pida antes de que se inicie la contienda, un acuerdo a los romanos. Tal vez todavía estemos a tiempo de evitar muchas muertes. Y siempre será mejor tenerlos como amigos que enfrentarnos a ellos.


  —Tibaste —le replica Liteno—, tu deseo es digno de alabanza. Yo no soy contrario a pactar con el enemigo cuando ello es posible. Pero me temo que los romanos no están en estos momentos dispuestos a ningún acuerdo que no nos lleve a la esclavitud o a la desaparición como pueblo. La saña que han mostrado con Segeda así lo demuestra.


  —Yo pienso igual que Liteno —interviene Caciro—: pactar es a veces una sabia medida. Pero en estos momentos, no debemos pensar en pactos. Os aseguro que la victoria será nuestra.


  —Yo digo que los romanos han destruido por completo nuestra ciudad y ahora nos toca a nosotros devolverles el golpe —dice Caro—. Ni ellos aceptarían un pacto ni nosotros les vamos a rogar la paz. Ahora ha llegado el tiempo de la lucha a muerte y de vengar la destrucción de nuestra ciudad. Entiendo que los arévacos no estáis obligados. Si queréis pactar con los romanos lo comprenderemos.


  —¿Y qué vamos a pactar, suponiendo que ellos aceptaran? —dice Liteno—. ¿Vuestra entrega? ¡No hay que hablar más sobre esto, Caro!


  —¡Vamos a hacer que los romanos se arrepientan de haber destruido la ciudad de Segeda y de su venida contra Numancia! —grita Caro entre los vítores de casi todos, pues Tibaste calla y se muestra dubitativo y preocupado.


  —¿Y cómo lo haremos, Caro?


  —Caciro, estoy seguro de que has interpretado bien el deseo de los dioses ¡Iremos a su encuentro y acabaremos con ellos!


  7
LA EMBOSCADA DEL RÍO VALDANO


  Oscilis ha sido tomada por las tropas de Nobilior sin ninguna resistencia. No ha habido represalias, pues los habitantes de la ciudad se han declarado aliados de Roma, tras abrir las puertas de la ciudad y recibir al cónsul como amigo.


  Desde su llegada, Pisón ha observado que son muy pocos los jóvenes que se ven por la ciudad. Pero, a estas alturas, ya no suele hacer comentarios a Nobilior. En general, se limita a responderle lo que quiere oír y a cumplir sus órdenes.


  El día 20 de agosto las tropas de Roma parten de Oscilis. Su camino hacia el norte lleva al numeroso ejército hacia el valle del Duero. Tras dos días de marcha, el cónsul ordena establecer un campamento en la confluencia del Duero con su afluente el Rituerta[32]. Están a veinticinco millas de Numancia, a mitad de camino. Al amanecer del día 23 se inicia la progresión definitiva.


  Avanzan en orden de marcha. En primer lugar, van unas fuerzas de exploración avanzada de caballería y guerreros aliados a pie, entre ellos algunos pelendones que conocen bien el terreno por el que se desplazan.


  A continuación, muy separados de los anteriores, avanzan, como vanguardia, unos seis mil guerreros íberos. Son sobre todo ilergetes e ilercavones, conocidos por su belicosidad, y otros, como los carpetanos, en menor número.


  Más atrás, marchan los velites, soldados romanos de infantería ligera, jóvenes, pobres y bisoños, que solo portan dos o tres pila o jabalinas, que deben lanzar sobre el enemigo cuando este se aproxime y se encuentre a una distancia corta. Además de su escasa experiencia en el combate, estos soldados van muy poco protegidos. Por eso, su misión es abrir filas y dar paso a las legiones y a la caballería en cuanto se quedan desarmados.


  Luego vienen las cuatro legiones[33], que mantienen entre sí la separación aproximada de una milla. En las primeras filas de cada legión, marchan los hastati, casi tan poco protegidos como los velites, si bien tienen la ventaja de usar gladium. Detrás de los hastati, avanza la infantería pesada. En primer lugar, los princeps, soldados jóvenes, pero experimentados y con mayor protección que los anteriores; por último los triarii, los veteranos que solo entran en combate en situaciones extremas y en vez de pila, usan lanzas para defenderse al modo de las falanges griegas.


  Como retaguardia, van unos cinco mil hombres que constituyen el resto de fuerzas indígenas.


  El despliegue total es de unas seis millas de profundidad y un estrecho frente de menos de media milla, condicionado por el terreno.


  Muy retrasados respecto al resto de fuerzas de Nobilior, se encuentran los efectivos que forman el grueso de la caballería, que marchan junto a los carros con los bagajes indispensables, pues la mayor parte se ha quedado en Oscilis.


  Cada legión posee en su organización un ala de caballería con veinticuatro turmas cada una. Cada turma está formada por treinta jinetes bajo el mando de un decurión. Son, pues, casi tres mil jinetes romanos, a los que hay que sumar unos dos mil íberos. Una fuerza considerable para encontrarse tan retrasada. El cónsul podía haber decidido que cada ala de caballería marchase con su legión, pero ha preferido concentrar a casi todos los jinetes con las reservas. Ha mantenido tan solo tres turmas, cada una con su decurión, en cada legión para que ejecuten las funciones de enlace en los momentos necesarios.


  Detrás de la cuarta legión, marcha Nobilior y su lugarteniente con dos turmas de caballería, destinadas a protegerle y transmitir sus órdenes al lugar que se requiera.


  Pisón no es ningún portento militar; pero, al menos, es un hombre sagaz y con cierta experiencia militar, motivos que le hacen estar preocupado por el despliegue que se ha adoptado para ejecutar la marcha hacia Numancia. La angostura del terreno por el que van progresando y las prominencias naturales que los rodean a derecha e izquierda no le gustan nada. A pesar de que se ha prometido a sí mismo no hacer propuestas al cónsul si no es requerido por él, se decide a hablar:


  —Cónsul, me siento obligado a comunicarte que me preocupan las distancias que has ordenado que se mantengan entre las unidades. En una marcha de aproximación como esta es importante mantener el contacto entre unidades para que se puedan apoyar en caso de un ataque inesperado.


  —Vamos a ver, Pisón… ¿Qué marcha de aproximación ni qué dioses del averno dices? Háblame con claridad y déjate de hacer crítica a mis decisiones.


  —Cónsul, no critico tus órdenes; solo trato de sugerirte que deberíamos ordenar cerrar los intervalos entre unidades.


  —¿Deberíamos ordenar? ¡¡Aquí el único que ordena soy yo!!


  —Perdona, cónsul: solo pretendo exponerte mi criterio por si lo consideras correcto y te ayuda a ordenar lo que corresponda.


  —¡Pues no: no me lo parece, Pisón! Esto es un paseo militar. ¿Cómo se les va a ocurrir a los de Numancia salirnos al encuentro y atacarnos a la distancia que estamos de su ciudad? ¡Ni que estuvieran locos!


  —Cónsul, los celtíberos no son de los que esperan dentro de su ciudad…


  —¿Ah, no? Pues no hay más que ver a los belos de Segeda, que corrieron como ratas antes de que llegásemos. ¡Esclavo, trae una copa de vino bien llena! Pisón, no soporto esta sequedad, tengo el gaznate más seco que esas rocas de ahí.


  Uno de los esclavos que marchan a pie alrededor del cónsul le acerca, tembloroso, una copa de vino.


  —¡Anda Pisón, déjate de rumiar tonterías y tómate una copa conmigo! El despliegue es el correcto y no se hable más.


  —Te lo agradezco, cónsul, pero prefiero hacerlo más tarde.


  —¡Te tomo la palabra! Esta noche nos tomaremos, no una, sino varias copas de buen vino en Numancia.


  Caro y veinticinco mil celtíberos, vacceos y vetones llevan un día esperando la llegada de los romanos desde unas elevaciones del terreno protegidas por un tupido bosque[34]. No son tan solo los arévacos de Numancia y los Belos y titos de Segeda, pues entre las dos ciudades no pueden aportar más de siete mil guerreros, incluidos los más jóvenes. El resto son belos de Nertóbriga y Oscilis, arévacos de Clunia, Tiermes, Sekobirikes, Uxama, Argaela y Lutiakos y buen número de vacceos y vetones.


  Hacia el mediodía, las primeras fuerzas del ejército romano se aproximan a las posiciones en las que se encuentran escondidos los celtíberos, desplegados a lo largo de unas cuatro millas. La retaguardia atraviesa el río Valdano, casi sin agua en esta época del año.


  En las laderas, los celtíberos y sus aliados observan cómo pasan a su altura las primeras fuerzas enemigas y esperan con impaciencia la orden de Caro de atacar. Se oyen las voces y risas nerviosas de los que van a vanguardia. El polvo que levantan es escaso; el terreno es pedregoso.


  Liteno está con sus hombres en la ladera derecha según vienen los romanos; la mayor parte de los que están a ese lado son arévacos, además de los vacceos y vetones que se han unido a los numantinos; en el otro lado, se encuentra Caro con los belos y titos.


  Cuando la vanguardia del ejército romano rebasa la mitad del despliegue celtíbero, la enorme figura de Caro se pone en pie. Lo único que lo distingue del resto de sus compatriotas belos —túnica corta, sago de color pardo por encima de las rodillas, grebas de cuero, peto y espaldar de cuero reforzado con láminas de hierro, casquete de cuero en la cabeza sobre el cual se colocan el casco de bronce, espada de doble filo, escudo redondo de poco más de un codo de diámetro y honda atada a la cintura con un saquete lleno de bolas de arcilla cocida— es que su casco lleva dos alas de águila hechas de bronce y una cimera roja confeccionada con plumas de ave.


  Veinticinco mil ojos están pendientes de Caro. Este se vuelve hacia tres guerreros que portan grandes trompas de bronce y les dice:


  —¡Ahora!


  Las trompas empiezan a sonar con un terrible estruendo, mientras veinte mil guerreros se levantan y empiezan a correr ladera abajo. Cuando los hombres de la vanguardia del ejército romano ven venir por ambos flancos la impresionante masa humana y oyen el rugido pavoroso que sale de las bocas de los celtíberos, empiezan a lanzar sus jabalinas, a pesar de que se encuentran todavía fuera de su alcance, y a correr despavoridos en dirección a la primera legión. La tierra tiembla y las fuerzas de la vanguardia, así como los velites romanos, empiezan a ser aniquilados por los celtíberos enloquecidos sin tener casi tiempo a encajar lo que sucede.


  El legado de la primera legión, Numerio Hortensio Aquilino, marcha acompañado por el tribuno Lépido.


  —¡No me lo puedo creer! Estamos sufriendo una emboscada. Y estos inútiles huyen sin presentar batalla. ¡Tribuno!, que las trompetas toquen ataque contra el enemigo. Difunde de inmediato la orden de que no se permita de ningún modo pasar entre nuestras filas a los velites e íberos que lleguen a nuestra altura; se les debe obligar a regresar y enfrentarse al enemigo.


  —Pero, legado, los velites están desarmados y solo se pueden salvar si huyen —protesta con cierta timidez el tribuno.


  —Me da igual, Lépido. Un romano, si es necesario, afronta la muerte, pero nunca huye como un cobarde.


  Los que huyen tienen distinta suerte. Algunos consiguen infiltrarse entre las filas de la primera legión y pasar a posiciones más resguardadas, otros son masacrados sin piedad por los princeps de la primera legión; no faltan los que llegan hasta los hastati de la segunda y son obligados a volver a vanguardia desarmados y lanzarse a una muerte casi segura.


  En poco tiempo, los celtíberos desplegados más al sur que los que han atacado a la vanguardia, están ya en contacto con las dos primeras legiones y las acometen de igual manera por ambos flancos. El principal problema del despliegue romano es que las legiones están muy separadas en profundidad, lo que hace difícil el enlace entre ellas.


  Caro, Liteno, Ambón, Baisetas y Olónico se encuentran próximos el uno del otro; mantienen el contacto visual entre ellos mientras cortan cabezas sin piedad. Ellos y unos pocos más forman una avanzada que, como la punta de una flecha, se clava en las formaciones romanas. Los demás los siguen sin dudar un instante.


  El legado de la primera legión asciende por la pendiente y observa con espanto el desastre. De buena gana ordenaría retirada. No es cosa de perder hombres sin necesidad. Pero la legión no puede retroceder porque detrás viene la segunda y las demás. Subir por las laderas no arreglaría nada. Si los de atrás continúan su avance mientras los de delante solo ansían retroceder, todo se puede convertir en un gran caos.


  —Lépido, envía a tres soldados a caballo para que comuniquen al cónsul que la vanguardia ha sido aniquilada y la situación de la primera legión es muy comprometida —ordena Aquilino después de intentar tragar una saliva que no aparece en su boca.


  —Supongo que ya lo debe saber… Pero ahora mismo los envío, legado.


  En esos momentos el cónsul está en retaguardia sobre una loma y comprueba el desastre. Si bien la distancia no le permite evaluar con exactitud la marcha del combate, es consciente de que todo va muy mal. Los tres jinetes de la primera legión se aproximan.


  —Ave, cónsul. El legado de la primera me ordena comunicarte que estamos en una posición muy comprometida y que la vanguardia del ejército ha sido derrotada por completo.


  —Eso ya lo veo sin necesidad de que os envíe el legado. ¿Podéis informarme de algo más concreto sobre la situación?


  —Nos han atacado por sorpresa por ambos flancos Los velites y los íberos de la vanguardia están siendo masacrados.


  —¡Maldito sea Marte! ¡Regresad de inmediato e informad al legado de que mi orden es resistir a toda costa!


  —Ave, cónsul. Ahora mismo.


  —¡Trompetas! —grita el cónsul—. ¡Orden de parar la marcha a las legiones segunda, tercera y cuarta; y a la caballería de atacar por las alas del despliegue! —Las trompetas empiezan a sonar una y otra vez.


  Cuando da esa orden, el cónsul no se ha percatado de que la segunda y tercera legión se encuentran ya rodeadas y sus hombres luchan con desesperación por sobrevivir.


  El pánico y el desorden ha cundido con rapidez: mientras los pocos velites desarmados e íberos de la vanguardia que quedan con vida avanzan hacia el enemigo o esperan su llegada, y con ella una muerte segura, los hastati de cada legión retroceden aterrados ante el empuje de los celtíberos, en busca del apoyo de sus princeps, pero se encuentran con que estos también están siendo atacados con dureza extrema; atrás, los triarii luchan denodadamente para repeler la avalancha humana que ataca por todas partes. Incluso la vanguardia de la cuarta legión se está viendo acorralada por la tenaza de los celtíberos que se encuentran más al sur.


  Un jinete de la cuarta legión informa al cónsul del desastre y este toma la primera decisión militar acertada desde que llegó a Hispania:


  —¡Pisón! Hay que avisar a la caballería para que contraataque.


  —Sí, cónsul. El problema va a ser que la caballería está demasiado retrasada y va a tardar en llegar. Cuando lo haga, espero que los dioses nos hayan permitido sobrevivir.


  —¡La caballería está donde debe estar. Y ahora lo que procede es que contraataque!


  —Así se hará, cónsul.


  El campo de batalla es un caos. Las legiones retroceden en desbandada ante el brío de los celtíberos. Cuando la caballería romana empieza a moverse, ha pasado tiempo suficiente para que hayan caído varios miles de legionarios. Los celtíberos, con pocas bajas, se debaten entre la explotación del éxito, persiguiendo a un enemigo que huye en desorden, o una retirada prudente tras el duro golpe infringido.


  Los jefes celtíberos se juntan un momento para decidir, mientras son protegidos por un cerrado círculo de guerreros.


  —¡Los romanos huyen como conejos. Ha llegado la hora de empezar la cacería! —dice Caro.


  —¡No, hijo! —le replica Olónico—, son demasiados y la sorpresa ya ha causado su efecto. Tenemos que replegarnos antes de que se repongan.


  —Opino igual, Caro —dice Baisetas.


  —Yo no abandono ahora —ratifica Caro—. Cuantos más romanos matemos en esta batalla menos trabajo para después. Además, si llegamos hasta su cónsul y acabamos con él o logramos apresarle, la victoria será completa.


  —En ese caso, te sigo, Caro —dice Liteno—. Pero hay que ordenar al grueso de las fuerzas que se repliegue y marche hacia Numancia.


  —De acuerdo, amigo. ¡Ambón, ordena a las trompas que toquen retirada! Los que vengan conmigo protegerán con su ataque la retirada de los demás.


  —¿Qué hacemos con la caballería, Caro?


  —Los romanos huyen a pie. No tienen caballería disponible. No vamos a usar esa ventaja: los perseguiremos a pie y acabaremos con todos los que podamos. Que toquen también retirada de la caballería. El jinete que me quiera seguir que desmonte y me siga a pie[35].


  —Yo también te sigo, hijo.


  —¡No, padre! ¡Os ordeno a ti y a Baisetas que ayudéis a Ambón en el repliegue!


  —Cumpliremos tus órdenes.


  —¡Suerte, amigos! —dice Ambón—. Os esperamos en Numancia.


  —Los perseguiremos hasta que anochezca. Si no volvemos, que los dioses nos acojan. Hoy es un gran día para vencer o morir. —Caro se gira y grita con un vozarrón imponente—: ¡¡¡Retirada General. Quien quiera seguirme, que me siga. Vamos a acabar con esos malditos romanos!!!


  Mientras las trompas tocan retirada, varios cientos de belos de Segeda y arévacos de Numancia unidos a las familias de Caro y Liteno por los vínculos propios de la clientela[36] y la devotio[37], así como gran número de belos, arévacos, titos, vacceos y vetones dispuestos a seguir a su jefe pase lo que pase, se deciden a morir matando y corren como endemoniados detrás del gigante Caro y su cimera roja.
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  Es de noche cuando los primeros guerreros que salieron de Numancia dos días antes empiezan a entrar en la ciudad. Los demás supervivientes se han replegado a sus pueblos respectivos. Muchas mujeres han hecho fuegos en el exterior de sus hogares y reparten comida caliente a los que entran; otras esperan en el interior de sus casas. Los niños corretean de un sitio para otro y saludan a los agotados guerreros, que llegan sudorosos y llenos de sangre en su ropa y sus rostros. Los heridos que llegan son atendidos por ancianos y mujeres, si bien en muchos casos poco hay que hacer, excepto vendar las heridas y esperar que no se compliquen por la previsible putrefacción.


  Tibaste y Caciro, los adivinos, junto a otros ancianos, preguntan a los que entran, con el fin de enterarse lo mejor posible de lo ocurrido. Todos se muestran muy cansados y desanimados.


  —Hemos matado muchos romanos, pero su número es muy elevado —dice uno—. Pronto los tendremos aquí.


  —Caciro, nuestra caballería está intacta. No ha llegado a entrar en combate por orden de Caro. He visto a tu hijo Haraco —agrega otro—. Si no ha entrado, estará al llegar.


  —¿Y Caro? ¿Lo habéis visto?


  —No sabemos nada… —afirma uno con cierta incertidumbre—. Se quedó luchando con muchos de los nuestros, persiguiendo a los romanos que huían aterrados. Pero son demasiados romanos…


  —A estas horas debe estar regresando victorioso junto con Liteno —dice otro—. O esperando a que los dioses se los lleven con ellos. Se lanzaron al ataque con muchos para proteger nuestra retirada.


  —¡Pues vendrá victorioso! —afirma Caciro—. Parece que mis predicciones se cumplen…


  Algo más tarde llegan Corbis y Olónico. Caciro les pregunta:


  —¿Sabéis algo de Caro y Liteno? Hemos oído que se han quedado persiguiendo al enemigo.


  —Caciro, hoy puede ser un día recordado por un triunfo sin igual; pero también puede ser que, al final, la jornada nos traiga una profunda desolación —dice Olónico—. Caro y Liteno han arrastrado a cientos de hombres para acabar con el máximo número de romanos e intentar capturar o matar al cónsul. Me temo que pueden haber fallecido en el intento. Eran muchos…


  —¡Imposible! ¡Mis augurios no contemplan la muerte de Caro…! ¡Tiene que estar vivo!


  —Ojalá sea cierto lo que dices —duda Olónico—. Venimos agotados, pero tenemos que reunir a los jefes que quedan con vida y tomar una determinación urgente. Les hemos causado buen número de bajas, pero no habrá sido una victoria tan determinante como deseábamos si Caro y Liteno no logran su objetivo. Caciro, ¿sabes si tu hijo Haraco, así como Ambón y Leukón, han entrado ya?


  —Sé que mi hijo y los dos numantinos viven; pero aún no los he visto entrar.


  —Nos vamos para la casa en la que nos hemos reunido las veces anteriores. Ocúpate con Tibaste de avisar a los notables que lleguen para que marchen allá sin demora.


  —Lo haremos —dice Tibaste—. No creo que tarden en llegar.
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  Una hora después, están reunidos los notables de los dos Consejos. Faltan varios, además de Caro y Liteno. Olónico empieza a hablar.


  —Numantinos y segedenses. Creo que deberíamos esperar unas horas para ver si regresan Caro y Liteno y los guerreros que los siguieron. Si han conseguido llegar hasta el cónsul, la victoria habrá sido completa. Pero, si os digo la verdad, me temo que podemos habernos quedado sin nuestros dos mejores hombres, mi hijo Caro y el gran Liteno, su amigo. En ese caso, tendremos que elegir un jefe de inmediato. Creo que en este momento lo más adecuado es que Caciro o Tibaste, como más ancianos y adivinos de Numancia y Segeda, tomen la palabra y nos den su opinión.


  —Siento un gran alivio por saber que mi hijo ha sobrevivido —dice Caciro—, pero lo que hablas sobre Caro y Liteno me preocupa mucho. Mis presagios eran muy claros: Caro era el jefe que debía llevarnos a una victoria absoluta. No hay nada en mis vaticinios que insinúe siquiera que Caro tenga que morir. Pero yo no estaba en el campo de batalla y no sé qué decir. Supongo que lo mejor es esperar antes de decidir nada.


  —Yo no tengo nada que añadir —dice Tibaste—. Estoy de acuerdo en que debemos esperar.
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  No falta mucho para que amanezca. Casi todos han pasado de un duermevela inquieto a un sueño profundo, producto de su terrible agotamiento. Los guerreros que se lanzaron a perseguir a los romanos no han llegado y las esperanzas se han esfumado por completo. Caciro, Haraco, Olónico, Corbis y Baisetas son los únicos que no han pegado un ojo. Su desazón es enorme.


  —No van a venir. Hay que despertar a todos. Los dioses nos han vuelto las espaldas —dice Olónico.


  —¡Malditos sean! —exclama Baisetas, mientras zarandea a los compañeros más próximos, que se van levantando algo aturdidos.


  Caciro, se mantiene inmóvil con la cabeza caída sobre el pecho. Cuando todos se han despejado, comienza a hablar.


  —Amigos, la muerte de Caro me causa un grandísimo dolor. Yo tenía la completa seguridad de que era el jefe llamado por los dioses para conducirnos a la victoria. De algún modo, eso se ha cumplido; pero no tenía que morir… Los belos debíamos haber abandonado la idea del muro de Segeda. No he sabido interpretar los designios de los dioses. Tantos años y no he sabido descifrar correctamente el vuelo de los buitres. He animado a mi pueblo y a vosotros los arévacos a luchar y ahora ya no estoy seguro de nada. En estos momentos, preferiría haber muerto antes de haberos animado a luchar contra los romanos.


  —Yo tengo la suerte de no tener familia en Numancia, Caciro —dice Tibaste—. Tengo dos hijos, ya casados y con hijos, pero viven lejos de aquí, en Tarraco. No puedo decir nada respecto a vuestra decisión de empeñaros en ampliar vuestras murallas ni deseo atormentarte con mis palabras, más estoy convencido de que ha sido un error no intentar llegar a un acuerdo con los romanos antes de entrar en combate. Ahora ya no tiene remedio, pero mis augurios siempre han sido más sombríos que los tuyos.


  —Tibaste, yo soy el culpable de todo. Ya no espero nada bueno de este enfrentamiento. Estoy muy confundido. Pero eso que dices de haber intentado un acuerdo tenía dos problemas. El primero que, desde que decidimos hacer caso omiso a las amenazas de Roma respecto a las murallas, ya no había posibilidad de acordar nada; el segundo que los romanos son crueles y traicioneros: no se puede creer en su palabra.


  —Depende, Caciro… ¿No mantuvimos un acuerdo durante veinticinco años? Tampoco nos fue tan mal…


  —En cualquier caso, amigos, ya no soy digno de decir ni una sola palabra —expresa Caciro, completamente desalentado—. Solo soy un viejo que no ha sabido desentrañar correctamente los avisos que me enviaron los dioses.


  —Caciro, no digas eso. Todos sabemos que los dioses son veleidosos —dice Olónico—. O han cambiado de opinión o te han engañado por algún motivo. Pero tienes todo el derecho a hablar. Todos confiamos en ti y eso no va a cambiar.


  —Los vericuetos que usan los dioses son complicados, Caciro. Te lo digo como adivino de Numancia —añade Tibaste—. Te has limitado a decir lo que creías que era la verdad. Habla, amigo.


  —No he tenido ni siquiera el honor de poder morir en combate contra esos infames romanos, siempre ávidos de esquilmar a los pueblos que solo quieren vivir con sus familias en paz. Después de lo sucedido, no puedo hablar como adivino. Si queréis expulsarme del Consejo lo entenderé.


  —Habla como hombre sabio que eres —le replica Baisetas.


  —Os agradezco vuestras palabras. Solo hablaré llevado por el agradecimiento hacia vuestra lealtad. Los segedenses hemos sido acogidos por vosotros, los numantinos, y ahora nos toca a todos defender vuestra ciudad. Creo que lo más adecuado es que sea alguno de los vuestros quien nos dirija. Baisetas, el padre de Liteno, sería un buen jefe.


  Baisetas se levanta y habla:


  —Respecto a mi posible designación como jefe supremo, siento en este momento un infinito dolor, ya que doy por segura la muerte de mi hijo Liteno y la de Caro. Por ese motivo, no me siento con fuerzas suficientes para aceptar. Por otra parte, no me cabe duda de que Olónico sería un jefe excelente.


  —Yo también creo que debe ser alguien de Numancia el que ahora se haga con el mando de la defensa de su ciudad —dice Olónico—. Además, como te sucede a ti con Liteno, la muerte de mi hijo me deja sin capacidad para actuar con frialdad. Mis deseos de venganza podrían dar lugar a órdenes nefastas. Nosotros, los belos y los titos que nos acompañan, lucharemos junto a los numantinos y los demás aliados codo con codo hasta la muerte. En mi opinión, la designación que decidáis los numantinos debe ser aceptada sin ningún reparo.


  Algunos arévacos gritan el nombre de Ambón; otros el de Leukón.


  —Hago una propuesta —dice un arévaco—. ¿Por qué no designamos a los dos?


  Todos dan muestras de estar de acuerdo.


  —¡Ambón y Leukón! —corean todos una y otra vez. Los dos jóvenes se ponen en pie y saludan levantando sus espadas.


  —Vamos a defender Numancia hasta morir; aunque lo cierto es que los que morirán serán los malditos romanos —grita Ambón entre los vítores de todos.


  —Digo lo mismo que mi amigo Ambón: ¡Que mueran los romanos! ¡Vengaremos a Caro y a Liteno!


  Todos levantan sus espadas y saludan a los dos nuevos jefes.


  —Vamos a descansar —añade Leukón—. Organizaremos vigías entre todos. No creo que los romanos ataquen esta noche ni mañana; necesitan tiempo para encajar el golpe de hoy.


  —Mañana celebraremos una ceremonia para rogar a los dioses que acojan a los que se han ido y, sobre todo, para rendir homenaje al gran Caro y al gran Liteno —dice Ambón—. Sus nombres serán recordados entre los celtíberos durante siglos.


  En ese momento, entra alguien muy agitado.


  —¡Liteno vive! ¡Acaba de entrar en la ciudad y viene con unos cuantos hacia aquí!


  Todos salen al exterior con precipitación y se encuentran con que Liteno se aproxima acompañado por una docena de guerreros arévacos. Todos empiezan a corear con entusiasmo su nombre.


  —Hijo mío, ¡no me lo puedo creer! ¡Vives! ¡Nunca lo pude imaginar! —exclama Baisetas alborozado, mientras abraza estrechamente a Liteno.


  —¡Por Cernunnos, Liteno! —exclama Leukón—. ¡Te dábamos por muerto!


  —Yo también me daba por muerto. Pero los dioses no han querido que los pocos que nos hemos salvado acompañemos a Caro y a los demás.


  Liteno y sus acompañantes están exhaustos. Tienen todo el cuerpo cubierto de sangre, alguna suya y la mayor parte de los romanos con los que se han enfrentado.


  —Cuéntanos, hijo. ¿Cómo se desarrolló el último ataque? —pregunta Baisetas.


  —Todos sabíamos que íbamos hacia una muerte casi segura. Unos dos mil hombres no pueden acabar con cuatro legiones romanas, por muy maltrechas que se encuentren. La lucha fue enconada. Al principio los romanos huían de forma desordenada y los cazábamos como a conejos. Pero, cuando menos lo esperábamos, apareció la caballería romana con muchos íberos en sus filas. Nos atacaron de repente, por todos lados.


  —Caro no quiso aprovechar la ventaja de nuestra caballería y ordenó que nos retirásemos —dice Haraco—. ¡Debí desobedecerle, por Lug!


  —Debimos seguirle y morir con él —añade, Ambón, con lágrimas en los ojos.


  —¡No, amigos! Caro ordenó lo correcto y vosotros hicisteis bien en obedecer su orden: un guerrero celtíbero lucha en igualdad de condiciones y no se aprovecha de ventajas. Sería un deshonor. Los malditos romanos no entienden las cosas así; por eso somos mejores que ellos.


  —¡Pues tal vez tengamos que aprender a ser como ellos! —exclama uno.


  —Luchamos como pudimos, pero la ventaja era muy grande a su favor. Habíamos avanzado sobre una leuca matando infantes y no nos restaban fuerzas para defendernos contra las lanzas de los jinetes. Yo estuve en todo momento al lado de Caro. Él y yo derribamos muchos caballos a pesar de estar rodeados por todas partes, mientras veíamos caer a los nuestros. Caro terminó atravesado por una jabalina. Lo vi con mis propios ojos: un jinete le atacó por la espalda y le atravesó con su lanza. Se volvió, se arrojó sobre el caballo y le clavó la espada. Una vez que el caballo cayó al suelo, se fue hacia el romano, que lo miraba con los ojos desorbitados. Yo corrí en auxilio de Caro, seguro de que en cualquier momento iba a caer. Cuando llegué a su lado le estaba diciendo al romano: «Te lo dije». Le cortó la cabeza de un tajo. Yo sujeté a Caro para que no cayera, mientras él, entre los borbotones de sangre que salían de su boca, me explicó quién era el romano. La muerte se lo llevó mientras estaba asido a mis brazos. Recogí la cabeza del maldito romano, Olónico. También traigo el casco de jefe que le diste a tu hijo antes de iniciarse la batalla.


  —No puedes imaginar cuánto te agradezco que me devuelvas el casco. Lo pondré en un lugar preferente de mi casa, para que Caro sea venerado por nuestra familia y su recuerdo quede imborrable entre nosotros. Pero, ¿qué digo? ¡Mi casa! ¡Qué habrá sido de mi casa!


  —Olónico —dice Ambón—, ya sabes que, mientras los belos sigáis en Numancia, aquí está vuestra casa. Puedes seguir tú y tu familia en la mía el tiempo que sea necesario. Y también la de Corbis. Aunque apretados, podréis permanecer todos en mi casa con cierta comodidad.


  —Me resta enseñaros algo. Mejor salgo y os lo traigo para que los de Segeda comprendáis —Liteno sale y regresa en un momento con la cabeza del romano cogida por el cabello.


  —¡Por todos los dioses! —exclama Caciro.


  —¡Increíble! —dice Olónico.


  —Sí. Es Marco, el decurión al que Caro amenazó en nuestra ciudad con cortarle la cabeza, cuando se despidió el día del anuncio de las condiciones y las amenazas de Roma contra nuestra ciudad. ¡Ha cumplido su palabra!


  —Gracias, Liteno. Colgaré de las murallas la cabeza de este infame para que su rostro sin alma presencie cómo matamos a sus compatriotas el día que vengan contra nosotros. Todos deberíamos colgar las cabezas que nos hemos traído de las murallas, para que los romanos sepan qué les espera.


  —Compañeros —dice Leukón—, una vez que está entre nosotros Liteno, no tiene sentido mantener nuestra resolución respecto a que Ambón y yo seamos jefes supremos de la defensa. Yo, por mi parte, renuncio y te cedo el puesto, Liteno.


  —Y yo —corrobora Ambón—. Y más después de la heroicidad de esta tarde. Pero termina de contarnos, Liteno. ¿Cómo lograsteis sobrevivir?


  —La tarde se acababa y la oscuridad empezó a rodearnos. Pasaron muchas horas; luchábamos a oscuras, desesperados y desesperanzados de poder salvar la vida. Solo queríamos matar a todos los que pudiéramos antes de morir. Quedábamos muy pocos y ya nos dábamos por muertos. El número de jinetes romanos había disminuido, pero nosotros no habíamos matado a tantos; supongo que el cónsul ordenó que se retirase parte de la caballería y que una fracción de jinetes acabase de una vez con los pocos que nos manteníamos con vida. Hubo unos momentos en los que no aparecía ni un romano. No sé si fue una casualidad o un respiro que nos quisieron dar los dioses. Ordené replegarse a los pocos que veía alrededor y salimos hacia Numancia. Nadie nos siguió. Supongo que los romanos no nos vieron y pensaron que habían acabado con todos nosotros.


  —Está claro que los dioses estaban con vosotros o no quisieron llamaros hoy —dice Leukón—. Liteno, te ruego aceptes nuestro ofrecimiento y te hagas cargo de la defensa de Numancia. Tú eres el segundo jefe y, con la muerte de Caro, a ti te corresponde el mando en la próxima batalla.


  —No debo aceptar: si ya habéis sido elegidos por el Consejo de belos y arévacos, se debe mantener vuestro nombramiento. Además, al faltar Caro, nuestra jefatura conjunta ha quedado anulada. Por otra parte, tras la muerte de mi amigo, siento tal ira hacia esos perversos hijos de perra que si estuviera al mando me arrojaría sobre ellos poniéndoos a todos en riesgo de sufrir un gran desastre. En estos momentos lo único que puedo hacer es ofrecerme como vuestro lugarteniente por si faltase alguno de los dos. —Todos se muestran de acuerdo.


  —Propongo que a partir de hoy Liteno tenga derecho permanente a portar sobre su casco el penacho rojo de jefe; y que todos los supervivientes de esta gran hazaña lleven una pluma de buitre en sus cascos. —La petición de Ambón es aceptada entre vítores—. Y ahora, organicemos turnos de guardia y procuremos descansar.


  8
ELEFANTES EN NUMANCIA


  El día uno de septiembre, el ejército de Quinto Fulvio Nobilior, con ocho mil hombres menos que cuando salió de Tarraco, es detectado por los vigías de Numancia en la lejanía.


  —Están a algo más de dos leucas —comenta Ambón.


  —¿Qué te parece si le damos al cónsul una buena sorpresa? —interroga Leukón—. Salimos a por ellos le damos un buen golpe y, antes de que les dé tiempo a recomponerse, nos volvemos a la ciudad.


  —¡Gran idea! ¿Estás de acuerdo, Liteno?


  —Lo que decidáis siempre me parecerá bien. Todo lo que sea matar romanos es una buena decisión. Desde que murió Caro es lo único que deseo.


  —Por otra parte, si salimos antes de que toquen las murallas para asaltarnos y nos sale bien el ataque, tal vez estaremos en disposición de llegar a un acuerdo con ellos —valora Ambón—. Ya sabéis que Roma exige la rendición incondicional una vez que una ciudad se resiste al asalto.


  —¡Es cierto! Hasta que no toquen las murallas hay posibilidad de que se llegue a un acuerdo. Pero si esperamos dentro, nos atacan y resistimos, no pararán hasta obligarnos a rendirnos sin condiciones —dice Leukón.


  —¿Y si enviamos una legación e intentamos un acuerdo antes de organizar la salida? —insinúa Ambón.


  —No creo que sirva de mucho, pero se puede probar.


  —Pues vamos a avisar a Baisetas, Olónico y a los demás. Si no llegamos a un acuerdo, vamos a hacer una salida que no olvidarán los romanos en mucho tiempo.


  [image: imagen]


  A unas tres millas de Numancia, Nobilior recibe la noticia.


  —Ave, cónsul. Los numantinos están abriendo las puertas.


  —¡Vaya! —sonríe con satisfacción el cónsul—, sabía que enviaría parlamentarios nada más vernos aparecer. No me conocen: después de su ataque traicionero del día de las Vulcanalias, no hay trato que valga excepto la rendición incondicional. En fin…, tal vez si nos entregan trescientos rehenes de caballería y una buena cantidad de talentos, les daré un respiro. Tiempo habrá de exigirles más y acabar después con todos.


  Los numantinos llegan ante Nobilior. Son Ambón, Leukón, Liteno y Olónico. Los espera montado en su caballo, con un intérprete pelendón a su lado.


  —Cónsul —comienza Ambón—, venimos a intentar llegar a un acuerdo antes de que inicies el ataque contra Numancia.


  —¿Albergáis en el interior de vuestra ciudad a los belos de Segeda, que no respetan los pactos con Roma, y pretendéis que lleguemos a un acuerdo con vosotros?


  —Aquí estamos hablando de Numancia. Y nuestra ciudad no ha faltado a ningún convenio con Roma.


  —¿Ayudar a nuestros enemigos forma parte de los tratados de Graco? ¡No me hagas reír…! Los numantinos os habéis puesto en contra de Roma y pagaréis muy caro por eso.


  —De momento, solo hemos albergado a personas próximas a nosotros por su sangre… Todavía no se ha enfrentado Numancia a Roma…


  —¿Ah, no? Entonces, la emboscada a traición de hace unos días, ¿no fue cosa de Numancia?


  —Veo que no estás dispuesto siquiera a intentar imponernos unas condiciones que eviten más derramamiento de sangre. Todavía Numancia no se ha resistido como ciudad y hemos pensado que habría una posibilidad…


  —¿Cómo te llamas?


  —Ambón. Y este es mi colega en el mando, Leukón.


  —Pues bien, Ambón y Leukón. Os voy a poner unas condiciones. Si las aceptáis no tomaré la ciudad entretanto el Senado estudia las cláusulas de la deditio[38] y decide si la ratifica o no.


  —¿Qué condiciones son?


  —La entrega de todos los habitantes de Segeda que están dentro de Numancia, de quinientos guerreros arévacos como rehenes y la de todas las armas que haya en la ciudad.


  —Podríamos aceptar la segunda condición, pero no las otras dos —dice Leukón.


  —Nos resulta imposible traicionar nuestra hospitalidad hacia los belos. Y entregar las armas es algo que jamás aceptaremos, añade Ambón.


  —¡Pues, entonces, esta conversación se ha terminado! Ateneos a las consecuencias de vuestros actos.


  —Lo mismo te digo, cónsul —interviene Liteno.


  —¿Quién eres tú que te permites amenazarme?


  —Yo soy Liteno, el mejor amigo del más grande de todos los guerreros de Celtiberia. Y estoy deseando entrar en combate para despacharos al otro mundo sin alma que presentar a vuestros dioses.


  —El cónsul observa inquieto los ojos furibundos y el penacho rojo que lleva Liteno en el casco, mientras los cuatro guerreros empiezan a dar media vuelta para regresar a Numancia.
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  Poco después, Cayo Calpurnio Pisón, el lugarteniente, fuerza la vista hacia las murallas.


  —Cónsul, creo que vuelven a salir de la ciudad. Y esta vez son demasiados hombres como para tratarse de una comisión destinada a pedir paz.


  —¡Vaya!, Estos celtíberos son impredecibles…


  —Hay que desplegar nuestras fuerzas de inmediato, cónsul —insinúa Pisón.


  —¡Cierto! A una sorpresa vamos a oponer otra más decisiva. Que desplieguen las cuatro legiones en orden de ataque y que dejen entre sus costados un hueco de un cuarto de milla.


  —Cónsul, en mi opinión deberían ir más próximas entre sí. No es habitual…


  —Ahora lo entenderás. ¡Sifax!


  —Dime, cónsul; soy todo oídos. El que responde es un númida de piel clara y cuerpo fornido.


  —Ha llegado tu momento: Mis hombres van a iniciar la progresión hacia el enemigo. Cuando te lo ordene, manda a los conductores de los elefantes que se adelanten por los huecos que van a dejar las legiones. Ahora, al estar en la retaguardia, los celtíberos no los pueden ver. La sorpresa es nuestra.


  El rey de Numidia, Masinisa, aliado de los romanos a fuer de enemigo de Cartago, ha enviado a Sifax con diez elefantes entrenados para la guerra y trescientos jinetes de caballería. Sifax había llegado dos días antes, después de la batalla a campo abierto en la que perecieron seis mil romanos y unos dos mil quinientos celtíberos. Masinisa, rey de un territorio situado cerca de Cartago, aspira a acabar con el predominio de los cartagineses en parte del norte de África. Nada mejor que aliarse con Roma para conseguir que esta le ayude a dar el golpe de gracia a los cartagineses. Ese es el motivo por el que ha enviado al cónsul una cantidad exigua pero selecta de jinetes y un arma que siembra el terror allá donde es usada: los elefantes.


  Cuatro tribunos, uno por cada legión, esperan las órdenes de Nobilior para transmitirlas a sus legados.


  —Oídme bien: cuando dé la orden de avanzar a los elefantes, las legiones abrirán filas para dejar aún más espacio entre sí. Los elefantes avanzarán por esos huecos. Detrás de los elefantes marcharán en cabeza los legionarios que porten escalas. No me cabe duda de que estos malditos celtíberos huirán a la ciudad al ver a los elefantes. Entonces, colocaréis todas las escalas y aniquilaréis a todos esos imbéciles.


  —Cónsul, me temo que las escalas no van a ser suficientes. Tendríamos que habernos tomado un tiempo para haber construido arietes, balistas y catapultas. Y algunas torres de asalto…


  —¡Pisón, no te consiento ni una sola vez más que pongas en entredicho mis decisiones, y menos aún delante de mis tribunos! ¿Te parece poco tiempo el que llevamos ya perdido desde que llegué a Hispania?


  —Pisón aprieta las mandíbulas y clava las uñas en la empuñadura de su gladium. Hace tiempo que ha llegado a la conclusión de que Nobilior es un estúpido engreído que no tiene la menor idea de lo que es la dirección de una batalla. Le molesta en gran medida que el cónsul le hable del tiempo perdido cuando es justo él quien lo ha derrochado sin ninguna necesidad.


  —No se repetirá cónsul —dice Pisón con rabia contenida—. Solo una última pregunta… Y te prometo que será la última que te haga hasta que volvamos a Roma. ¿Mandamos también a la caballería como apoyo a los elefantes?


  —¡Buen apunte, Pisón! ¿No ves?: a veces piensas… ¡Sifax!: tus trescientos jinetes avanzarán tras los elefantes; la caballería romana, como es costumbre, cubrirá el ala derecha y la íbera avanzará por el costado izquierdo. Cuando los celtíberos huyan de los elefantes y del empuje de las tropas a pie, entrará la caballería en acción y acabará con todos.
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  Cuando los celtíberos han recorrido un gran trecho fuera de Numancia y están ya próximos al contacto con los romanos, ven aparecer a los elefantes entre las filas enemigas. Casi todos los hombres a caballo se ven obligados a retroceder porque, a pesar de ser jinetes muy experimentados, sus monturas no les obedecen y vuelven a galope hacia la ciudad. Solo Haraco y unos pocos más son capaces de mantenerse frente a los terroríficos animales.


  —¿De dónde han sacado esos monstruos? —se pregunta Leukón.


  —Habrán llegado después de la emboscada del otro día —dice Liteno—. Los dioses deben haber decidido que hoy es nuestro día de morir ¡Pues así sea!


  —¡Sí, amigo: es buen día para morir! —dice Ambón—. Pero todavía podemos aguantar si nos replegamos a la ciudad y nos defendernos desde dentro.


  —¡Retirada!, grita Leukón. Las trompas se hacen eco de su orden y todos vuelven las espaldas a los romanos y corren hacia Numancia.


  El choque es tremendo. Los elefantes alcanzan y barren las primeras filas de los celtíberos en retirada y los lanzan por el aire como si se tratase de muñecos.


  —Hay una forma de parar a los elefantes —asegura Olónico, que corre al Lado de Liteno—. Es difícil, pero no imposible. Yo vi algunos cuando luchamos contra Lucio Canuleyo.


  —¿Cuál es esa forma? —pregunta Liteno, mientras deja de correr.


  —Lograr asustarlos de alguna manera. Si uno de ellos se da la vuelta, los demás le seguirán.


  —Pues la suerte está echada: Voy a por uno de esos monstruos. O lo consigo o me reúno ahora mismo con tu hijo.


  Liteno se da media vuelta y se coloca delante del elefante más próximo, que se encuentra a unos cincuenta metros de distancia. Saca su honda del cinturón y una bola de hierro de la bolsa que lleva colgada del hombro. Empieza a gritar al animal para llamarle la atención. El elefante, distraído en lanzar hombres por lo alto con su trompa, no se percata de las voces. Liteno se acerca aún más, comienza a girar su honda, le lanza la bola con todas sus fuerzas y le da un fuerte golpe en la cabeza. El animal empieza a barritar, molesto por el dolor. Liteno da grandes voces y manosea para llamar la atención del paquidermo. Este termina por verlo y corre directo hacia él.


  El guerrero aguanta a pie firme la llegada del animal. Muchos de los que huían, así como los enemigos más próximos, se detienen y observan la escena, admirados por el temple del arévaco. Cuando el animal se encuentra a unos diez metros, Liteno, le lanza una jabalina con una fuerza inusitada y se la clava en el cuello; las patas del animal pasan a pocos centímetros del cuerpo de Liteno mientras este se lanza hacia un lado; el animal se para en seco y empieza a dar fuertes gritos mientras se gira hacia atrás; solo ve hombres armados que corren hacia él.


  Los romanos que seguían al elefante corren ahora espantados, pues este, lleno de furia, va directo en su busca. Al ver a su compañero alcanzando y destrozando legionarios, los demás elefantes se vuelven y le siguen, comenzando a barrer con saña las filas de los soldados romanos. Los encargados de conducir a los elefantes y los lanzadores de jabalinas que los acompañan caen al suelo y son pisoteados.


  —¡¡¡Por Cernunnos, Liteno ha conseguido volver a los elefantes contra los romanos!!! ¡¡¡Al ataque!!! —grita Ambón cuando comprueba el cambio que ha tomado la situación.


  —Vamos a dar una lección a esos malnacidos ¡¡¡Por Caro y Liteno, a por ellos!!! —vocifera Leukón al tiempo que mira hacia atrás—. No les demos cuartel.


  El desconcierto entre las filas romanas es terrible. Todos corren de los elefantes y los que son rebasados por los furiosos animales son alcanzados y aniquilados por los celtíberos.


  Desde un alto, Nobilior observa, atónito, los acontecimientos.


  —¡Pisón! ¿Qué está pasando? Los elefantes vienen hacia la retaguardia. Ahora somos nosotros los que tenemos que parar a esos malditos animales… ¡Haz algo!


  —¿Y qué quieres que haga, cónsul? Si no conseguimos llegar a nuestro campamento los elefantes llegarán hasta nosotros. En poco tiempo tendremos a esas bestias encima y a los celtíberos detrás.


  —Hay que ordenar retirada. Encárgate tú. Yo me voy con mi escolta al campamento.
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  Cuatro mil guerreros del bando romano han quedado muertos frente a Numancia. En la ciudad, todos gritan de júbilo y felicitan a Liteno. Los celtíberos beben hidromiel y las mujeres avivan los fuegos en los que asan carne.


  —¡Qué los vigías observen los movimientos del ejército enemigo! —ordena Leukón.


  —Tardarán tiempo en reponerse —asegura Olónico—. Liteno, tu proeza no será olvidada en mucho tiempo. Hoy has brindado un gran día de gloria a nuestros pueblos.


  —Todo sea por la memoria de Caro, Olónico.


  —Si no contraatacan los romanos, en unos días me marcharé con los jinetes que teníamos reforzando a Uxama antes de la batalla —comenta Leukón—. Tal vez Nobilior, en vista de su fracaso, se decida a atacarla para cortarnos los suministros.


  —Marchen o no contra Uxama, también enviaremos hombres a Ocile —decide Ambón—. Seguro que la han dejado desprotegida.
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  Una semana después de su fracasado intento de tomar Numancia, el cónsul reúne a sus mandos. Es consciente de que la situación es muy preocupante. Las tropas están acampadas en el mismo campamento que ocuparon antes del intento de ataque a la ciudad arévaca, situado sobre un cerro conocido por los arévacos como el Talayón[39].


  —Noble cónsul —dice Pisón—, la ciudad de Oscilis se ha levantado contra Roma y la guarnición que dejamos allí ha sido exterminada casi por completo. Lo hemos sabido por un legionario que logró escapar.


  —¡Por todos los dioses! ¿Cómo ha podido ocurrir eso?


  Parece que los de Numancia enviaron a la ciudad una fuerza de caballería. Cuando los de dentro la vieron llegar, abrieron las puertas y, entre todos, pasaron a cuchillo a nuestros hombres.


  —¡Maldita sea! ¿Qué hacemos, Pisón?


  —Creo que, antes de que tomes una decisión sobre los siguientes pasos a seguir, sería conveniente que te informe sobre las bajas ocurridas desde que salimos de Tarraco.


  —Sí. Es buen momento. —Nobilior está abrumado; no tiene la menor idea de qué resolución debe tomar—. Empecemos por la primera. Cuéntanos, Aquilino, el estado de tu legión. Por favor, en números redondos.


  —He tomado ya los informes de las legiones y de los jefes indígenas y, si te parece bien, puedo exponerte yo todas las cifras —le replica Pisón.


  —De acuerdo, —accede el cónsul.


  —Cuando salimos en dirección a Celtiberia traíamos dieciséis mil ochocientos ciudadanos romanos y más de trece mil íberos y celtíberos aliados. En la batalla del 23 de agosto perdimos seis mil ciudadanos de Roma y más de dos mil aliados; en el intento de tomar Numancia hemos perdido unos dos mil romanos y otros dos mil aliados.


  —¿A ver? —El cónsul toma una tablilla en la que está haciendo anotaciones un auxiliar—. ¿Tenemos, entonces, más de doce mil bajas? ¡¡No puede ser!! ¿¡¡Cómo es posible que hayamos perdido más de un tercio de nuestros efectivos!!?


  —Cónsul, hemos hecho un recuento cuidadoso en las legiones; de los datos de los aliados hispanos solo he tomado nota de lo que me han comunicado sus jefes. No obstante, te he transmitido números redondos, sin descender al detalle. Un número importante de los que forman parte de esas cifras corresponde a soldados que aún viven pero están inutilizados para combatir.


  De repente, Nobilior se hace consciente de toda la extensión del desastre; de su rotundo fracaso. Y siente una enorme inquietud pensando que, cuando regrese a Roma, se va a ver en la imperiosa necesidad de explicar un fracaso completo ante un enemigo inferior en número y en conocimientos tácticos.


  —La buena noticia es que la caballería, tanto romana como aliada, se mantiene casi intacta, cónsul. No obstante, se han perdido unos trescientos caballos.


  —Gracias, Pisón, por tu informe. La merma numérica es muy grave, sin duda; pero lo mejor de nuestro ejército está casi intacto, ¿no?


  —Prefiero no expresar mi opinión, cónsul.


  —Pues lo vas a hacer. Te la estoy pidiendo y para eso estás aquí.


  —Siento no coincidir contigo, cónsul. Ocho mil legionarios menos es un número que no nos permite enfrentarnos al enemigo con unas garantías mínimas. Tal vez si encontráramos algún remedio para la falta de caballos… Trescientos caballos es una cifra que puede decidir una batalla. Si consiguiéramos esa cantidad o algunos más, tal vez…


  —Si me permites, cónsul…


  —Habla, Aquilino.


  Pienso que habría que enviar hombres a caballo a los pueblos más próximos que no estén implicados en el conflicto y tratar de conseguir caballos, a ser posible por las buenas y si no de la forma que sea necesaria.


  —Sí. Es un asunto vital. Necesitamos organizar una fuerza de caballería que marche a esas ciudades y que traiga caballos. Sin embargo, el asunto está en saber qué ciudades son esas. ¿Qué opinas tú, Pisón?


  —Cualquier orden que me des me parece buena, cónsul.


  —Pero quiero saber qué opinas.


  A pisón se lo llevan los demonios: ahora, que se siente derrotado, el cónsul trata de hacerle partícipe de las decisiones para que la responsabilidad también recaiga sobre él en su momento.


  —Lo mejor es bajar hacia el sur, hacia Carpetania —propone Pisón con desgana—. Sus territorios están bajo nuestro dominio y las ciudades cederán sin duda.


  —¿Y cuáles son esas ciudades?


  —Las más próximas a Oscilis son Uscelia[40], Caesada[41], Brioca[42] y Thermida[43]. Supongo que será suficiente visitar esas ciudades. Si fuese necesario podríamos bajar hasta Arriaca[44] y Complutum[45].


  —Dadas las circunstancias, no creo que nos convenga en absoluto regresar a Oscilis y tratar de recuperarla —opina Aquilino—. Y, al no tener nuestra base principal allí, esas ciudades nos quedan un poco lejos. Tal vez deberíamos buscar algún lugar en el territorio de los vacceos. Pero estos no están sometidos a Roma y se resistirán a entregar caballos.


  —Estoy de acuerdo, Aquilino —expone Pisón—. Aunque nos coja más lejos, es mejor ir a Carpetania.


  —Muy bien —decide el cónsul—. Mandaremos a buscar caballos a Carpetania. Hay que encontrar a un hombre experto para que se acerque con cuatro turmas a esas ciudades.


  —En la caballería tenemos un joven que destaca sobre todos. Se trata de Tito Lucilio Belio, un patricio con gran porvenir y un gran experto en caballos.


  —Pues no se hable más. Que se encargue Belio de traer los trescientos caballos o todos cuantos pueda. Si necesita más hombres se los das, Pisón.


  —En cuanto salga de aquí lo mando llamar y mañana mismo estará en marcha.


  —¿Y los legados? ¿No opináis? —Los cuatro legados guardan silencio—. Triario, ¿tienes algo que decir?


  Triario, el legado de la cuarta legión, amigo de Nobilior cuando llegó a Tarraco, se decide a hablar, más por verse obligado que por su propio deseo.


  —Noble, cónsul: no soy el más indicado para hablar sobre qué podemos hacer a partir de ahora. Tú mismo has dicho, o eso he creído entender, que volver a Oscilis no te parece conveniente. Tomar la ciudad de Numancia en estos momentos no parece posible, dada la merma de nuestras fuerzas. Tal vez podrías intentar conquistar la ciudad de Uxama. No está lejos de aquí y es una ciudad rica. Si lo logramos y conseguimos un buen botín, la campaña dará un vuelco a nuestro favor.


  —¡Bravo, amigo Triario! Me parece una idea excelente. ¿No te parece, Pisón?


  —La decisión es tuya, cónsul.


  —Pues está decidido. Vamos a tomar Uxama y les vamos a exigir caballos, rehenes y una buena cantidad de talentos de plata como tributo. Así, cuando regresemos a Roma podremos celebrar el triunfo que se nos ha escapado por el momento.


  —Así será, cónsul. No obstante, creo que deberíamos mantener la misión de Belio en búsqueda de caballos.


  —Lo dejo en tus manos, Pisón.


  —Tal vez convendría, si es tu deseo, reducir su fuerza de cuatro a dos turmas.


  —No será necesario. Que Belio decida cuánta fuerza necesitará. Y ahora, estudiemos el ataque a Uxama.


  9
LA FIDELIDAD TIENE UN PRECIO


  Quinto Fulvio Nobilior y su lugarteniente Cayo Calpurnio Pisón se encuentran con lo que queda de su ejército en el campamento situado sobre el cerro Talayón. Hablan de los acontecimientos recientes. La campaña militar no ha podido ser más nefasta: termina el mes de noviembre y las tropas tratan como pueden de sobrevivir al frío y al hambre en un campamento mal protegido. Cualquier salida en busca de provisiones o leña con que hacer fuego para calentarse, es interceptada por los habitantes de Numancia.


  En octubre, las tropas del cónsul se habían dirigido hacia Uxama. De nuevo, el exceso de confianza de Nobilior y el desprecio por la capacidad y valía del enemigo le valieron una derrota.


  Ya por entonces, los romanos sabían que el centurión Belio había sufrido el asalto de un grupo de celtíberos y había caído luchando como un héroe. Los caballos que había conseguido recolectar en los pueblos de Carpetania habían pasado a manos del enemigo. Los pocos romanos que lograron huir, informaron, antes de ser mandados ejecutar por abandonar a su jefe, que los celtíberos iban mandados por un tal Haraco de Segeda, capaz él solo de enfrentarse al mismo tiempo con diez hombres desde su caballo.


  El mes de noviembre se ha presentado muy frío y algunos soldados están muriendo sin remedio. Se han enviado varias patrullas con la esperanza de que lleguen a Tarraco y desde allí se puedan pedir refuerzos a Roma. El cónsul sospecha que han sido interceptadas por los celtíberos, pues no ha recibido ni una sola respuesta.


  Lo peor de todo es que Nobilior ya no puede hacer nada para enmendar los errores, pues, sin duda, pronto será relevado por el nuevo cónsul; esto le produce una gran desazón lo mantiene en un estado de ánimo desastroso.


  —Nada ha salido bien —se lamenta el cónsul—: la sorpresa del primer encuentro nos vino muy mal para la moral de la tropa. Los velites fueron masacrados casi en su totalidad y los legionarios llegaron muy cansados a las inmediaciones de Numancia.


  Pisón, que ha estado soportando hasta el límite de su aguante todas las burlas y comentarios extemporáneos de Nobilior, estalla en reproches.


  —Ahora que no hay ningún legado ni tribuno delante, te diré con toda sinceridad que tú te lo has buscado. Has pecado de soberbio y no has escuchado los consejos de nadie y menos los míos. Así que, cónsul, te ruego que no me vengas ahora con lamentaciones.


  —¡Pisón, no te consiento…!


  —¿Qué cosa no me consientes? Solo te digo la verdad.


  —Pero, Pisón… Yo soy el jefe del ejército y, por eso mismo, el más capacitado para valorar y decidir. Me debes obediencia y…


  —Tú eres el jefe del ejército porque te nombraron cónsul en el Senado —le interrumpe Pisón—. Eso no te convierte, ni de lejos, en un experto en táctica militar. Es más, en mi opinión eres un desastre como jefe y como militar no tienes la menor idea de lo que debes y no debes hacer. Yo estaba aquí para asesorarte y no me has hecho el menor caso. Has cometido un error tras otro y no has dejado a nadie que te asesore. Ese ha sido tu principal error.


  —Tal vez lleves razón…, pero ya es demasiado tarde para rectificar —acepta Nobilior totalmente abatido.


  —Ya que he comenzado a decirte los errores que has cometido, voy a seguir: el segundo fue esperar demasiado tiempo a bajar por el río Jalón.


  —Ya… El problema es que nos entretuvimos demasiado en la preparación del ejército. Al ser nombrado cónsul dos meses y medio antes de la fecha habitual, deberíamos haber acelerado las cosas para estar en la zona a comienzos de la primavera.


  —No nos entretuvimos: te entretuviste tú porque lo decidiste así. Si hubiéramos empezado la campaña antes, no nos habrían cogido las nieves invernales. De eso no cabe la menor duda.


  —Lo acepto, Pisón. Pero aquí vamos todos en el mismo carro…


  —Sí: en el mismo carro, que no va a ser en este caso el del triunfo, —sonríe Pisón con desgana.


  —¡Hombre, Pisón, no seas tan duro conmigo! Las decisiones me correspondieron a mí como jefe. Pero siempre estuve dispuesto a escucharos.


  —¿Dispuesto a escucharnos?, No dirán eso los legados cuando regresen a Roma. Pero han sido más cosas: has minusvalorado a los celtíberos. Son individualistas; no tienen la menor idea de tácticas militares ni de los despliegues más adecuados para cada ocasión, más su valor lo suple todo. Además, siempre se te han adelantado.


  —Es cierto: no saber cómo iban a actuar es algo que ha ido en contra nuestra —opina el cónsul—. ¿Quién iba a pensar que se les iba a ocurrir una emboscada contra un ejército de treinta mil hombres? Luego está lo de los elefantes: cualquier ejército habría huido despavorido ante esos animales; ellos, por el contrario, de alguna manera, los volvieron contra nosotros.


  —Hay muchas cosas que han ido en tu contra, cónsul. Y de todas eres tú el responsable exclusivo.


  —Responsables somos todos…


  —¡A mí no me vas a meter en tu carro! Son muchos los testigos de que jamás has prestado la menor atención a mis observaciones. Lo de Oscilis fue otro gran desliz: dejar gran parte de nuestras provisiones y armamento de reserva en aquella ciudad, marchar hacia Numancia y Uxama y dejar en Oscilis una guarnición exigua, que cuando intentamos volver resulta que había sido pasada por las armas, se ha debido a un cúmulo de errores.


  —Admito que hemos cometido algunos errores…


  —No ha sido así: los has cometido exclusivamente tú. ¡Si ni siquiera te percataste de que en Oscilis no había jóvenes! Claro: estaban con los de Numancia.


  —No sé qué decirte. Ahora mismo estoy embotado. Te lo ruego, Pisón. Tienes que ayudarme a encontrar una justificación a todo esto.


  —Esa es una cuestión que no me atañe. Tú sabrás cómo vas a justificar todos tus errores ante el Senado.


  —¡Por todos los dioses, Pisón! ¿Te vas a volver en mi contra? ¡No esperaba eso de ti! ¡Yo solo he tratado de hacer las cosas lo mejor que he podido! Si es necesario, te daré una gratificación por tus servicios cuando volvamos a Roma, pero te ruego que me ayudes a salir de este atolladero. Si lo haces, yo hablaré de ti como un excepcional soldado. Y los legados serán alabados por mí y ayudados por mi familia a ascender en el cursus honorum[46] como se merecen.


  —No es suficiente para enmendar todo lo que me has castigado con tu engreimiento.


  —Veamos, Pisón —a Nobilior se le enciende una luz de repente—: ¿Tú piensas que puedes llegar alguna vez a ser cónsul?


  —No sé a qué viene esa pregunta.


  —Contéstame con sinceridad. ¿Piensas que serás cónsul algún día?


  —Pues…, supongo que ya he llegado al máximo de mis posibilidades en el cursus honorum. Mi nomen[47] no es Graco, Cornelio, Porcio, o… Fulvio. Sin embargo, mi padre fue cónsul hace treinta años. Claro que él fue pretor y propretor en Hispania y logró un triunfo en su enfrentamiento con lusitanos y celtíberos.


  —Lograr un triunfo no es la única forma de llegar al consulado. Con el apoyo de mi familia y nuestros aliados en el Senado lo podrías lograr.


  —Supongo que sería más factible. En todo caso, tal vez mi hijo Cneo lo podría lograr[48].


  —¡Espléndido!: te propongo que me apoyes en el Senado y yo me encargaré de que algún día tu hijo Cneo sea cónsul.


  —¡Vaya! ¡Es una apuesta difícil de rehusar! No sé… Si te apoyo y caes, yo también caeré.


  —Es posible Pisón. Pero te juro por los dioses que si no me apoyas, me encargaré de que los míos acaben contigo.


  —Déjame que piense… Sí: la opción está clara. Elijo ayudarte a salir del atolladero. Pero solo si me alabas ante el Senado y, sobre todo, si aquí, delante de los legados, me pides disculpas por tu soberbia. Y a ellos también.


  —Lo que me pides es excesivo…


  —Piénsalo bien. Me encargaré de que los legados estén también a tu lado.


  —Está bien; acepto. Pero si no cumples este acuerdo, te juro que acabo contigo.


  —No creo que estés en condiciones de amenazarme. Pero no te fallaré.


  —¿De acuerdo, entonces?


  —¡De acuerdo, cónsul! Siempre que no me perjudiques y cumplas tus promesas de ahora, estaré a tu lado en todo momento.


  —¡Dalo por hecho!


  —Lo consideraré así cuando rectifiques delante de los cuatro legados, cónsul.


  —¡Sea!


  —Una cuestión importante es la de minimizar las derrotas. Lo del día de las Vulcanalias se debió a la perfidia de los celtíberos, que nos atacaron a traición y usaron hondas cuando de todos es sabido que la honda y la flecha son armas que no se deben usar en el combate, ya que deshonran a los que las usan[49].


  —¡Buena idea!


  —Y lo de las inmediaciones de Numancia fue culpa de la inexperiencia de los númidas. Les cedimos el primer puesto por mostrar nuestro aprecio ante la ayuda del rey Masinisa y esto nos valió para que los elefantes se volvieran contra nosotros.


  —¡Todo lo que señalas no es más que la realidad de lo que sucedió, Pisón!


  —Yo apoyaré con firmeza en el Senado todas estas cuestiones. Y por lo que se refiere a la pérdida de Oscilis, esta no se debió a ninguna batalla, sino al carácter traicionero de los que moran allí: a pesar de haberse declarado nuestros aliados, una noche pasaron a cuchillo a la guarnición romana cuando todos dormían, excepto unos pocos confiados centinelas.


  —¡Bien dicho, Pisón! ¡Esa fue la verdad!


  —La verdad tiene muchas caras, cónsul. Es cuestión de ofrecer la que más te convenga a ti y a todos, puesto que llegaremos a un acuerdo con los legados para que te apoyen y tú nos ayudes en nuestro ascenso político.


  —¡Por supuesto! NO obstante, me preocupa que los legionarios que regresen no digan lo mismo.


  —Lo que digan o dejen de decir los legionarios no tiene la menor importancia, cónsul. Lo que importa es lo que nosotros y nuestros partidos defendamos en el Senado. La conclusión debe ser que todo se ha hecho como era debido.


  —¡Exacto!


  —Asunto arreglado. Sin embargo, tengo que decirte que, mientras tanto, los legionarios se mueren de hambre y frío, cónsul. Aunque sea a la desesperada, habría que intentar atacar a alguna ciudad pequeña o buscar ganado en alguna parte.


  —¿Con este frío y con enemigos por todas partes deseosos de que salgamos del campamento para asesinarnos sin piedad? No sé… Podemos intentarlo… Encárgate tú, Pisón.


  —Podemos enviar una unidad bien preparada a una de las ciudades más próximas de Carpetania. Lo que consigan traer nos vendrá bien.


  —De acuerdo. Poco se pierde con intentarlo. ¡Si al menos nos quedase un poco de vino! ¡Pero ni eso!


  [image: imagen]


  A principios de enero, la situación de los romanos es desesperada. Se han dado varios conatos de indisciplina que han tenido que ser corregidos con rigor extremo.


  Las provisiones más elementales están casi agotadas y los caballos más débiles están siendo sacrificados para poder tener algo que llevarse a la boca.


  Una fría y nevada mañana, un legionario aparece en la tienda del cónsul.


  —Ave, noble cónsul, soy el centurión Aulo Ulpio Saturnio —dice el recién llegado—. Te traigo una misiva del Senado de Roma.


  —¿Cuándo se te entregó?


  —Hace casi un mes; un día antes de las nonas de diciembre.


  —Bien, léela, centurión.


  —¡Ahora mismo, noble cónsul!


  
    Noble y respetado Quinto Fulvio Nobilior. Como colega en el puesto de cónsul, me cabe el honor de dirigirme a ti para comunicarte las últimas decisiones del Senado de Roma.


    Hemos sabido por una comisión que enviaste a Tarraco que te has visto obligado a paralizar la campaña de Celtiberia a causa de las malas condiciones del tiempo por haberse adelantado el invierno en esos territorios más de lo que es común. También que has sufrido algunos reveses en los enfrentamientos con los celtíberos, cuestión que ya nos explicarás en su momento y de seguro tendrá suficiente justificación para ser entendida y aceptada por el Senado.


    Nos pedías refuerzos, pero esto no ha sido posible, ya que hubiéramos necesitado movilizar gran número de hombres y el tiempo apremia.


    Hemos preferido tratar sobre el cónsul que ha de ser nombrado en poco tiempo para continuar tu campaña. Y hemos decidido que el hombre más idóneo en este momento es Marco Claudio Marcelo, un veterano que ya ha sido dos veces cónsul y ha actuado hace años con gran éxito en la Bética.


    Los refuerzos te llegarán con él, ya que trataremos de que vaya acompañado por diez mil hombres y quinientos jinetes. Respecto a las cuatro legiones consulares que están en Celtiberia contigo, estas continuarán ahí para que tengan la oportunidad de demostrar su valía, ya que, por circunstancias que con toda seguridad justificarás, no han podido hacerlo hasta ahora.


    Los únicos que podrán ser relevados serán los legados y tribunos de las cuatro legiones. Todo dependerá de que el cónsul Marco Claudio Marcelo prefiera mantenerlos o cambiarlos por otros designados por él mismo.


    Los diez mil hombres y quinientos jinetes servirán para reponer con creces las bajas que se han producido.


    La última indicación del senado es que no pases a Tarraco para hacer el relevo allí con Marcelo, sino que te mantengas en el territorio celtibérico hasta que llegue él.


    Esperamos que esto se produzca antes de las calendas de marzo o, como muy tarde, en los idus del mismo mes.


    Honor y gloria a Roma.


    El cónsul: Tito Annio Fusco.

  


  —Gracias, centurión. Supongo que ahora regresarás a Roma. Veo que en la misiva no se me pide respuesta. ¿O te han dicho algo al respecto?


  —No, noble cónsul. Me dijeron que todo estaba claro y que no era necesaria una respuesta. Sobre lo de volver a Roma tras haber cumplido mi misión, he de decirte que venía con otros nueve hombres y todos han caído en manos de esos bárbaros celtíberos. Si estoy aquí es porque los dioses me han querido salvar la vida. Quiero decir con eso que prefiero quedarme a tu servicio y morir de hambre en este campamento que tentar a la suerte y disgustar a los dioses. No tengo la menor intención de salir de aquí y no lo haré de ninguna manera, a no ser que me lo ordenes.


  —No hay problema, centurión. Preséntate al legado de la primera y que disponga de tus servicios como convenga. Y si queda algo que comer, que se te provea de ello.


  —¡Ave, Cónsul!


  —¿Qué te parece, Pisón?


  —Pues me parece, Nobilior, que nos quedan como mínimo dos meses de aguantar en este maldito campamento. Sea como sea, tenemos que volver a enviar un nutrido grupo de soldados a buscar provisiones a toda costa. En caso contrario, cuando llegue Marcelo no va a encontrar ni un solo caballo disponible. Nos los habremos comido todos.


  —Pues que se forme un grupo y salgan lo antes posible. Y, por todos los dioses, que no vuelvan sin vino.


  —Y, respecto a las insinuaciones del cónsul Fusco, no hay que ser muy avispado para entender que el Senado nos va a apretar y exigir toda clase de explicaciones.


  —Lo doy por descontado. Pero estoy más tranquilo desde que llegamos a un acuerdo con los cuatro legados.


  —Todo irá bien, Nobilior. Además de nuestras explicaciones en el Senado, hay algo que te salvará. De eso estoy seguro.


  —¿Qué?


  —Que podrán decir todo lo que quieran sobre que hayas fracasado o no hayas sabido llevar con éxito la campaña. Pero, al no haber botín, no podrán acusarte de haberte enriquecido o de haber ocultado tus ganancias al Senado.


  10
LA FORJA DE UNA TRAICIÓN


  Tibaste tenía quince años cuando se marchó a Tarraco a ponerse al servicio del nuevo jefe militar de Roma en Hispania. Su amigo Alucio, tres años mayor que él, lo animó a hacerlo. Alucio formaba parte de una de las familias de notables de Numancia, pues tenía gran cantidad de ganado y sobre todo buenos caballos entrenados para la guerra. Tibaste, por el contrario, era de familia humilde, con pocos recursos.


  —Tibaste, voy a poner cien caballos para que me acompañen otros tantos numantinos a luchar al lado de los romanos. Si quieres…


  —¿Al lado de los romanos? Nuestros padres lo hicieron con los cartagineses…


  —Ha llegado a Tarraco un romano muy joven para hacerse cargo de las operaciones. Es el hijo del procónsul Escipión. Dicen que es un gran general a pesar de su corta edad y que vencerá a los cartagineses. Esos perversos africanos obligaron a los nuestros a ponerse a su servicio al tomar como rehenes a las hijas de muchos guerreros. Una de ellas era mi prometida. No quiero saber nada de ellos, salvo la manera de matarlos a todos.


  —No sé, Alucio… Algunos conciudadanos nuestros acaban casi de llegar desde el territorio de los turdetanos. Cuando el padre y el tío del romano recién llegado a Tarraco perdieron la vida, ellos desertaron. Si vamos ahora a presentarnos al nuevo Escipión, es posible que, en cuanto oiga que somos celtíberos, ordene ejecutarnos.


  —No será así, Tibaste. El nuevo Escipión ha extendido la noticia de que no tomará ninguna represalia contra los celtíberos que se presenten voluntarios para combatir a su lado.


  —En ese caso, cuenta conmigo.


  Pocos meses después de haber llegado Tibaste a Tarraco, Publio Cornelio Escipión, el nuevo jefe de los romanos, emprendió la marcha hacia el sur con un fuerte ejército. A la vanguardia iban guerreros íberos; después venían ellos y los romanos. Una flota de treinta y cinco embarcaciones salió al mismo tiempo, bajo el mando de Cayo Lelio, gran amigo del general en jefe.


  La marcha del ejército romano hacia el sur fue rapidísima: en siete días se plantaron ante Cartago Nova. Asdrúbal Barca, Asdrúbal Giscón y Magón, los tres generales cartagineses que dirigían las operaciones en Hispania estaban mal avenidos y peor coordinados: ninguno de ellos se encontraba a menos de diez días de marcha de su capital cuando Escipión inició la marcha.


  Cartago Nova estaba desguarnecida. Solo mil soldados y dos mil civiles armados la protegían. Se había convertido en una reserva de rehenes importantes, aprisionados en la capital de los cartagineses en Hispania con el fin de garantizar la fidelidad de los jefes y notables íberos y celtíberos que aportaban sus fuerzas a Cartago. Nada tenía que hacer la ciudad ante los veinticinco mil infantes, dos mil quinientos jinetes y treinta y cinco barcos que la rodearon por tierra y mar.


  Antes de llegar a la capital de los cartagineses en Hispania, durante la marcha, todos hablaban del nuevo jefe de los romanos. Tibaste y Alucio no oían más que alabanzas. Era un hombre muy joven, que había tomado el mando general de las operaciones en Hispania con tan solo veinticuatro años. Algo inaudito para un romano. Se decía que los dioses lo protegían, que era magnánimo, de trato afable e indulgente, pero al mismo tiempo, osado, exigente y valeroso.


  —Me parecen demasiadas virtudes para un romano —comentaba Tibaste a Alucio.


  —Es posible que lleves razón, Tibaste. Aunque lo cierto es que ha aceptado que los celtíberos se alíen con él. Al menos, es inteligente; sabe que le conviene nuestro apoyo.


  —En eso te doy la razón, Alucio.


  Escipión rodeó la ciudad por los cuatro costados. Por el este, un istmo llegaba a la puerta principal. Ahí ordenó montar un campamento en el que se concentró la gran masa de legionarios; la flota de Cayo Lelio plantó sus barcos en la pequeña bahía que daba al sur, para impedir que llegasen auxilios por mar; los celtíberos e íberos, junto a algunas fuerzas de ciudadanos romanos rodearon la ciudad por el norte, donde una laguna hacía de protección natural. La caballería romana se dirigió hacia el este.


  Escipión sabía que no debía demorar el ataque. No convenía dar tiempo a la llegada de las fuerzas de alguno de los generales dispersos por el país. Su idea era hacer un amago de ataque con la caballería por el este y un ataque real desde el norte, cruzando la laguna. Los cartagineses no podían ni imaginar que un ejército pudiese atacar desde esa dirección, pero Escipión comprobó que, con la marea baja, era posible.


  Allí, cerca de la orilla, estaban, junto a unos dos mil jinetes y mil infantes, Tibaste y Alucio.


  —No sé qué hacemos aquí. ¿Cómo vamos a cruzar esa laguna?


  —Está comunicada con el mar, Tibaste. Tal vez cuando termine de bajar la marea…


  En efecto, la orilla se iba alejando con lentitud y el nivel de agua de la laguna era, poco a poco, más bajo. Al cabo de dos horas de espera, un tribuno gritó:


  —¡¡Oídme todos!! Vamos a atravesar esta laguna como si fuera lo último que hagamos en esta vida. La muralla es mucho más asequible por este lado. Nuestros compañeros distraerán a los defensores para que no se percaten de nuestro ataque. Vamos a cruzar esas murallas con escalas, vamos a dirigirnos hacia la izquierda, donde se encuentra la puerta principal de la ciudad vamos a acabar con todo aquel que se resista y vamos a abrir esa puerta principal. ¡¡Por todos los dioses!! ¡¡Vamos!!


  —Por Bando[50] —gritó Alucio— ¡¡¡Acabemos con ellos!!!


  La estratagema de Escipión tuvo como resultado un éxito completo. Mientras los cartagineses hacían una salida por el oeste, para tratar de contrarrestar un ataque que no se produjo, los celtíberos, íberos y romanos cruzaban la laguna y asaltaban las murallas, desguarnecidas por completo. Cuando los defensores de la ciudad quisieron darse cuenta ya tenían a sus espaldas a tres mil guerreros que acabaron con la mayoría.


  Tibaste luchaba sobre las murallas y vio cómo un guerrero cartaginés apuntaba con una jabalina al tribuno. Este no podía saberlo porque el cartaginés estaba detrás de él. Tibaste no lo dudó: se lanzó hacia el tribuno y le tapó la espalda con su escudo justo en el momento en que la jabalina llegaba. La jabalina atravesó en parte el escudo y su punta se clavó en el hombro de Tibaste justo en el momento en que el tribuno se percataba de lo ocurrido. Tibaste, con el hombro chorreando sangre, tiró el escudo al suelo, cogió al cartaginés, lo alzó por encima de su cabeza y lo arrojó por las murallas hasta el foso. El tribuno cruzó con Tibaste un gesto de agradecimiento y siguió combatiendo.


  La toma de Cartago Nova constituyó un episodio transcendental en la guerra con los cartagineses. Perdieron su capital, sus reservas militares almacenadas allí, sus rehenes de jefes locales íberos y celtíberos y la abundante plata de las minas próximas. El joven Escipión mostró una vez más su inteligencia y capacidad de mando tras la toma de la ciudad. Dio orden terminante de no perseguir a los vencidos y no tomar ningún botín por el momento. Podía haber mantenido los rehenes y haber obligado a las tribus que apoyaban aún a los cartagineses a cambiar de bando. Pero actuó de otro modo:


  —¡Lelio, amigo mío, la victoria es nuestra!


  —Sí, Publio; aunque tengo que reprocharte que solo me has tenido de espectador.


  —Ja, ja, ja. No te preocupes, nos quedan muchas batallas por dar en Hispania. Sabes que cuento contigo. Hoy el honor principal le ha correspondido al tribuno Tiberio Sempronio Longo.


  Longo pertenecía al orden senatorial. Era aún joven, si bien no tanto como Escipión. Y es que el último no tenía siquiera la edad habitual para ser senador. De hecho, había llegado a ser jefe del ejercito en Hispania sin haber ejercido antes ninguna magistratura.


  —Si, Escipión. Hoy la gloria le toca a Longo.


  —Si no hubiera sido por un celtíbero que me ha salvado la vida, no podrías decir eso, Lelio.


  —Los dioses están conmigo y con todos los que me rodean —afirmó Escipión—. No lo digo a modo de metáfora; sé que es cierto. Bien y ahora vamos a dirigir unas palabras a los cartagineses que quedan en pie.


  Desde la escalinata que daba al edificio de gobierno de Cartago Nova, Escipión se dirigió a la multitud que había sido congregada por orden suya. Detrás de ellos, estaban los celtíberos, íberos y romanos que habían entrado por la muralla norte; eran suficientes para propagar al resto las palabras de Escipión y contribuir a incrementar su fama:


  
    Soldados; ciudadanos de Cartago Nova:


    La ciudad pasa a pertenecer a Roma. Todos los que están aquí pueden marchar en libertad, incluidos los soldados cartagineses. Los ciudadanos pueden optar por quedarse o marcharse. Quedan confiscados todos los bienes, así como las armas pertenecientes al ejército cartaginés.


    Los rehenes de otras tribus quedan liberados sin obligación de hacer ningún pago, con excepción de los que sean familiares de jefes de tribus. En este caso, serán estos los que deberán venir a mí a recuperarlos y yo los liberaré mediante el tributo que decida o los dejaré libres sin más si estos jefes se unen a mi ejército con sus hombres.


    Todos los ciudadanos de Cartago Nova y demás personas que la habitan deberán permanecer en ella hasta que se haya esclarecido quiénes son rehenes de clase alta y quiénes no lo son. Solo después de este trámite podrán marchar al lugar que les plazca. Se abrirán las puertas y podrán salir libremente, con la condición de que no lleven encima nada de valor, así como ningún tipo de arma.


    Mientras tanto, prohíbo terminantemente a mis tropas y a mis aliados entrar domicilio alguno, salvo orden expresa mía o de mi lugarteniente. Cuando la ciudad haya sido evacuada, ya habrá tiempo de recaudar el botín que nos corresponde como vencedores y de repartirlo equitativamente.


    Eso es todo lo que os tengo que decir por ahora.

  


  —Imperator[51], ¿cuándo quieres hacer esta verificación?


  —Ahora mismo, Lelio. Quiero que te encargues de todo. Que me traigan a los rehenes de las personas principales y jefes de tribus y que los hombres principales de la ciudad me digan a qué tribu pertenecen y quiénes son sus familiares.


  Tibaste y Alucio, como muchos otros soldados, observaban la escena mientras otros marchaban a ponerse a las órdenes de sus jefes.


  —Alucio, ¿te imaginas que Orsua estuviera en Cartago Nova como rehén?


  —Sería mucha casualidad, pero lo he llegado a pensar. Como sabes, su padre era un hombre destacado de Numancia…


  La identificación de rehenes, bajo la presencia de Escipión y sus mandos militares, duró todo el día. En la plaza pública, ante soldados armados, iban pasando las mujeres y niños que los jefes de la ciudad identificaban como rehenes de simples soldados o como familiares de notables de distintas tribus. Entre las primeras en pasar estaban la esposa de Indíbil, el jefe de los ausetanos, y la del jefe lacetano Mandonio, que en pocos días las recogerían y se pasarían con sus guerreros al lado de Roma durante un tiempo.


  Una mujer muy joven y bella se iba acercando a la mesa. Tibaste se sobresaltó.


  —Alucio, Esa mujer… No quiero equivocarme…


  —¡¡Por los dioses!! ¡¡Es Orsua!! ¡¡No me lo puedo creer!!


  Alucio se aproximó a la joven; un legionario se interpuso, pero lo empujó y se abalanzó sobre ella, que ya lo había visto. Ambos se fundieron en un abrazo ante la admiración general.


  —¡Vaya!, parece que esta ocasión no deberemos esperar para resolver el problema —dijo Escipión con una sonrisa; todos estaban pendientes de la escena—. Guerrero, ¿puedes explicarme qué ocurre aquí? Pero antes suelta a la joven, que nadie te la va a quitar.


  En su pobrísimo latín, Alucio, alterado y temeroso, se explicó lo mejor que pudo. Un intérprete celtíbero se encargó de rellenar los lapsus y aclarar los malentendidos.


  —Así que esta es tu prometida y tú eres el futuro yerno de un jefe de Numancia.


  —El jefe murió en batalla. No aparece. Yo pago lo que sea por ella.


  —Me parece muy bien. ¿Cuánto estarías dispuesto a pagar?


  —Lo que tú me pidas —respondió Alucio tras consultar al intérprete.


  —¿Cuánto ofreces?


  Alucio dudó un momento.


  —Aquí no tengo nada de valor. Bueno, sí: tengo cien caballos. Te los ofrezco. Combatiremos a pie allá donde nos quieras llevar. Si quieres más, tendré que ir a Numancia.


  —Si das todo lo que tienes a mano me parece más que suficiente. Veamos… ¿Cuánto pueden costar cien caballos como los tuyos?


  —No lo sé… Para nosotros un caballo es algo muy valioso. Es lo único que te puedo decir.


  —No te preocupes, te los pagaré bien. Verás…, no puedo permitir que unos guerreros como los tuyos se desprendan de tus caballos. Voy a hacer lo siguiente para saldar el asunto —dijo Escipión en voz bien alta—: voy a dejar libre a tu prometida, te voy a dejar con tus caballos para que sigas a mi servicio y te voy a devolver el rescate que has ofrecido en monedas de plata para que sean mi dote para la boda, ya que el padre de tu prometida no podrá hacerlo. ¿Te parece justo?


  Alucio y Tibaste, así como todos los que oían al Escipión, se quedaron estupefactos.


  —Gran general, no me puedo creer tu generosidad. No tienes la obligación de…


  —Por supuesto que no… ¿Cómo te llamas?


  —Alucio.


  —Alucio, como bien dices, no tengo la obligación de darte una dote para tu prometida, pero sí la de velar por mis hombres. Tu caso me ha emocionado y me ha llenado de admiración. Puedes acompañar a tu prometida a Numancia con tus hombres, celebrar las bodas y después me buscas con todos los que deseen acompañarte.


  Tibaste se había acercado a los dos enamorados para felicitarles.


  —Imperator —dijo el tribuno Longo—, ese que está al lado del celtíbero es el que me salvó la vida.


  —¡Por todos los dioses! ¡Qué oportunidad para mostrar a todos nuestra generosidad, Longo! ¡Acércate, joven celtíbero!


  —Alucio, no he entendido bien, pero creo que te llama el general.


  —Ah, sí… ¡Voy!


  —No…, el otro… El joven que tiene la ropa ensangrentada.


  —Te llama a ti —le dice el intérprete.


  —¿A mí? —Tibaste se acercó temeroso: tal vez al romano le había molestado que se acercase a Alucio—. Yo no he hecho nada…


  Toda la conversación pudo llegar a su fin gracias al intérprete.


  —¿Sabes que has salvado la vida a un tribuno de Roma, un patricio que algún día llegará a las máximas magistraturas de la ciudad más poderosa del orbe?


  —No… Solo sé que he luchado con todas mis fuerzas. Pero ahora que lo dices, me acuerdo de este romano. Sí, le salvé la vida.


  —Y, por lo que veo, estuviste a punto de morir por salvarle… Tienes una buena herida en el hombro.


  —No es nada. No lo pensé: era un aliado y nuestro jefe en el asalto. No es nada especial dar la vida por salvar a un jefe.


  —¿Cómo te llamas?


  —Tibaste.


  —Tibaste, eres un ejemplo para todos los que han luchado por la conquista de esta ciudad. Algún día —dijo Escipión haciéndose oír por todos los que estaban pendientes del suceso— Roma e Hispania serán una misma cosa. No solo seremos aliados, sino que todos seremos ciudadanos de Roma. Ese día no está tan lejano. Roma necesita hombres como este: grandes guerreros generosos, valientes y fieles. —Tibaste estaba sobrecogido al oír las palabras del intérprete—. Te doy las gracias en nombre de Roma. Y, como reconocimiento a tu acto de valor, te voy a entregar algo que te abrirá todas las puertas allá donde vayas. —El imperator se desprendió de un medallón y se lo entregó a Tibaste, ante las ovaciones de todos—. Espero que seas siempre merecedor de este presente.


  Tibaste miraba el medallón y no terminaba de creérselo. En el anverso, se podía identificar el perfil del jefe del ejército de Roma: una frente retraída, un ojo saltón, muy abierto, una nariz algo prominente y ganchuda, unos labios finos que denotaban firmeza de carácter y una barbilla algo prominente: en el reverso, figuraban las iniciales «P. C. Esc.».


  —¿No te lo vas a colgar?


  —¿Yo? Sí, claro… Gran Escipión, no sé expresarme como tú; pero te prometo que dedicaré todos mis esfuerzos para conseguir que tus palabras sean una realidad.


  —Así lo espero Tibaste. Y ahora sigamos con el reconocimiento de rehenes. Creo que ya nos falta poco y es hora de descansar.


  —Escipión —le preguntó Lelio cuando todo había pasado—, ¿no ha sido excesivo regalarle un colgante con tus iniciales a un guerrero celtíbero?


  —Amigo mío: Lo importante en esto es que todos han visto que Roma recompensa al que está a su lado. Además, me sobran los medallones; sin embargo, todos los celtíberos que acudan a reforzar nuestro ejército son pocos. Un medallón puede ayudar a ganar una guerra.
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  Si alguien le hubiese preguntado a Escipión por la cara, el nombre o el aspecto del celtíbero al que regaló su medallón una semana después de aquello, no habría sido capaz de recordarlos; pero Tibaste no se olvidó jamás de su promesa. Desde aquel día, Roma fue para él el único futuro para Hispania.


  Luchó con los romanos hasta la batalla de Ilipa, que acabó casi por completo con el poder cartaginés en Hispania, y solo dejó las armas cuando Escipión pasó a África para dar el golpe de gracia al propio Aníbal.


  Se fue a vivir a Tarraco y allí aprendió las costumbres de Roma y a hablar latín a la perfección. Hizo de todo: fue comerciante y usurero, y ello le sirvió para amasar una pequeña fortuna.


  Se casó con una esclava íbera a la que manumitió mediante el pago de una buena suma. Cuando enviudó, sus hijos eran ya mayores y se decidió a volver a Numancia. A su regreso, comprobó con consternación que su pueblo seguía igual que cuando lo dejó: pastores embrutecidos con el único afán de sobrevivir, eso es lo que eran sus conciudadanos tal como él lo veía. Pero Tibaste supo medrar a su regreso. Tenía dinero y cultura. Había aprendido de un romano los trucos de las artes adivinatorias, una farsa que resultaba muy beneficiosa cuando se practicaba entre ignorantes. En Tarraco había sido uno más; en Numancia era una personalidad importante y respetada por todos. Pronto lo reconocieron como un hombre sabio que era capaz de conocer el futuro, dote muy apreciada por los celtíberos y que le dio la oportunidad de formar parte del Consejo de Notables de la ciudad.


  Hasta que tuvo algo más de sesenta años, iba con frecuencia a Tarraco con su carro a ver a sus hijos y a sus nietos. Aprovechaba para comerciar con cosas de menos peso que valor. Y también para enterarse de las últimas noticias.


  Se le pasaron los años entre persistentes sueños de que algún día Roma e Hispania serían una misma cosa y constantes deseos de tener una oportunidad para ser útil a Roma.
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  La mala gestión de Nobilior en la guerra de Celtiberia ha obligado al Senado de Roma a tomar una medida excepcional. A pesar de que no se puede repetir la magistratura de cónsul hasta que no hayan pasado diez años de la anterior, se ha elegido a Marco Claudio Marcelo, que ya la había ostentado tres años antes.


  Marcelo fue pretor en Hispania diecisiete años atrás y gobernó a entera satisfacción de Roma. Dos años después, fue designado cónsul por primera vez y obtuvo una sonada victoria sobre los galos, que le valió los honores del triunfo. Su segundo consulado lo ostentó junto a Publio Cornelio Escipión Nasica tan solo un año antes de que los segedenses se decidieran a reconstruir y ampliar las murallas de su ciudad. Durante su segundo consulado obtuvo una victoria importante sobre los ligures.


  Tibaste, cincuenta y ocho años después de su episodio imborrable en Cartago Nova, oye cómo los vigías que patrullan toda Celtiberia en espera de que llegue un nuevo cónsul anuncian al Consejo de arévacos y belos de Numancia que este se aproxima desde el río Jalón en dirección a Mons Caius, escoltado tan solo por una fuerza, no muy numerosa, de caballería, y que ha acampado para pasar la noche en un lugar conocido. Mañana por la mañana saldrá sin duda hacia el campamento de Nobilior y estará allí antes del mediodía.


  Cuando el Consejo decide que salgan por la noche mil jinetes para llegar a la zona de acampada y matar al cónsul, Tibaste aprovecha para salir a recoger unas hierbas para sus brebajes.


  —Tibaste, ¿se puede saber a dónde vas solo?


  —No te preocupes, Baisetas, voy a coger unas raíces. Ando escaso.


  —No creo que sean tan necesarias como para que te arriesgues a que te capture o mate algún romano que ande por ahí. Además, con este frío y la nevada…


  —Los romanos bastante tienen con estar escondidos en su campamento. Más bien serán ellos los que tendrán que tener cuidado. Y respecto al frío, estoy harto de coger raíces con medio metro de nieve. Sé dónde están las plantas que me interesan.


  —Tú verás, pero no te apartes mucho de las murallas por si acaso.


  Tibaste se apresura. Quedan cuatro horas para que anochezca. Esta noche saldrán los jinetes para acabar con el nuevo cónsul. No hay tiempo que perder. Es su oportunidad de hacer algo por Roma como le predijo Escipión Africano en Cartago Nova. Tiene especial cuidado en cerciorarse de que no es visto por nadie. Sabe que los numantinos envían guerreros a vigilar el campamento romano. Si alguien lo ve entrar, estará perdido.


  Cuando se acerca al campamento, un centinela le da el alto y se dirige hacia él con el gladium en la mano.


  —¿Quién eres y qué deseas, viejo?


  —Quiero hablar con el cónsul de Roma. —Tibaste se coge algo por detrás del cuello y se lo enseña al legionario.


  —¿Qué es esto? ¿Piensas que regalándome un medallón vas a conseguir que ver nada menos que a un cónsul de Roma? ¡Anda viejo, vete de aquí antes de que avise al jefe de la guardia!


  —No has entendido… lo que te he enseñado no es para ti. Es mi salvoconducto para entrar en el campamento y poder ver al cónsul.


  —¿Esto?


  —Avisa al jefe de la guardia y lo verás…


  Cuando el jefe de la guardia llega, y el centinela le explica lo que dice Tibaste, se pone a observar con detenimiento el medallón. Su cara pasa de la indiferencia al asombro.


  —A ver…, viejo, ¿se puede saber dónde has robado o de dónde has sacado esto?


  —Me lo regaló el mismo cuya cara e iniciales figura ahí. El gran general me dijo que ese medallón me abriría todas las puertas allá donde fuera y hubiera un romano.


  —¿Pero, qué dices, viejo? ¿Sabes acaso de quién es este medallón?


  —Del gran Escipión Africano. Él me lo entregó por mi valor como soldado.


  El jefe de la guardia duda. No sabe qué hacer. Siempre puede echar a patadas al viejo; o incluso clavarle la espada y quedarse con el medallón. Pero, de ser cierto lo que dice…


  —El general al que todos llamaban imperator me dijo que, algún día, hombres como yo ayudaríamos a que Roma fuese aliada de los celtíberos. Vengo a prestar un servicio importante a Roma.


  —Bien… Veamos… ¿Cómo te llamas?


  —Tatibes…


  —¿Tatibes?


  —Sí. Tatibes.


  —¿Y de dónde vienes?


  —De Uxama.


  ¿Desde Uxama vienes a pie? ¿No queda un poco lejos?


  —No tanto… Me acercó alguien en carro hasta Numancia y allí me bajé antes de entrar en la ciudad.


  —Bien…, pues, acompáñame. Pero antes déjame que te registre.


  Al cabo de unos minutos, Tibaste y el oficial de la guardia están ante la tienda del tribuno de servicio del campamento.


  —Salve, tribuno, este anciano se llama Tatibes y viene desde Uxama. Trae consigo lo que parece ser una medalla de Publio Cornelio Escipión Africano. Dice que se la entregó por su valor y que viene a hacer un importante servicio a Roma.


  —Eso es —dice Tibaste—. Además, es muy urgente. Cualquier demora os puede costar muy cara.


  El tribuno mira y remira el medallón.


  —Sin duda, es Escipión Africano. Espera un momento.


  Cayo Calpurnio Pisón sale de la tienda con semblante irritado.


  —A ver, anciano, ¿qué tienes tan importante que comunicarnos a estas horas?


  —¿Eres el cónsul?


  —¿Qué cónsul ni que seres del averno? Soy propretor del ejército romano y el encargado de tratar con los nativos de Hispania en esta maldita guerra. Con eso es más que suficiente.


  —Pues entonces no tengo nada que decirte. Traigo un presente que me donó el general más grande de Roma y no trataré con alguien que no sea el cónsul.


  —¡Malditos sean los dioses! El cónsul no está para recibir visitas.


  —Pues entonces me marcho…


  —No: me vas a decir lo que tengas que decir ahora mismo y después te marcharás si yo lo creo conveniente.


  —Propretor, soy un hombre que ama su tierra y también ama a Roma. Un día me encontré en Cartago Nova con un general joven y noble que me hizo creer que merecía la pena hacer todo lo que estuviera en mi mano para que Roma dominara estas tierras y nos hiciera vivir en paz. Roma es superior a nosotros y nos dará su civilización. No me obligues a cambiar de opinión con tu actitud.


  —De acuerdo…, avisaré al cónsul. Aunque no te aseguro que acceda a recibirte. —Tras unos minutos de espera, Pisón se asoma por la entrada de la tienda—. Pasa, el cónsul Quinto Fulvio Nobilior te espera.


  El cónsul está sentado en un sillón con reposabrazos y tiene una copa en la mano. El brillo de sus pupilas y el movimiento, un tanto inconexo, de su rostro, indica que se encuentra en pleno homenaje a Baco.


  —A ver, anciano, ¿qué es ese medallón y qué quieres de mí?


  —Cónsul, no quiero perder tiempo en explicaciones de cosas que ahora son secundarias; lo importante y urgente es que los celtíberos han localizado el lugar en el que se encuentra acampado el nuevo cónsul y esta noche van a caer sobre él y a acabar con su vida. El cónsul viene con más de quinientos jinetes y los celtíberos van a mandar a todos los que tienen disponibles.


  Nobilior parece haber sido abandonado por ensalmo del arrebato dionisiaco y suelta la copa sobre una mesa.


  —¡¿Qué dices?!


  —Si no envías a toda prisa una fuerza de caballería para que avisen al nuevo cónsul y este no levanta el campamento de inmediato, no habrá remedio.


  —¿Y sabes con exactitud el lugar donde se encuentra acampado el cónsul?


  —Sí. Lo sé.


  —Cónsul, podemos traer a un pelendón y que hable con el anciano.


  —Sí, Pisón, llámalo enseguida; hay que organizar una fuerza de jinetes para salir inmediatamente a avisar al nuevo cónsul. Anciano, ¿cómo te llamas?


  —Tatibes.


  —Tatibes, le vas a explicar al pelendón dónde está acampado el cónsul. Los jinetes saldrán de inmediato. Tú te quedarás aquí, en el campamento, hasta que todo haya terminado. Comprenderás que si se trata de un engaño pagarás con tu vida, por mucho medallón de Escipión que tengas…


  —Eso no puede ser.


  —¿Me vas a decir a mí lo que puede y lo que no puede ser?


  —Cónsul, tendrás que confiar en mi palabra. Si no regreso lo antes posible a Uxama, mis conciudadanos sospecharán de mí. No podré volver jamás. Y, en ese caso, perderéis a un aliado de Roma que puede ayudaros en futuras ocasiones.


  —No sé… ¿No pretenderás que te pague por el servicio antes de que haya podido comprobar la veracidad de tus palabras…?


  —No deseo ningún pago. Lo hago porque creo que es lo mejor para todos nosotros. Quiero decir para los celtíberos. Necesitamos que Roma nos traiga su civilización.


  —¡Vaya, Tatibes!, te confieso que me sorprende tu lealtad a Roma. Desde luego, no quiero que tus conciudadanos sospechen de ti. Así que te voy a dejar ir. Pero te advierto que, si algo de lo que has dicho es incierto o se trata de alguna treta, algún día te encontraremos en Uxama y te haremos sufrir todo lo que podamos antes de que mueras en nuestras manos.


  —Todo es cierto, ya lo comprobarás. Si algo falla, preguntad por el antiguo herrero de Uxama cuando la conquistéis, que con toda seguridad será pronto.


  —No te quepa duda: lo haremos, Tatibes.


  —Cónsul —dice Pisón mientras entra—, ya está aquí un pelendón que conoce bien toda la zona desde Numancia hasta el río Jalón. Y los jinetes están preparados para salir ahora mismo.


  Tras marchar los que van a tratar de librar al nuevo cónsul de la emboscada, Nobilior despide al anciano.


  —Puedes irte. Escipión se sentiría orgulloso de ti.


  —¿Y cómo vas a regresar a Uxama? —pregunta Pisón—. Según me ha dicho el tribuno, viniste en un carro que se quedó en Numancia.


  —Ya buscaré la manera.


  —¡Qué no se diga que Roma no es generosa con sus aliados! —exclama Nobilior con cierta sorna—. Que le den un caballo a este hombre. Así, la próxima vez tardará menos en avisarnos de cualquier cosa que necesitemos saber.


  —¿Y cómo justifico yo el regreso a Uxama con un caballo?


  —Dices que te lo has encontrado. Seguro que los lerdos de tus conciudadanos no están muy versados en averiguar la diferencia entre la mentira y la verdad. ¿No crees?


  —Subestimas a mi pueblo, cónsul. Una cosa es admitir la grandeza de Roma y la necesidad de su civilización y otra tomarnos por imbéciles. Te lo digo con respeto.


  —¡Por Cástor y Pólux que eres un tipo extraño, Tatibes! ¿Me vas a rechazar un caballo?


  —Cónsul, tómatelo como una prueba más de que no hago esto a cambio de una recompensa. Si no te importa, me marcharé a pie antes de que caiga la noche. El camino es largo.


  —De acuerdo. Acepta al menos que dos legionarios te acompañen durante un trecho.


  —No creo que te revele nada nuevo si te digo que hay guerreros celtíberos que vigilan día y noche tu campamento.


  —Nada nuevo, desde luego. Tenemos problemas hasta para salir del recinto para recoger madera con que hacer hogueras y calentarnos. Buen número de legionarios no han regresado.


  —Pues bien, si me ven salir escoltado por dos legionarios, seré hombre muerto; sin embargo, si voy solo, siempre podré encontrar alguna excusa, como que me he perdido o que me he escapado.


  —¡Sea! ¡Que los dioses te acompañen! Puedes irte ya.


  Tibaste regresa satisfecho y orgulloso de haber prestado un gran servicio a su ciudad, porque, tal como él lo ve, cuando esta caiga en poder de Roma, sus hombres serán mejores, más cultos y más ricos. Y él habrá sido una pieza importante para lograrlo.


  Es noche cerrada y el vigía de la puerta se extraña de las voces que piden que abra.


  —¿Quién anda ahí?


  —¡Tibaste!


  —¡Espera!


  Cuando el vigía termina de abrir la puerta, mira a Tibaste y lo identifica.


  —¡Adivino!, ¿cómo es que andas a estas horas fuera de la ciudad?


  —Salí a coger unas raíces y se me ha hecho bien tarde —Tibaste muestra una bolsa de cuero, que ya llevaba escondida cuando salió, llena de raíces.


  —Cualquier día te vas a quedar helado ahí fuera.


  Marco Claudio Marcelo nunca sabrá el nombre del arévaco que le ha salvado la vida. Sobre todo porque el nombre que ha dado es falso. «Una cosa es servir a Roma, y con ello a mi ciudad, y otra que me busquen para acabar conmigo si algo sale mal», piensa Tibaste mientras entra en Numancia.
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  Marcelo es un hombre que tiene fama de buen soldado. Justo lo que necesita Roma en estos momentos. Llega al campamento del Talayón nada más comenzar el mes de marzo del año 602 ab urbe condita[52]. Conoce a Nobilior del Senado, si bien, por ser algo mayor en edad y porque sus clanes no son aliados, ha tenido poco trato con él.


  Marcelo es un hombre sagaz e inteligente. Su plan es actuar bajo la convicción de que a los pueblos de Hispania se les debe tratar mediante la combinación de la benevolencia con la firmeza. Es alguien que sabe de matices y es capaz de aplicar en cada momento la mejor política.


  Nobilior fue entrenado por su padre como un buen luchador. Maneja la espada como el mejor y monta a caballo con gran estilo; pero, como jefe militar y como político, es un hombre incapaz, como lo ha demostrado la nefasta campaña que ya finaliza.


  Cuando Marcelo llega a la tienda del excónsul, acompañado por el nuevo pretor de la Ulterior, este lo está esperando a la entrada, junto con su lugarteniente y los cuatro legados de las legiones. Nobilior abre los brazos con entusiasmo y los une a los del nuevo cónsul.


  —Marcelo, ¿qué tal el viaje? ¿Todo Bien?


  —Muy bien, Nobilior. Nada más recibir tu aviso, levantamos nuestro improvisado campamento y partimos hacia aquí dando un buen rodeo para no ser detectados por los celtíberos. Todo ha salido bien, gracias a los dioses y a tu informante.


  —No recuerdo su nombre. Cayo Calpurnio Pisón se encarga de esas cosas y te lo puede decir. Es un viejo herrero de Uxama. Le dejé ir. Siempre te podrá venir bien saber que hay alguien en Uxama dispuesto a ayudar a Roma.


  —Debo confesarte que no me gustan los traidores, aunque sirvan a nuestra causa.


  —Este, en cierto modo, no lo es: no pidió nada a cambio de la información. En verdad, esto le salvó de que ordenase acuchillarle. Ni siquiera aceptó un caballo para el regreso.


  —Ya…


  —Bueno, querido Marcelo, no te imaginas la gran satisfacción que me produce saber que has sido nombrado cónsul.


  —Supongo, querido Nobilior, que no tanta como la de descansar por fin de tu mandato.


  —También…, lo reconozco.


  —Por favor, pasemos tú y yo en primer lugar y luego nos reuniremos todos en el interior de la tienda o en el lugar que desees. —Los dos entran y se sientan; Marcelo reanuda el inicio de la conversación—. He tenido noticias de que has pasado malos momentos en esta tierra inhóspita.


  —Muy malos, Marcelo. Estos celtíberos son unos salvajes contra los que no valen nuestras tácticas y nuestros despliegues. Se han pasado todo el invierno hostigándonos. La falta de alimentos ha llegado a ser crítica. Y, para mayor desgracia, los dioses han querido que tengamos unos meses de frío insoportable.


  —Tal vez consideres que no es el momento de hablar de todo esto, Nobilior; o que yo no soy quién para valorar determinados asuntos. Pero voy a darte mi opinión con la única intención de servirte de ayuda. Si estás de acuerdo, claro. Te lo digo porque el Senado va a iniciar una investigación con el fin de determinar si has sido responsable directo de los recientes fracasos ante los celtíberos.


  —Agradezco tu intención; reconozco que esto que me cuentas me inquieta un tanto. No obstante, estoy convencido de que todo se ha debido a la astucia inesperada de estos salvajes y a algunos golpes de mala suerte. Pero, habla, por favor.


  —Hay ciertas cosas que yo evitaría comentar ante el Senado. Te he oído con atención y tal vez no hayas recapacitado lo suficiente. No deberías decir en ningún momento que las tácticas de las legiones no sirven contra los celtíberos. Lo primero que te dirán los Senadores es que propongas qué cambios hay que introducir en esas tácticas. Y es muy posible que no sepas qué contestar.


  —¡Llevas toda la razón, Marcelo! No había caído en esos detalles.


  —Igual pasa con referirte al frío como causa para acantonarte y no emprender ninguna acción durante meses. Lo pueden tomar como una escusa para encubrir tu cobardía. Yo sé que no es cierto, pero los enemigos de tu familia en el Senado lo pueden utilizar contra vosotros.


  —Marcelo, hay que vivir la situación y pisar el terreno para comprender cómo llegamos a vernos reducidos a este campamento. Los celtíberos nos atacaron por sorpresa el día de las Vulcanalias y nos causaron gran cantidad de bajas. Luego, el desastre ante las puertas de Numancia se debió a los malditos elefantes que nos envió Masinisa. A partir de ahí todo se complicó…


  —En primer lugar, permíteme que te diga que, en mi opinión, cometes un error, Nobilior, al considerar que las tropas a tu mando son más o menos valiosas según se trate de romanos o íberos.


  —¿Cómo puedes decir eso? ¡Un romano vale más que mil íberos, Marcelo!


  —No te lo niego; pero en el campo de batalla todos los hombres, desde el legado más distinguido hasta el aliado más bárbaro, han de ser cuidados y valorados con igual esmero por el jefe.


  —Pero, todos sabemos que la vida de un romano es lo más importante. Ya te lo he dicho antes y lo mantendré siempre.


  —Eso no te va a servir ante el Senado. Te dirán que un buen mando militar debe velar por todos sus hombres con igual empeño.


  —Tomo nota, Marcelo. ¿Conoce el Senado los detalles de las batallas?


  —Conoce algunos detalles; con toda seguridad, tú les darás el resto. Supongo que no sabes que el día 23 de agosto ha sido declarado en Roma como nefasto y nunca más se celebrará en el futuro una batalla el día de las fiestas en honor a Vulcano, salvo que se trate de un caso de extrema necesidad.


  —¿Crees que eso puede perjudicarme como jefe militar? Me refiero al hecho de que se haya declarado el día como nefasto.


  —Al contrario, Nobilior: declarar el día como nefasto, viene a sancionar que la derrota se debió a la decisión de los dioses antes que a tu negligencia.


  —Pues, en eso, me quito un peso de encima.


  —Tu padre y su partido ya se están encargando de achacar a los dioses y a la perfidia de los celtíberos esa derrota; la de Numancia es, desde luego, más difícil de justificar.


  —Los elefantes que nos envió Masinisa no estaban bien entrenados: arremetieron contra nosotros al primer contratiempo.


  A medida que ha avanzado la conversación, Marcelo se convence de que su impresión previa de que el excónsul es un inepto que no ha sabido llevar las cosas bien, se ha quedado corta. Decide no continuar tratando sobre los actos de Nobilior, aunque no sin antes hacerle un último comentario.


  —Una última cosa, Nobilior: no es prudente achacar una derrota a un aliado; y menos cuando este aportó tan solo trescientos jinetes y diez elefantes y tú disponías de cuatro legiones.


  —¡Vaya!, no había caído en eso…


  —Bien, excónsul Nobilior, dejemos estos farragosos asuntos, y vayamos a lo que nos urge ahora, que es concretar nuestro relevo y tu marcha a Roma lo antes posible.


  —Me parece muy bien. Tú dirás.


  —Hagamos que pasen todos. Y que vengan también los tribunos.


  Todos entran en la tienda.


  —Bien. Supongo que me conocéis todos. Soy Marco Claudio Marcelo, el nuevo cónsul, junto a Lucio Valerio Flaco, que me ha rogado os envíe todo su afecto y apoyo. He querido venir a saludaros acompañado con una nutrida escolta de caballería. —Marcelo saluda con afecto a los cuatro legados, que se acercan a él uno tras otro—. He venido a Hispania con dos legiones. Un total de ocho mil quinientos hombres, si contamos los encargados de dirigir la fabricación de armas de asalto. He dejado a todos los legionarios a pie en Nertóbriga, al mando del nuevo pretor de la Ulterior Marco Atilio Serrano, porque esta ciudad debe ser doblegada. Quiero que sepáis que vengo dispuesto a pacificar toda Celtiberia y dejar todo su territorio al este del río Jalón, incluidos Nertóbriga y Oscilis, bajo nuestro control.


  —Marcelo, supongo que sabrás que Nertóbriga se declaró aliada de Roma cuando mi ejército pasó por la ciudad —le interrumpe Nobilior.


  —La cuestión es que cuando pasábamos por allí algunos jinetes de la ciudad atacaron nuestra retaguardia. Los habitantes de Nertóbriga, por medio de su jefe, aducen que se trata de bandidos que no obedecen las órdenes del Consejo de la ciudad, pero el asunto me ha dado una gran oportunidad para tomar la ciudad y ocupar todo el territorio celtíbero al este del río Jalón.


  —Si no te molesta la pregunta, ¿piensas enviar a los que quedan aquí a Nertóbriga? —interroga Nobilior.


  —No me molesta en absoluto. Os diré lo que pienso hacer. ¿Con cuántos hombres cuentas aquí, Nobilior?


  —Pisón te lo puede decir con exactitud. Es el encargado del control de los efectivos disponibles.


  —Noble cónsul Marcelo: En este momento tenemos unos once mil ciudadanos romanos y unos ocho mil íberos de distintas etnias. En los últimos meses hemos tenido un número elevado de bajas, sobre todo entre los heridos de las dos batallas principales que hemos sostenido. La putrefacción de las heridas, el hambre y el frío se han llevado en total a unos ochocientos ciudadanos.


  —Lamento todos vuestros padecimientos y contratiempos… Son muchas bajas… Mis planes son los siguientes: Se van a quedar en este campamento los legados de la primera y cuarta legión, Numerio Hortensio Aquilino y Manio Geminio Triario. —Ambos muestran con el gesto su sorpresa; pensaban que su tiempo en Hispania estaba terminado—. Con los once mil hombres y vuestros doce tribunos, vais a organizar dos legiones reforzadas. ¿Alguna pregunta o duda?


  —Noble cónsul —dice Aquilino, repuesto de la sorpresa inicial—, es un honor para mí.


  —Y para mí —corrobora Triario, con menos entusiasmo pero igual determinación.


  —Soy consciente de que os pido un esfuerzo adicional, pero os conozco a los dos y tengo plena confianza en vosotros.


  —¡No te defraudaremos, cónsul! —se apresura a exclamar Aquilino.


  —¡Te agradecemos tu muestra de confianza hacia nosotros! —agrega Triario.


  —Lo sé… Bien: Yo he venido hasta aquí con la caballería de las dos legiones que se han quedado en Nertóbriga. Mañana mismo regresaré allá. Me acompañarás tú, Nobilior, además de tu lugarteniente Pisón y los legados Craso y Severo con sus doce tribunos. Seréis escoltados desde Nertóbriga a Tarraco para que, desde allí, partáis hacia Roma. Si no te importa, Nobilior, me gustaría pasar a la tienda de los legados con Aquilino y Triario para darles algunas instrucciones.


  —Por supuesto, Marcelo.


  Una vez en la tienda de los legados, Marcelo les dice:


  —Amigos míos: quiero comentaros varias cosas. Dentro del tiempo más corto posible, en cuanto esté encarrilado el tema de Nertóbriga, regresaré con las dos legiones que están allí. Entre los jinetes, vienen cien soldados expertos en la fabricación de armas de asalto. Cuando regrese aquí, quiero que cada legión tenga preparadas diez torres de asalto, diez catapultas y diez balistas. También cuatro arietes cubiertos, con las testas bien reforzadas. Las torres deben ser lo más voluminosas posible. No se trata tan solo de aumentar nuestro poder de asalto ante el enemigo, sino también de impresionarle. Eso no significa que no sean útiles y eficaces. Ya se encargarán los expertos que he traído de que tengan buenas y seguras ruedas para que se puedan desplazar con la mayor facilidad posible. ¿Alguna duda?


  —¡Ninguna, noble cónsul! —se apresura a responder Aquilino—. Todo estará preparado cuando regreses.


  —Estoy seguro de ello, Aquilino. Otra cosa: hay que estudiar el terreno en dirección a Numancia. Sé que es una tarea difícil, pero es necesario que se explane todo lo posible para facilitar el movimiento de las máquinas.


  —¡Así lo haremos, noble cónsul! —dice Triario.


  —Lo más importante ahora es que los numantinos vean que nos estamos preparando a conciencia para atacarles. Os confieso que, por ahora, se trata de una «maniobra de distracción».


  —No entiendo…


  —Se trata de hacer ver a los numantinos que nos preparamos para atacarles de forma inminente, cuando, en realidad, iremos antes contra Oscilis. De los cien expertos en armas de asalto cincuenta se quedarán aquí y cincuenta irán a las inmediaciones de Oscilis. Allí enviaréis cada uno seis centurias[53], al mando de sus tribunos, que se encargarán de que también se construyan todas las máquinas de asalto que sean necesarias.


  —Pero, cónsul… Cuando los de Oscilis vean que construimos las máquinas, sabrán que les vamos a atacar.


  —Ahí está la segunda parte del engaño: mientras que aquí debéis cercioraros de que los numantinos se enteren de nuestros preparativos, en Oscilis lo haréis de manera que no se percaten, para así poder atacarlos por sorpresa. Es fundamental que los de Numancia se convenzan de que nos preparamos para atacarlos lo antes posible y que Oscilis no forma parte de nuestros planes más inmediatos. Las máquinas de ambos sitios deben estar preparadas en el término de un mes como máximo. ¿Entendido?


  —Entendido. Se hará todo con puntualidad, noble cónsul.


  —Lo sé, Aquilino. Una cosa. Aquí todos somos nobles; con llamarme cónsul ya es más que suficiente. ¿Entendido?


  —Entendido…, cónsul.


  —Y la última, Aquilino. He decidido hacerte mi lugarteniente. Sé que tienes dotes de sobra para ello. El pretor Serrano, Marchará para Corduba[54] en cuanto yo llegue a Nertóbriga.


  —Cónsul…, no sé si merezco el nombramiento, después de este año desastroso.


  —Si no lo merecieras no te lo habría concedido. Por eso no te preocupes. Cuando yo fui pretor en Hispania, hace diecisiete años, tú eras un joven tribuno. Ya entonces eras un hombre disciplinado, inteligente y valiente. Estoy seguro de que no has cambiado. Y no me olvido jamás de un buen militar.


  —Cónsul, tus palabras me abruman…


  —Y respecto a ti, Triario, me han hablado muy bien de tu valía varios amigos en los que tengo toda mi confianza y esto es más que suficiente. Sé que eres amigo del excónsul Nobilior, pero eso no pesa ni a tu favor ni en tu contra.


  —No te defraudaré…


  —Confío en vosotros, Aquilino y Triario. Haremos juntos grandes cosas. Ahora querría hablar con los jefes indígenas. Son nuestros aliados y se merecen unas palabras de aliento después de un año a nuestro lado. Supongo que sabrán latín o tendrán intérpretes…


  —Creo que se defienden en latín. No los hemos visto muy a menudo, pues era el propretor Pisón quien se relacionaba con ellos, por orden del cónsul Nobilior. Si te parece, le doy aviso para que los llame.


  —Me parece bien…


  En unos minutos, Tiresio, el jefe de los pelendones, el carpetano Bilinos, el ilergete Icortas y el Ilercavón Nabar están en la tienda con el cónsul y los dos legados. Marcelo los saluda uno a uno, les estrecha los brazos en señal de amistad y les pregunta por sus nombres y etnia.


  —Amigos míos, soy el nuevo cónsul de Roma Marco Claudio Marcelo. —Todos lo miran con interés y cierto recelo—. Lo primero que deseo es daros las gracias por vuestro servicio a Roma. Sé que las cosas no han marchado bien y que no se ha podido conseguir el botín suficiente para pagaros por vuestra ayuda. Mejor dicho, no se ha conseguido nada.


  —Así ha sido, cónsul; pero tampoco se puede decir que hayamos ganado una batalla que nos haya hecho merecer ese botín. —El que habla es Tiresio—. Confiamos, sin embargo, en que Roma cumplirá sus compromisos cuando nosotros lo hagamos con los nuestros.


  —Sabias palabras, Tiresio… Yo os voy a pedir ahora, a cada uno de vosotros, vuestra fidelidad personal y a cambio os prometo que seréis recompensados si seguís a mi lado.


  —Perdona por lo que te voy a decir, cónsul: la experiencia nos ha enseñado a no creer demasiado en las promesas de los romanos. Somos aliados de Roma porque fuimos vencidos por ella. Pero mejor será que no nos hables de promesas.


  —Amigo mío, yo no prometo en nombre de Roma; siempre me comprometo a cumplir lo que digo poniendo mi buen nombre como garantía. La experiencia os enseñará que es bueno confiar en la palabra de Marco Claudio Marcelo.


  Los jefes aliados se miran entre sí y responden a Marcelo, con el gesto de sacar la espada y ponerla con la punta apoyada en el suelo.


  —Si es así, cónsul, respondemos por todos nuestros hombres y trataremos de que vengan más a aumentar nuestras filas.


  —Gracias, amigos míos. Y ahora os doy mi primera orden a vosotros y a mis dos legados antes de que me ausente por un breve espacio de tiempo: mañana al mediodía, todos los soldados, sean romanos o hispanos, estarán formados en la explanada frente al campamento. Deseo presentarme a todos como su nuevo jefe.
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  Los defensores de Numancia han sabido desde muy pronto que el nuevo cónsul se ha marchado hacia Nertóbriga y que las fuerzas que ha traído de Roma están allí para sitiarla. Varios belos de aquella ciudad han conseguido llegar hasta Numancia y avisar de lo que sucede.


  Los notables se han reunido para decidir qué hacer en un futuro inmediato.


  —No me explico cómo fue posible que no lográsemos encontrar al cónsul Marcelo antes de que llegase al campamento romano del Talayón —dice Liteno—. El informe de la patrulla que lo localizó era muy claro.


  —La única posibilidad es que decidiese levantar el campamento antes de que llegásemos —dice Caciro.


  —Sin duda. Pero ¿cómo sabía que íbamos en su encuentro? —duda Leukón.


  —A saber… Tal vez el nuevo cónsul trae algún augur[55] que le previno de nuestra llegada —opina Tibaste.


  —Eso debe ser… Ahora tenemos que ver qué hacemos con Nertóbriga. El pacto de ayuda mutua con belos y titos —dice Liteno— nos obliga a los arévacos a ir en su ayuda, pero nuestra situación es apurada en estos momentos. Los guerreros de Nobilior han aguantado el invierno y se preparan para asaltarnos. No hay más que ver sus movimientos. Ahora salen constantemente, con escoltas numerosas y, por mucho que les hostigamos, no conseguimos impedirles que sigan talando árboles para construir máquinas de asalto. Nertóbriga queda lejos y si vamos en su defensa podemos dejar desprotegida nuestra ciudad.


  —Lo comprendo, Liteno —le responde Olónico—, nosotros estamos también debatiéndonos entre la duda entre seguir aquí apoyando la defensa de Numancia, la ciudad que nos ha acogido, o marchar a Nertóbriga a ayudar a nuestros hermanos belos. Sin embargo, en estos momentos pesa más tu decisión que la nuestra. Cuando Caro fue designado como jefe, todos vosotros obedecisteis sus órdenes como si fuera un numantino más; ahora, los belos obedeceremos las tuyas y haremos lo que tú decidas.


  —Bien…, podríamos mandar una fuerza importante a Nertóbriga, siempre que no dejemos demasiado debilitada la defensa de Numancia.


  —Si se me permite opinar… —dice Caciro.


  —¿Cómo no?


  —Si bien es cierto que los romanos construyen armas de asalto y eso es claro indicio de un ataque inminente, no lo es menos que casi no cabemos dentro de la ciudad.


  —Así es, Caciro.


  —Marchar hacia Nertóbriga haría necesario un movimiento rápido, pues de lo contrario estaríamos expuestos a ser atacados por los romanos durante el camino.


  —¡Ya adivino por dónde vas! —dice Leukón.


  —Leukón, —dice Olónico—: tú, junto con Ambón, eres el jefe; más permite que Caciro siga siendo, junto a Tibaste, el adivino. —Todos ríen la ocurrencia.


  —Os he dicho más de cien veces que ya no soy adivino —objeta Caciro con enojo contenido—. No puedo serlo después de lo que ocurrió con Caro. Solo trato de pensar correctamente y ayudar en lo posible. En efecto, sería bueno mandar caballería a Nertóbriga. Mi hijo Haraco y los jinetes de Segeda serían la base. Si se quisieran agregar los arévacos…


  —Es una idea muy buena —opina Haraco—: la caballería no tiene mucho que hacer dentro de Numancia salvo salir a hostigar al enemigo. Si atacan la ciudad, con las máquinas que llevan construidas, nos obligarán a luchar desde dentro de la ciudad.


  —Sí, pero siempre será necesario dejar alguna caballería aquí, para seguir hostigándolos todo lo posible con el fin de impedirles que continúen con sus trabajos —opina Liteno—. ¿De cuántos jinetes podemos disponer en total?


  —Los arévacos, junto con los vacceos y vetones que nos ayudaron entonces, disponíamos de tres mil jinetes cuando la emboscada en que murió el glorioso y querido Caro —informa Leukón—. Entre las bajas de la batalla de los elefantes y los jinetes vacceos y betones que se han marchado a sus ciudades, ahora tendremos unos ochocientos.


  —Pues los belos y titos de Segeda trajimos dos mil jinetes cuando abandonamos la ciudad; ahora estaremos en algo más de mil.


  —Hay que reconocer que mantener toda esa cantidad de caballos dentro de la ciudad es más un problema que una ventaja. Es mucho forraje el que se necesita para alimentarlos y son pocas las posibilidades a buscarlo —medita Liteno.


  —¿Qué hacemos?


  —¿Cuántos guerreros tenemos en total en Numancia, sin contar los jinetes?


  —Los belos con sus aliados titos somos unos mil quinientos. Nos acompañaban muchos de Oscilis y Nertóbriga, que ya regresaron, en su mayoría, a ambas ciudades —dice Olónico.


  —Los Arévacos, junto a los vetones y vacceos que participamos en las batallas de Valdano contra Nobilior éramos doce mil —dice Ambón—. Nos faltan los cinco mil vacceos y vetones que se fueron a sus ciudades cuando llegó el invierno. Y cuatro mil bajas que hemos tenido en las dos batallas del verano. Somos, pues, unos tres mil.


  —Si mandamos mil jinetes y mil guerreros a pie a Nertóbriga, nos quedarían en Numancia novecientos jinetes y tres mil quinientos guerreros a pie. Creo que es una fuerza suficiente para defendernos sin hacer salidas. Además, si sale bien lo de Nertóbriga, ellos enviarían aquí a sus guerreros para ayudarnos a nosotros. ¿Qué os parece?


  —Yo pienso que puede ser suficiente con mil jinetes y mil a pie —evalúa Olónico; los demás asienten—. Si enviamos más, nos podemos ver comprometidos aquí.


  —Oídme todos —dice Leukón—. Si Ambón está de acuerdo, haremos lo siguiente: Haraco saldrá mañana hacia Nertóbriga con mil jinetes. Ambón saldrá con mil a pie. Ambos saldréis de noche y procuraréis que los romanos no se enteren de nada. Para evitar ser detectados, Ambón, te dirigirás hacia el norte, atravesarás el territorio de los pelendones y luego bordearás el río Ebro hasta llegar al Jalón y bajaras hacia el sur hasta llegar a Nertóbriga; tú, Haraco, te dirigirás hacia el Mons Caius y luego subirás hacia el norte por el Jalón hasta Nertótriga.


  —En mi opinión es un buen plan —dice Ambón—. Hay que tener en cuenta que los romanos que están aquí están bastante mermados en número. Al encontrarse las nuevas fuerzas en Nertóbriga, su ejército está dividido en dos. Es, pues, lógico que nosotros también dividamos nuestras fuerzas para oponernos a ellos en los dos frentes.


  —Quería decir una última cosa —dice Leukón—. Creo que la llegada de un nuevo cónsul es un motivo suficiente para que nos planteemos el nombramiento de un nuevo jefe. No renuncio a mi responsabilidad. Pero, si Ambón está de acuerdo conmigo, diré en el nombre de los dos que todos sabemos quién debería ser designado.


  Todos piensan en Liteno.


  —De momento, pongamos en marcha vuestro plan y en la próxima reunión designamos si es necesario un nuevo jefe —propone Olónico, con la aprobación general.
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  Hace poco que Marcelo ha regresado del campamento del Talayón y se encuentra en las proximidades de Nertóbriga con las dos legiones que le han acompañado desde Roma. Los de Numancia, bajo el mando de Haraco y Ambón no han llegado aún.


  Nobilior y los mandos militares que regresan a Roma con él, ya han partido hacia Tarraco. Marcelo está hablando con los dos legados de las legiones que cercan Nertóbriga, Tito Fabricio Agripa y Sexto Hortensio Cursor.


  —No creo que tarden mucho en capitular los de Nertóbriga. La exposición de nuestras máquinas de asalto debe tenerlos más que preocupados.


  —Tal vez vendría bien darles una muestra de nuestra superioridad y lanzarles una buena andanada de piedras con nuestras catapultas, cónsul —sugiere Agripa.


  —Tal vez…, pero vamos a esperar. Si después de lanzarles todo lo que tengamos a nuestro alcance no atacamos, pensarán que solo perdemos el tiempo. Hará más efecto el miedo a un ataque masivo que el mismo ataque en sí. Y no quiero perder hombres sin estricta necesidad. Si en unos días no hay una capitulación, dejaremos aquí varias centurias con todas las máquinas de asalto y los demás marcharemos a tomar Oscilis. Ese es el objetivo principal en estos momentos. Allí están gran parte de las reservas militares que trajo el cónsul Nobilior: armamento de repuesto, carros, equipo, herramientas… Pero, sobre todo, es urgente dar una lección a una ciudad que primero se declaró a nuestro favor y luego nos traicionó. Lo de Nertóbriga no es urgente. Caerá, antes o después.


  Justo en ese momento, entra un tribuno y anuncia algo que sorprende más a los dos legados que a Marcelo.


  —Noble cónsul. En la entrada del campamento hay una delegación de la ciudad. Viene encabezada por su jefe.


  —¡Vaya! Lo esperaba, si bien no tan pronto. Necesitaremos un intérprete. ¡Tribuno! Los vais a mantener en la entrada durante una hora. Entonces, los dejáis pasar. Que vengan escoltados por legionarios armados. Cuando lleguen a la entrada de la tienda, que solo entre el jefe. ¿Entendido?


  —¡Sí, noble cónsul!


  Cuando el jefe de Nertóbriga entra en la tienda, Marcelo está sentado en un sillón de madera cubierto por su paludamentum. La estancia está atestada de estandartes e insignias del ejército romano. Todo ha sido preparado para impresionar al belo.


  Este entra con la cabeza hacia el suelo y con una piel de lobo puesta sobre la cabeza.


  —¿Qué significa esa piel?, pregunta Marcelo al intérprete, un pelendón grande y desaliñado que habla latín con cierta soltura.


  —Es nuestro símbolo de paz —responde el belo sin dar lugar a que hable el intérprete—: un lobo que se humilla temeroso ante un gran cazador. A eso vengo: a pedirte con humildad la paz.


  —¿Cómo te llamas? —Marcelo continúa sentado; el belo duda entre inclinarse aún más o mantenerse erguido.


  —Likino…


  —Likino, acércate… —El belo se acerca y hace ademán de arrodillarse; solo entonces, Marcelo se levanta y lo toma por ambos brazos forzándolo a permanecer de pie—. Un jefe no se inclina ante otro jefe, Likino. Dime lo que deseas y te responderé qué opino.


  —¡Oh, gran cónsul de Roma!: todo lo que ha ocurrido ha sido el resultado de un horrible malentendido. Tus fuerzas fueron atacas por algunos jinetes de Nertóbriga, es cierto; más te juro por todos los dioses que esos jinetes son bandidos que no residen en nuestra ciudad y no obedecen nuestras órdenes. Te garantizo que si los pudiéramos detener, serían castigados con la máxima severidad.


  —No debería creerte y sin embargo lo voy a hacer. Estoy dispuesto a perdonar a tu ciudad si esta acepta pagar los tributos que Roma le reclame.


  —¡Cónsul, tu magnanimidad me impresiona! Te confieso que no esperaba mucho de esta entrevista. Ahora veo que Roma ha enviado a un hombre del que se puede esperar generosidad y grandeza. No obstante, los tributos a los que te refieres ya están estipulados: la paz de Graco lo contemplaba. Y nosotros no hemos incumplido aquellos acuerdos.


  —En efecto, seré magnánimo con tu ciudad. Pero, como comprenderás, los tributos tienen que ser revisados después de haber pasado tantos años. Además, será necesario que me concedas alguna garantía de que vais a manteneros como amigos de Roma.


  Likino piensa que tiene que resignarse y que no era posible esperar que todo fuese a ser tan sencillo.


  —¿Y qué garantía sería, cónsul?


  —Una muy poco gravosa para vosotros: que me cedáis cien jinetes de los mejores de la ciudad con sus caballos, para que luchen a nuestro lado como amigos y aliados.


  —¿Rehenes? ¿Nada más que eso?


  —Nada más. Pero tengo que advertirte que si Nertóbriga o los bandidos de la ciudad, vivan o no vivan en ella, atacan otra vez a nuestros soldados, el pacto quedará anulado y no tendré piedad con vosotros. Los primeros que caerán serán vuestros cien jinetes.


  —¡Que todos los dioses te sean favorables!, cónsul: es el acuerdo más generoso que podía esperar de un romano. Perdona que te lo diga con esta sinceridad…


  —No tengo nada que perdonar. Solo quiero que recuerdes que tratas con Marco Claudio Marcelo. Y que Marcelo cumple siempre sus promesas, para bien o para mal.


  —No lo olvidaré cónsul. Mañana mismo tendrás a tu disposición a los cien mejores jinetes de nuestra ciudad, con todo su armamento y pertrechos.


  —Bien, Likino. Sellemos este acuerdo con un abrazo.
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  Haraco y Ambón llegan a las cercanías de Nertóbriga. El primero, con varios hombres a caballo, patrulla con precaución los alrededores, mientras los demás se esconden en un tupido bosque. Llega a la conclusión de que cerca de la ciudad hay tan solo una exigua guarnición romana. Regresa al bosque y habla con Ambón.


  —¡Por todos los dioses! Los romanos no están. Hay algunos hombres y el campamento sí que está montado; pero no hay movimiento de tropas. Deben haber partido hacia el sur.


  —O nos hemos cruzado con ellos y van hacia Numancia… —duda Ambón.


  —¿Qué hacemos? Si van hacia el sur, puede tratarse de un intento de reconquistar Ocile.


  —Creo que debemos regresar, no sin antes intentar entrar en la ciudad y enterarnos de la dirección que han tomado.


  —Me parece bien, Ambón. Esta noche, uno de los dos entramos en Nertóbriga y veremos qué nos cuentan.


  —O los dos. Aquí no parece que haya romanos suficientes para ponernos en peligro.


  Cuando llega la noche, Ambón y Haraco, llaman con precaución a las puertas de Nertóbriga. En unos minutos están ante Likino y el Consejo de la ciudad.


  —Amigos, agradezco vuestra llegada con la intención de ayudarnos. Pero ya no es necesaria.


  —Ya hemos visto que los romanos han levantado el cerco.


  —Sí. Han salido hace tan solo unas horas; van siguiendo el curso del Jalón hacia el sur.


  —Pero ¿Cómo ha sido posible? ¿No han intentado el asalto a la ciudad?


  —No. Supongo que se han convencido de que no tienen fuerzas suficientes. —Likino no quiere confesar que ha pedido la paz al cónsul y que ha entregado cien jinetes para apoyar a los romanos en contra de sus hermanos de raza.


  —Pues, en ese caso, si no nos necesitas, regresamos a Numancia. Nos tememos que el cónsul vaya a atacar Oscilis. Y luego suba contra nosotros, como hizo el anterior.


  —Por mí podéis marchar cuando lo deseéis.


  Cuando Ambón y Haraco salen de Nertóbriga, dudan sobre qué hacer. Al no saber que Marcelo lleva ciudadanos de Nertóbriga que puede usar como rehenes, no tienen elementos para valorar las consecuencias que pueden sufrir los jinetes cedidos si ellos atacan la retaguardia romana con su caballería. Por eso, toman la decisión de hacerlo.


  —Ambón, sal ya hacia Numancia; si te parece bien, yo voy a darles un buen golpe a la retaguardia de los romanos con la caballería y regreso en unas horas.


  —Me parece muy bien. ¡Dales fuerte!


  —Les daré un golpe tal que cuando quieran saber qué ha pasado ya estaremos de regreso.


  En la guerra, un acontecimiento puntual puede tener consecuencias inesperadas. Marcelo, nada más saber que la retaguardia de sus legiones ha sido atacada, ordena regresar a Cursor con su Legión a Nertóbriga y continuar la preparación del asalto, mientras él continúa con la legión de Agripa camino de Oscilis, no sin enviar aviso a las legiones que están en Numancia para que la de Triario abandone el campamento del Talayón y baje a Oscilis.


  No acaba con los jinetes de Nertóbriga que lleva como rehenes, pero se queda con sus caballos y los envía a Tarraco como prisioneros.


  Poco después, Oscilis es tomada sin la menor resistencia por el nuevo cónsul. Siguiendo la costumbre romana, la acción anterior de Oscilis justifica que sea arrasada y sus habitantes reducidos a esclavitud. Pero la intención de Marcelo es aplicar una política que resulte benigna en lo posible, siempre que con ello consiga una adhesión duradera de los celtíberos a Roma. Por eso, se conforma con exigir a la ciudad la suma de treinta talentos[56] y no toma ninguna otra medida punitiva.


  Eso sí, advierte con severidad a los agradecidos jefes de la ciudad que, si intentan levantarse de nuevo contra Roma o unirse al resto de los celtíberos, lo arrasará todo sin piedad.
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  A finales de mayo, el ejército de Marcelo está preparado para intentar la toma de Numancia. Las únicas fuerzas que no se encuentran en el campamento del Talayón son la legión de Cursor, que continúa en Nertóbriga, y una guarnición que se ha quedado en Oscilis.


  Una tarde, el cónsul recibe una esperada visita. Se trata de Likino, el jefe de Nertóbriga, que llega acompañado por una pequeña legación y se presenta al cónsul cubierto con su piel de lobo y en actitud de total sometimiento.


  —¡Noble y admirado cónsul Marcelo! Vengo a pedir tu clemencia. El nuevo cerco de tus soldados a mi ciudad se ha producido a causa de una lamentable serie de malentendidos.


  —¿Malentendidos le llamas a dos ataques seguidos de tus hombres a mi retaguardia?


  —Noble cónsul, te juro por todos los dioses que la primera vez que fuiste atacado por belos de Nertóbriga, estos eran bandidos que no obedecen las órdenes ni cumplen las leyes de nuestra ciudad. Y, respecto a la segunda vez, que me lleven los dioses si se trataba de gente de nuestra ciudad.


  —¿De dónde eran, si no, los que atacaron nuestra retaguardia y nos causaron tanto daño?


  —Estoy seguro de que fueron los numantinos y segedenses que vinieron a ayudarnos ante el cerco a la ciudad.


  —Así que pediste auxilio a los arévacos…


  —¡Lo confieso! Fue fruto del temor a ser destruido por tus legiones. Pero ahora todos sabemos que eres un hombre benévolo, digo de recordarnos al gran Graco. ¡Un gran militar, al que cualquier celtíbero puede estar orgulloso de tener como amigo! Lamento mi gran error de llamar a los de Numancia en auxilio de mi ciudad. ¡Jamás me perdonaré el daño que causaron a tus hombres! Pero estoy seguro de que tú, ¡oh, gran Marcelo, gloria de Roma! me perdonarás.


  Pocos hombres hay que se sepan resistir al halago; pero Marcelo es diferente en ese y en otros aspectos. Sabe de sobra que Likino intenta ablandarle con buenas palabras.


  —No te equivoques Likino. También soy capaz de ser muy duro cuando alguien me falta a su palabra. Muy duro e inflexible.


  —Lo sé, noble y respetado cónsul. Solo te pido la gracia de que me concedas hablar contigo para llegar a un acuerdo de paz. Un acuerdo duradero que acabe con nuestras desconfianzas y convierta a nuestra ciudad en amiga y aliada de Roma. Te juro que no te arrepentirás.


  —Bien… Te escucho. Procura ser breve.


  —Nosotros, los de Nertóbriga, no hemos incumplido nuestras obligaciones con Roma. Me parece injusto que paguemos por los de Segeda, que en su afán por dominar todo el territorio al sur de nuestra ciudad, obligaron a los titos a unirse a ellos y esto les llevó a intentar, contra toda razón y ley, cambiar sus murallas.


  —¿Vas ahora a decirme a mí qué es justo y qué no lo es? ¿A un cónsul de Roma?


  —Perdona mi falta de habilidad al expresarme. No quería decir eso…


  —Pues lo has dicho, Likino…


  —Noble cónsul, te ruego con toda humildad que perdones mi torpeza. Ahora tienes a Oscilis, al sur del territorio de los belos, en tu poder, el centro está también en tus manos, tras el abandono y ruina de Segeda. Si nos tienes como aliados, puedes llevar al Senado en bandeja de plata a toda la Celtiberia al este del Jalón…


  —¿Y quién me obliga a mí a tenerte como aliado y no como vencido y atado al carro del triunfo cuando regrese a Roma? ¿Es que dudas, acaso, de que pueda tomar tu ciudad por la fuerza?


  —¡No, cónsul benigno!: estoy seguro de que Nertóbriga caería en tus manos. Pero tú eres un hombre experimentado y magnánimo. Oiré tus condiciones y las aceptaré, sean las que sean, a cambio de que mi ciudad no termine como Segeda.


  —¿Sabes qué, Likino?: no me parece mala cosa conseguir la paz en Celtiberia sin tener que derramar vuestra sangre. Estoy dispuesto a llegar a un acuerdo, pero con una condición sin la cual no será posible.


  —¡Dila y te juro que cumpliré esa condición!


  —Solo os daré paz si vienen representantes de todas las tribus de Celtiberia y el acuerdo se hace con todas. Como es lógico, ese pacto inicial, de producirse, tendrá que ser ratificado por el Senado de Roma.


  —Noble cónsul: intentaré que vengan todos. Dame dos semanas.


  —¡De acuerdo! Mientras tanto, suspenderé todo acto de guerra. Si en dos semanas no están aquí todos los jefes de tribus, incluyendo arévacos, titos, pelendones y lusones, emprenderé la toma de Numancia y a continuación arrasaré Nertóbriga.


  —Noble cónsul, te garantizo que haré venir a representantes de los arévacos, de los belos y de los titos. Pero no puedo comprometerme a lograr que vengan los pelendones, pues no están confederados con los demás y no vendrán. Por otro lado, los titos están divididos: hay una parte que está con los belos de Segeda y otra que no aceptó en su momento unirse a ellos.


  —Con que venga alguien que hable por los arévacos, por los belos y por los titos que los apoyan, me daré por satisfecho.
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AUSA


  Desde que llegaron los segedenses a Numancia, Ausa y su padre Corbis, así como Olónico y su familia se hallan acogidos en la casa de Ambón y su familia. Ausa habla con Stena y Auremia, esposas de Liteno y Ambón. Tiene en sus brazos un niño de gran tamaño para su corta edad. Está demacrada; la pena por la pérdida de Caro le hace tener mal aspecto, aunque conserva intacta su belleza natural.


  —¡No puedes seguir así, Ausa! —le recrimina con cariño, Stena—. Tienes que luchar por tu hijo. No puede verte todo el día en ese estado. Es muy pequeño todavía, pero los niños no deben ver llorar a sus padres.


  —¡Eso querría yo, Stena!: que pudiera ver juntos a sus padres. Pero eso ya no podrá ser. He perdido a mi hombre demasiado pronto. Y no puedo dejar de llorar por él.


  —Lo de «muy pequeño» que dice Stena será por la edad —dice Auremia—, porque el joven Caro va a ser igualito a su padre en el tamaño. ¡Qué niño más grande y más hermoso tienes! ¡Eso es lo que tienes que pensar ahora!


  —Ya… Es que cuando lo miro a los ojos veo a su padre… Sé que debo sonreír y mostrarme alegre ante él, pero es superior a mis fuerzas.


  —Si estuvieras más ocupada… Pero esta maldita guerra nos tiene metidas en nuestras casas más tiempo del que estamos acostumbradas —se queja Stena.


  —Es verdad… Ahora podríamos estar en el campo de nuestras ciudades con la siembra del trigo y de los huertos próximos al río, la fabricación de caelia y corma para nuestros hombres, la recogida de la leña para el invierno y cantando nuestras canciones cuando vamos al río a lavar lana… Pero la vida, con guerra o sin ella, se acabó para mí. ¿Qué hago yo, con veinte años y sin un hombre como Caro a mi lado?


  —Ya… Si Caro tuviera un hermano, él podría haberte acogido bajo su protección. Pero…


  —No, Auremia. Yo me casé con Caro porque así lo elegí. A falta de mi madre, la de Caro así lo aceptó[57]. Bien sabéis que podría haber sido de otro modo. Muchas de nosotras nos casamos con hombres que han elegido nuestras madres. Pero yo me casé con él porque lo amaba. Lo sigo amando y no quiero ni querré a mi lado a otro hombre nunca más.


  —¿Cómo lo conociste?


  —Mi padre y el padre de Caro eran amigos desde la infancia. Ninguno de los dos pudo tener más que un hijo. Mi madre falleció en mi parto y nunca la conocí; la de Caro, Aunia, no pudo tener más que a Caro. Desde que éramos muy pequeños vivimos casi como hermanos. Aunia fue una madre para mí. Cuando Olónico y mi padre salían a guerrear y me quedaba con ella. Y cuando los dos amigos estaban en Segeda, Caro se pasaba los días en mi casa o yo en la suya.


  —¿Y cuándo os enamorasteis?


  —No soy capaz de distinguir cuándo dejé de ser como su hermana para convertirme en su amiga y después enamorarme de él. Creo que lo he querido siempre.


  —Ausa, tienes que volcarte en tu hijo. Es lo que él habría deseado —dice Stena.


  —Lo haré. La dote que entregué a mi esposo la heredará mi hijo Caro, ya que nunca tendré hijas. Con eso tendrá para vivir con comodidad. Lástima que su padre no haya tenido tiempo de acrecentar esos bienes; pero será suficiente. Sus dos abuelos se encargarán de hacer de él un gran guerrero que vengue a su padre. Y cuando estos falten, que los dioses me protejan, porque no pienso tener a otro hombre a mi lado. En ese caso seré yo la que me encargue de hacer de él un gran guerrero. No será la primera vez que una mujer tiene que hacerlo a falta de hombres en su familia. Y si algún día tengo que luchar como una guerrera para defender a mi hijo o a mi pueblo lo haré sin dudar. Mi padre y Caro me enseñaron a luchar[58].


  —¡Hija, pues con esa resolución, tienes que ser fuerte y dejar de llorar! —dice Auremia.


  —Lo haré… Solo necesito tiempo.


  —¿Sabes qué? —dice Stena—. La diosa Matres del nacimiento no me ha permitido todavía tener descendencia. Cuando lo haga, tendré una hija y cuando esta se haga mayor se enamorará de tu hijo Caro. Entonces, concertaremos un matrimonio entre los dos y tendremos descendencia común.


  —Sería hermoso… —estima Ausa con un amago de ilusión en el rostro—. Y, como madres de nuestros hijos, les ayudaremos a que sus hijos sean buenos guerreros y grandes mujeres.


  —Lástima que no tengas una madre que te ayude en estos momentos tan difíciles… —se lamenta Stena.


  —En realidad, como os he contado, la tengo, amigas: Aunia, la esposa de Olónico y madre de mi esposo, siempre se ha comportado conmigo como una madre verdadera.


  —¡Mira! ¡Se ha despertado el pequeño Caro! Es increíble: tiene los mismos ojos que su padre. Muchos niños se parecen a su padre o a su madre. O a ambos. Pero no he visto nunca un parecido tan grande como el que tiene este niño con su padre.


  El niño llora y su llanto le recuerda a Ausa la voz de su esposo.
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  Caciro, acompañado por su nieto Uxentio, su hijo Haraco y Liteno, entra en la casa de Ambón. Su semblante contrasta radicalmente del que ha venido mostrando durante los últimos tiempos.


  —Me alegra verte, Corbis.


  —¿Qué te trae por aquí, amigo mío?


  —Me gustaría hablar con vosotros. ¿Están presente Olónico y Ambón?


  —Supongo que sí. No los he visto aún esta mañana. Pero ¿no podías haber esperado a la reunión de esta tarde? ¿O se trata de adelantar algo para cuando estemos allí?


  —En parte, así es. Se trata de una reunión muy importante, ya que vienen representantes de todas las ciudades importantes de arévacos, belos y titos, para decidir una política común con los romanos. Pero eso es algo sobre lo que conversaremos después; ahora, si me lo permites, quisiera hablar con tu hija y con las dos familias al completo. Tengo algo muy importante que contaros.


  —¿Sucede algo?


  —Sí, amigo mío. A pesar de mi firme decisión de dejar de ser el adivino de los belos de Segeda, he tenido un sueño asombroso que no puedo dejar de contaros. Tan asombroso, que explica muchas cosas y me obliga a reconsiderar mi renuncia.


  —¡Me asustas, Caciro!


  —No lo creo. Sé que no te asustas ante nada ni ante nadie. Además, no tienes motivos en este caso. La noticia que tengo que dar es muy buena.


  En unos minutos, Caciro está hablando con Ausa en presencia de las dos familias y Liteno. Stena y Auremia se han quedado también.


  —Quiero contaros algo muy importante —comienza a hablar Caciro cuando están todos reunidos—. Y, en especial, a Ausa.


  —¿Qué quieres de mí, Caciro?


  —Anoche tuve un sueño. —Ausa se sobresalta; sabe que los sueños de un adivino pueden anunciar buenas o nefastas noticias—. No temas, no es nada grave; al contrario, se trata de algo que te alegrará.


  —¿No afectará a mi hijo?


  —Sí, Ausa: afecta a tu hijo, pero no para mal.


  —Pues cuéntamelo sin tardar, que se me va a salir el corazón del pecho.


  —Anoche, mientras dormía, vi con toda claridad, como si estuviera despierto, a un buitre que volaba sobre Segeda. A continuación continuó su vuelo a lo largo del río Jalón y pasó por Ocile, luego siguió hasta el río Duero y llegó al lugar en el que se produjo la primera batalla contra los romanos, cuando murió tu esposo Caro. Estuvo revoloteando por allí durante un buen rato hasta que se posó en el suelo y se puso a rebuscar entre los restos de nuestros amigos y familiares. Luego, se dirigió hacia Numancia hasta llegar justo encima de esta casa.


  —Caciro, por favor —le interrumpe Olónico—, esto no debe ser más que un sueño. Ausa está muy mal desde la muerte de su esposo… No sé si estará en condiciones de oírte.


  —No tengo la menor duda de mi obligación de contar mi sueño a Ausa y a todos vosotros. No tenéis por qué preocuparos. Y ahora entenderéis el porqué.


  —Bien, continúa entonces…


  —No sé cómo, pero es como si yo hubiese volado todo el tiempo al lado del buitre. Cuando se posó sobre el techo de esta casa yo estaba sentado muy cerca de él. Me miró con fijeza durante un buen rato hasta que me dijo estas palabras:


  
    Caciro, tú has presenciado mi itinerario: he visto las ruinas de Segeda. La ciudad está casi destruida por completo, pero los belos regresaréis muy pronto a ella.


    He volado después hacia el lugar donde tuvisteis la batalla con los romanos. He buscado el cuerpo de Caro y lo he encontrado. Otros buitres habían estado antes que yo ante su cuerpo, mas no lo habían tocado. Los dioses no deseaban llevárselo a los cielos, porque todavía tiene trabajos que hacer aquí.


    Yo sí pude tomar su alma. Cuando lo hice, Caro me pidió que buscase a Ausa y a su hijo y me dijo que Cernunnos, el dios de la regeneración y el renacimiento, ha permitido que su espíritu entre en su hijo.

  


  —¡¡¡Por todos los dioses, Caciro!!! —exclama, muy alterado, Corbis—. ¿Qué dices?


  —¡¡Caciro, por favor!! Termina ya, —dice Ausa inundada de lágrimas.


  —Termino… Yo le pregunté al buitre «¿Qué quieres decir?». Y él me contestó:


  
    Que los dioses no te engañaron ni tú interpretaste mal sus designios. A partir de ahora, el niño que ha nacido del seno de Ausa va a ser el mismo Caro. La lucha contra los romanos será larga y los dioses han querido que Caro siga mostrando su valor antes de marcharse, dentro de muchos años, con ellos.

  


  —El buitre batió sus alas y yo vi cómo un polvo plateado y brillante, el espíritu de Caro, salía de él, atravesaba el techo y se introducía en el cuerpo de tu hijo, Ausa. Luego, el buitre me dijo:


  
    Cuenta a Ausa y a su familia lo que has visto y diles que Caro vive y que su hijo es él mismo. Que Ausa no llore su muerte, porque aún no ha sucedido.

  


  —Por eso estoy aquí. Tenéis que tener fe en los dioses y mantener la moral alta. Caro está con nosotros.


  Todos los oyentes se han quedado estupefactos; Ausa acaricia al pequeño Caro con una sonrisa.


  —Pero, Caciro, eso que dices puede ser tan solo un sueño. No deberías habernos contado todo esto sin estar seguro —trata de recriminarle Olónico, sin mucho convencimiento.


  —Olónico, solo puedo afirmar que jamás he soñado algo así y que yo lo siento todo como si hubiera sido real. Jamás os contaría algo de esta importancia sin estar seguro de que lo que he soñado lo he visto con mis propios ojos. Os lo juro por Lug y por todos los dioses.


  —Yo lo creo, suegro —dice Ausa llena de felicidad—. Desde hace tiempo sentía como si Caro no se hubiese ido del todo; como si estuviera conmigo. Caciro no ha hecho más que confirmar algo que yo sospechaba en mi interior.


  —¡Pues entonces, esto es una gran noticia! ¡Mi hijo Caro vive!


  —Y nosotros tenemos una razón más para vivir y para seguir la lucha contra esos malditos romanos —dice Aunia, la suegra de Ausa.


  —Sí: Caro se encargará de hacer pagar a esos romanos su orgullo y avaricia —asegura Ausa.


  Haremos de Caro el gran guerrero que siempre ha sido. ¿Verdad, Corbis?


  —¡Verdad!


  —Y ahora, marchemos juntos a la reunión de las tribus —propone Caciro—. Durante el camino, os hablaré de la segunda parte de mi sueño.
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CELTÍBEROS EN ROMA


  Ambón, Caciro, Uxentio, Haraco, Corbis, Olónico y Liteno salen de la casa del primero. En el lugar donde se celebran las reuniones del Consejo, están varios jefes de ciudades arévacas y el de Nertóbriga. No hay ningún representante de los pelendones ni de los lusones, que han enviado sus explicaciones para no asistir a la reunión. Ninguna de las dos tribus está en guerra con Roma. Además, los pelendones, la ayudan con mercenarios y esperan que eso les sirva para conseguir alguna ventaja en territorio arévaco. Los primeros porque no están en guerra con Roma.


  —Hubo algo más… —dice Caciro mientras se dirigen a la reunión.


  —¿A qué te refieres? —pregunta Olónico.


  —A mi sueño premonitorio. Después de lo que os he relatado en casa de Ambón, el buitre me dijo algo que es muy importante para los hombres que estamos aquí y para nuestro futuro en esta guerra:


  —¿Y qué fue lo que te dijo? —pregunta Liteno al comprobar que Caciro lo mira con gran interés.


  —Algo que nos afecta a todos y sobre todo a ti, Liteno. Me dijo esto:


  
    Caciro, la lucha contra los romanos no ha terminado, pero los dioses han decidido conceder a los celtíberos un periodo de paz que durará unos años.


    Los arévacos, belos y titos de Numancia debéis designar como jefe a un gran guerrero que es el único que será capaz de ver las ventajas de la paz. Ese hombre es Liteno. Con él la paz será un hecho.


    Si no lo hacéis, la guerra continuará y los celtíberos seréis reducidos a la esclavitud y vuestras ciudades quedarán arrasadas en muy poco tiempo.


    Cuenta este presagio a los jefes guerreros de Celtiberia y adviérteles que no hay alternativa. Si queréis seguir siendo libres unos años más, tenéis que seguir los dictados de los dioses y designar a Liteno como jefe.

  


  —Yo nunca he estado seguro de que sea bueno pedir la paz con los romanos —vacila Liteno—. Además, desde que murió Caro, mi único anhelo ha sido matar cuantos más romanos mejor. No negaré que esperaba que se me designase hoy como jefe de Numancia, más mi intención, en caso de ser nombrado, era que luchásemos hasta el último aliento contra Roma para conseguir la victoria definitiva que la muerte arrebató a mi amigo.


  —Liteno, no puedes oponerte a los designios de los dioses. Eres el más fuerte de todos nosotros y también el más inteligente. Además, ahora sabes que la muerte no ha podido con Caro.


  —¿No te habrán engañado los dioses de nuevo? Yo solo sé luchar. No tengo la menor idea de cómo se llevan adelante unas negociaciones de paz.


  —Por eso no te preocupes. Ahora sabemos que los dioses no me han engañado en ningún momento, puesto que Caro vive. Ellos te guiarán.


  En la reunión de las tribus, Likino comunica a todos que ha hablado con Marcelo para pedirle la paz para Nertóbriga y que este le ha comunicado que está dispuesto a llegar a un acuerdo de paz, siempre que se haga con titos, belos y arévacos reunidos. Todos deciden sin excepción enviar a Liteno a hablar con Marcelo y negociar una paz digna.
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  Una mañana del mes de julio, Caciro, Likino y el tito Eskutino acompañan a Liteno al campamento del Talayón. El jefe de la coalición celtíbera, va ataviado como guerrero, con su casco y cimera de plumas, su espada de doble filo, su puñal, su peto y sus grebas. El cónsul Marco Claudio Marcelo lo espera en la puerta de su tienda, sentado en un gran sillón con reposabrazos y rodeado de soldados armados. Cuando ve llegar la comitiva, se sorprende del porte del arévaco. Sabe de sobra que los celtíberos son más altos que los romanos y de tez y pelo más claros. Pero el que viene ahora al frente de la legación sobresale muy por encima de los demás que ha visto hasta ahora.


  Liteno baja de su caballo y comienza a hablar, con poca soltura, en un latín suficiente para hacerse entender.


  —Cónsul Marcelo. Es un honor hablar con un romano que ha mostrado tener benignidad con mis hermanos de Oscilis y Nertóbriga.


  Marcelo no contesta, esperando a que el gigante continúe. «Tal vez su dificultad para expresarse le haga sentir su inferioridad y eso me venga bien», piensa el cónsul.


  Por su parte, Liteno se mantiene callado, en espera del saludo del cónsul. Por fin, se decide a continuar.


  —Mi nombre es Liteno. Soy numantino. Todos los arévacos, los belos de Segeda y Nertóbriga y los titos que se encuentran dentro de la ciudad me han elegido para representarles y pedirte la paz.


  —¿Y el resto de los belos, titos y pelendones? —se limita a interrogar Marcelo.


  —Vengo en representación de los celtíberos que están en guerra con Roma. Como comprenderás, los que están en paz, como los belos de Oscilis, así como todos los lusones y pelendones, no necesitan ser representados por mí, puesto que ya están en paz con Roma.


  —¿Y qué me pides en concreto?


  —En primer lugar, quisiera aclararte que no estoy dispuesto a permanecer de pie delante de ti mientras tú me escuchas sentado. Si vamos a entablar unas conversaciones de paz, debes tener claro que si tú representas a Roma yo represento a Celtiberia en estos momentos. Deseo la paz, pero no voy a consentir que empecemos a hablar de ello partiendo de una desigualdad previa.


  —¿Vienes aquí a implorarme la paz y te permites mostrarte orgulloso ante el representante de la gran Roma?


  —Creo que ha habido un malentendido. Yo pensaba que le habías exigido a Likino que fuesen todas las tribus en guerra contra Roma las que viniesen a ti con el fin de alcanzar un acuerdo; nada nos dijo de implorar. Si se trata de eso, hemos terminado. Habrá guerra, tendrás muchas bajas y nosotros también, pero volverás a Roma sin alcanzar ninguna ventaja de tu campaña en Celtiberia.


  —Muy seguro te veo de tu poder, Liteno.


  —Te equivocas. No estoy seguro de mi poder, sino de que tendríais que matar a todos los celtíberos para alcanzar una paz basada en la lucha. Pero para eso Roma va a necesitar muchos años y muchos hombres. No serás tú el que lo consiga.


  —Creo que hemos empezado mal. Lo admito. No hablemos de implorar, sino de lograr la paz. Como tú bien sabes, los belos de Segeda rehusaron la advertencia del Senado de Roma, relativa a no rehacer sus murallas. Esto ha sido lo que ha producido el conflicto. Luego, vosotros los arévacos de Numancia, con vuestro auxilio a enemigos de Roma, os habéis convertido en nuestros enemigos.


  —Estamos dispuestos a aceptar sin reservas el cumplimiento de los acuerdos de Graco. De igual manera, aceptaremos un castigo que no sea muy severo. Cualquier cosa menos entregar las armas o permitir la injerencia de Roma en el gobierno de nuestras ciudades.


  —Te confieso que mi deseo coincide con el tuyo: también creo que lo mejor sería volver a la paz de Graco. Segeda ya ha sido castigada, pues, de hecho, la ciudad ha sido abandonada por sus habitantes y destruida. Numancia no ha sido atacada aún y eso puede justificar que no sea necesario hacer prisioneros ni exigir una rendición.


  —¿Qué tendríamos que hacer para que aceptases?


  —En primer lugar, tendríais que entregarme un número de rehenes que garantizasen la paz.


  —Estoy de acuerdo en eso. ¿Cuántos serían?


  —Con trescientos hombres sería suficiente.


  —Me parece un número que dice mucho de tu generosidad, cónsul.


  —Tendríais que pagar una indemnización a Roma. La cantidad debe ser justa para ambos. A partir de ahí, se restaurarían los acuerdos de Graco.


  —En principio, creo que estamos de acuerdo.


  —Hay algo que resulta importante: hay celtíberos que no están de acuerdo con vuestra actuación. Tengo constancia de que muchos titos no vieron en sus momentos con buenos ojos que los belos de Segeda les obligasen a abandonar sus castros y marchar a su ciudad. Si los belos no hubieran insistido en su dominio sobre los titos tal vez no estaríamos ahora en guerra, pues no habrían necesitado aumentar el perímetro de sus murallas. Por otra parte, los pelendones tienen reclamaciones territoriales sobre el territorio arévaco actual.


  —¿Y todo esto a qué lleva, cónsul?


  —A que, para conseguir una paz común a todos los celtíberos, sería necesario que acudiese una legación de todas las partes a Roma para que allí, ante el Senado, se diriman estas diferencias y se llegue a un acuerdo satisfactorio para todos.


  —Me parece bien, cónsul. Por parte de los belos y los arévacos, aceptamos viajar a Roma.
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  A finales de agosto, el Senado de Roma recibe al legado Numerio Hortensio Aquilino, que viene acompañado de varios celtíberos entre los que están el pelendón Sekilo, el lusón Umarbeles, el tito Eskutino, el anciano Caciro, como representante de los belos de Segeda, Likino como jefe de Nertóbriga y Liteno, que hablará por todos los arévacos.


  El pelendón y el lusón han sido tratados como amigos de Roma. Como tales, han sido agasajados por algunos senadores que les han invitado a sus propias casas.


  Por el contrario, Eskutino, Caciro, Likino y Liteno han permanecido fuera de la ciudad, al otro lado del río Tiber, hasta que una patrulla de legionarios, mandada por un centurión y acompañada por un esclavo liberto griego, ha salido de la ciudad para conducirlos, tras atravesar la puerta Flaminia, al Senado el mismo día en que van a ser escuchados.


  El liberto, un hombre culto al servicio de Publio Cornelio Escipión Emiliano, tiene como misión impresionar a los celtíberos impresionarlos con las vistas de Roma y sus palabras.


  —Mi nombre es Publio Cornelio Onesíforo —dice el griego en latín—. Soy griego. Si no me entendéis puedo tratar de hablaros en vuestra lengua.


  —Hace muchos años conocí a un griego que me enseñó tu lengua. Hace tiempo que no la uso. Puedes seguir hablando en la lengua de Roma si lo deseas. Te entenderemos.


  La comitiva pasa por el campo de Marte. Varias formaciones de legionarios se adiestran realizando movimientos típicos de las falanges griegas; otros luchan con espadas de madera. Algunos jóvenes practican ejercicios gimnásticos. Al sur se divisa la mole del circo Flaminio.


  —¿Qué es ese edificio? —pregunta Liteno admirado.


  —Un circo hecho construir hace más de setenta años por Cayo Flaminio Nepote, varias veces cónsul y censor de Roma. Aquí se celebran los juegos de la plebe, con carreras de caballos y luchas de gladiadores, y se celebran los concilios de la plebe, en los que nombran sus tribunos y ratifican algunas leyes.


  —¡Es una edificación impresionante! —admite con asombro Caciro.


  —No creas… Tendríais que ver el circo Máximo… Por cierto, de este circo Flaminio parten las procesiones triunfales cuando nuestros grandes generales celebran sus éxitos militares. Algún día recorreréis esta vía atados a algún carro triunfal.


  —¡Eso está por ver, griego! —replica Liteno—. Aunque, por lo que dices, ya te consideras un romano más…


  —No puede ser de otra manera: la gens Cornelia me ha dado praenomen y nomen [59]. Me debo a ellos.


  Tras recorrer varias calles cuadriculadas llenas de casas de madera, sucias, destartaladas y descuidadas, y de ver multitud de esclavos depauperados, soldados ruidosos y jóvenes patricios que se miran hasta a sí mismos por encima del hombro, los celtíberos entran en el foro.


  —Ese edificio que veis a la izquierda, precedido por las tabernae veteres, las tiendas de comerciantes más antiguas del foro, es la basílica Sempronia, mandada construir por Tiberio Sempronio Graco, sobre un solar que fue de su suegro Publio Cornelio Escipión Africano. Junto a la basílica, esos que veis son los templos de Saturno y de Cástor y Pólux.


  Caciro, Liteno, Likino y Eskutino no salen de su asombro.


  —Al otro lado, a vuestra derecha, podéis ver la Basílica Emilia, que construyó el que fue padre de sangre de mi antiguo amo.


  —¿Y aquellos edificios del fondo?


  —Hacia allá vamos… la zona circular a la que estamos llegando es el Comitium, lugar en el que se reúnen las asambleas de patricios. En este pequeño círculo se reúnen también los augures para observar el vuelo de los pájaros sobre los templos y deducir qué decisiones se deben tomar en el futuro.


  —Quitando la magnífica construcción, no es tan distinto a lo que tenemos en nuestro pueblo —dice Caciro. También allí tenemos lugares de reunión y piedras desde las que observamos el vuelo de los buitres…


  —Permíteme que te contradiga, anciano: no hay nada en este mundo semejante a Roma. Mirad: esa plataforma que se eleva a la derecha del Comitium es conocida como Rostra. Desde ahí se dirigen los oradores a la asamblea. A la izquierda, esa otra plataforma es la Graecostasis, donde los embajadores esperan a ser recibidos por el Senado u observan las reuniones de los patricios en el Comitium.


  —En ese caso, nosotros, como embajadores de nuestros pueblos, deberíamos esperar ahí…


  —¡No me hagas reír, anciano! ¿Embajadores vosotros? Dejémoslo en representantes de vuestras ciudades… Bien… ¡Ahí la tenéis!: La Curia Hostilia, el edificio en el que se reúne el noble senado de Roma. Esa construcción que está al lado es la basílica Porcia, levantada hace años por el gran Marco Porcio Catón.


  —Veo que los tributos que Roma cobra a los pueblos menos obsesionados por la avaricia y el ansia de poder da para buenos edificios… —valora Caciro con ironía.


  —¡No te quepa duda! Esperadme aquí junto al centurión. Voy a anunciar vuestra llegada.
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  Después de más de media hora de espera, los cuatro celtíberos entran en la sala.


  —Noble Senado de Roma —comienza a hablar el cónsul Lucio Valerio Flaco—. Hoy tenemos ante nuestra presencia al legado Numerio Hortensio Aquilino, que nos ha traído desde Hispania a los jefes de las tribus de Celtiberia. Mi colega, Marco Claudio Marcelo, los ha enviado con el fin de que debatamos y decidamos sobre la posible concesión de un tratado de paz con todos ellos. Si os parece, cedo la palabra a Aquilino.


  —Noble Senado —dice Aquilino, que se encuentra en la sala desde que se abrió a primeras horas de la mañana—. No os podéis imaginar la gran alegría que me embarga al encontrarme aquí, después de todos estos meses de lucha contra los celtíberos. El cónsul Marcelo, que tuvo a bien nombrarme su lugarteniente en Hispania, ha llegado a un difícil acuerdo con todos los celtíberos, cuyos representantes se encuentran hoy aquí.


  Más de uno se pregunta cómo puede haber logrado Marcelo poner de acuerdo a los tipos que están detrás del legado. Con la excepción de un anciano de larga melena y barbas blancas, los demás parecen, a la vista de los pulcros senadores, unos hediondos salvajes incapaces de razonar más allá del filo de sus espadas.


  —Lo mejor será que resuma las condiciones del acuerdo del cónsul Marcelo, para que se pueda iniciar el debate —continúa Aquilino.


  —Me parece bien —accede Flaco—. De momento, que permanezcan ahí, de pie, los representantes de las tribus por si los requerimos para alguna cuestión. Pensándolo mejor, permitamos a los representantes de los pelendones y los lusones que se sienten. Roma sabe tratar a los amigos como se merecen. Y a los enemigos también. Dinos esas condiciones cuando quieras, Aquilino.


  El legado lee las cláusulas del acuerdo, que se resumen en la vuelta a los acuerdos de Graco de años atrás: pago de tributos por parte de todas las ciudades, obligación de aportar cierto número de tropas cuando sea requerido, prohibición de erigir nuevas localidades y de edificar murallas, a cambio de todo ello de mantener las propias autoridades locales sin necesidad de que hayan guarniciones romanas en las mismas. Por otra parte, se aceptan nuevos tributos aunque hayan sido condonados con anterioridad por el mismo Senado, así como la modificación de las cuantías.


  Quinto Fulvio Nobilior, se levanta furibundo nada más terminar la lectura.


  —Representantes del pueblo de Roma: quiero dejar constancia de mi oposición radical a ratificar esos acuerdos. Lamento tener que aludir al hecho de que el cónsul Marco Claudio Marcelo parece haber olvidado bien pronto los perjuicios ocasionados a Roma el año pasado a causa de la perfidia de los celtíberos, cuyos jefes tenemos aquí delante, pidiendo la paz cuando no dudaron en combatir con saña no hace nada a nuestros legionarios. Lamento decir que considero la actitud de Marcelo como complaciente y benévola en exceso con los celtíberos e injusta con los suyos. No me parece tolerable claudicar de esta manera con estos pérfidos que atacaron hace ahora un año a las tropas de la gran Roma valiéndose de una emboscada traicionera. Es más, pienso que la actuación de Marcelo raya la indolencia.


  —Querido excónsul Nobilior —le recrimina el anciano Catón—: si tuvieras la mitad de la experiencia militar y política que tiene nuestro cónsul Marcelo, tal vez concedería algún crédito a tus apreciaciones. Pero, como tú sabes muy bien, no es así. Danos al menos la oportunidad de discutir la cuestión y decidir entre todos.


  —No te quepa la menor duda que lo haremos, Catón —responde Marco, el padre de Quinto—. Pero no creo que sean pocos los senadores que vean, como mi hijo y yo, lo poco oportuno que resulta este intento de llegar a una paz que nos deja en el mismo lugar en el que estábamos antes de sufrir la pérdida de miles de soldados romanos a manos de estos hombres que están hoy aquí, insultándonos, al menos a mí, con su presencia.


  Se oyen muchas voces aprobatorias y muy pocas contrarias a las palabras de Marco Fulvio Nobilior.


  —Senadores —habla con furia inusitada Lucio Licinio Lúculo, que aspiraba antes del nombramiento de Marcelo a ser cónsul—, queda patente que cometimos un gran error al designar como cónsul a Marcelo. Al incumplimiento de la tradición, al designarlo mucho antes de los diez años mínimos desde que fue cónsul por segunda vez, se añade ahora su actuación deleznable. ¿Cómo se puede haber atrevido a llegar a un acuerdo con aquellos que masacraron hace un año a nuestros legionarios, por medio de una emboscada más digna de salvajes que de soldados? En mi opinión, no deberíamos oír siquiera a estos malnacidos. Nos ahorraríamos nuestro tiempo, que vale más que todos ellos juntos, y nuestras narices agradecerían nuestra decisión una vez que se hayan marchado.


  Las palabras de Lúculo son recibidas con aplausos y risas por una gran mayoría. A pesar de ello, el cónsul Lucio Valerio Flaco se siente obligado a defender a su colega.


  —Lúculo, ¿cómo te atreves a poner en descrédito tan a destiempo un nombramiento votado en este senado y ratificado por aclamación en los comicios? Si Marcelo fue nombrado cónsul y con ello se rechazó la costumbre fue porque las circunstancias eran extraordinarias. ¡Te exijo que retires tus palabras respecto a mi colega Marcelo!


  —Nobles senadores —interrumpe la voz clara del joven Publio Cornelio Escipión Emiliano—: en mi humilde opinión, deberíamos evitar la controversia delante de los jefes celtíberos. Propongo que si alguno de ellos desea expresar alguna cosa en favor del acuerdo, que lo haga y, una vez cubierto ese extremo, lo mejor será que salgan todos y esperen afuera nuestra decisión.


  —No creo que estos brutos sean capaces de expresarse con propiedad ante una instancia culta y experimentada en el arte de la oratoria como es este Senado —duda el excónsul Quinto Opimio, uno de los partidarios de conquistar Celtiberia tras vencer con rotundidad a sus hombres, sin pactos ni acuerdos—. Mas tu propuesta me parece muy adecuada, Emiliano. Si nadie se opone, damos la palabra a la legación que ha venido desde Celtiberia a deleitarnos con su presencia.


  Todavía no se han extinguido las carcajadas cuando Caciro se adelanta. Todos callan extrañados del talante que muestra el anciano, que comienza a hablar en un latín impecable:


  —Senadores de Roma, soy Caciro, miembro del Consejo de Notables de la ciudad de Segeda, hoy deshabitada. Como podéis comprobar, no soy tan salvaje como esos animales africanos que tengo entendido usáis en vuestros circos. Supongo que todos sabéis que no es bueno juzgar a las personas sin conocerlas. Pero, ¿quién sabe?, puede ser que lo hayáis olvidado. Nosotros siempre recibimos con hospitalidad a los extranjeros, vengan de donde vengan. Pero, por lo que veo, no se puede decir lo mismo de vosotros: nos habéis invitado a venir al Senado a exponer nuestras peticiones y nos habéis tenido cuatro días ante las puertas de la ciudad. Y ahora, os permitís comentarios despectivos.


  —¡Viejo, si continúas en esa postura, me veré obligado a llamar a la guardia y a echaros a todos a patadas de aquí!


  —¡Vaya! ¡El Senado de Roma da la palabra y la quita cuando no interesa oír lo que se le dice…! Pero no te preocupes, cónsul: no voy a hacer más observaciones sobre vuestra patente falta de hospitalidad. Solo quiero apuntar que no ha sido apropiado tratarnos como a salvajes. Como puedes ver, alguno de nosotros sabe hablar y expresarse correctamente en tu hermosa lengua. ¿Hay tal vez algún senador aquí que pueda entender la mía?


  —Continúa y abrevia, anciano.


  —Así lo haré. Solo quiero agregar que, por primera vez en mi vida, he cruzado el mar que separa Hispania de Roma. Cuando he llegado a esta ciudad, me he quedado sorprendido de su grandeza. Sus monumentos, sus calles y sus gentes me han dejado con la boca abierta. De hecho, todavía me cuesta encajar las mandíbulas. —Una risa corta y generalizada muestra cierta admiración contenida de los oyentes, que no se esperaban lo que están viendo y oyendo—. Desde que he llegado aquí, hay un pensamiento que no logro abandonar ni un segundo: Roma es una ciudad grande, rica, poderosa… Una gran ciudad. No he visto jamás ninguna ciudad como Roma.


  —Sí que lo es, anciano —grita alguien al fondo.


  —Pues a esa grandeza le debe corresponder, sin duda, la de sus ciudadanos. Los celtíberos no entenderíamos que esta gran ciudad no aceptase un acuerdo justo y generoso como el que ha cerrado con nosotros el gran cónsul Marcelo, un hombre digno de ser respetado por todos. Tal vez hemos cometido el error de no interpretar de manera adecuada los acuerdos de Graco. No pensábamos que modificar nuestras murallas era un motivo para atacarnos y destruir nuestra ciudad. Estamos dispuestos a pedir perdón y a aceptar la indemnización que se decida. Pero eso no debería afectar más que a la ciudad de Segeda. Numancia solo ha hecho lo que hacen los amigos: acogernos en su ciudad. Y los titos nos han acompañado porque era su deber hacerlo.


  Todos callan. Hasta que Catón se levanta con cierta dificultad e interviene.


  —Querido Caciro: si supieras la cantidad de bajezas que hay que permitir a veces para que un pueblo llegue a ser grande, te asombrarías. Tus palabras se muestran tan llenas de sabiduría como de inocencia. Yo, por mi parte, te garantizo que pensaré en ellas.


  —Senadores —habla Publio Cornelio Escipión Nasica—, no seré yo quien le quite la razón a mi familiar Escipión Emiliano. No debemos entrar en discusiones delante de estos hombres. Pero tampoco puedo dejar de decir que hace pocos años fui colega de Marcelo en el consulado. Y afirmo que es, sin duda, nuestro mejor militar en estos momentos y el hombre adecuado para llevar a buen término el conflicto con Celtiberia. Si Marcelo ha enviado a estos hombres con un acuerdo para que este Senado lo ratifique o lo anule, lo menos que debemos hacer es estudiarlo con cuidado y dar un veredicto sin más juicios de valor.


  Tras entusiastas aplausos de los partidarios de Marcelo y su política basada en acuerdos con el enemigo, vuelve a hablar el cónsul Lucio Valerio Flaco.


  —Tus palabras me parecen muy acertadas y justas para esta ocasión. Cuando terminen de hablar y exponer lo que deseen los celtíberos, discutiremos los acuerdos y dictaremos una resolución. Aunque supongo que nadie más desea intervenir…


  —¡Yo! —Todos centran su curiosidad en el gigante cuya voz resuena con fuerza en la gran sala—. Me llamo Liteno y soy el jefe militar de Numancia. Asimismo, los celtíberos, tanto belos como titos y todos los arévacos, me han designado como su jefe y portavoz ante este Senado. —La sala se llena con un rumor de asombro: nadie se podía imaginar que el jefe de los celtíberos en litigio con Roma viniese al mismo epicentro de su poder para hablar—. Quiero decir algunas cosas.


  —Habla.


  —No hablo muy bien latín. Así que pido perdón por anticipado si no me expreso con la corrección suficiente. En primer lugar, quiero decir que me parece indigno de esta ciudad haber tenido a todos los belos, titos y arévacos que veníamos a hablar de paz en las afueras de Roma hasta el día de hoy. Nosotros no lo hubiéramos hecho nunca, pues habríamos recibido a cualquier representante de Roma con el respeto que se merecen los visitantes. —Un rumor, mezcla de indignación y sorpresa se extiende por todas las gradas—. Vosotros, los romanos, llegasteis a nuestras tierras hace muchos años y, desde entonces, nos habéis exigido tratados que luego habéis incumplido una y otra vez. Y ahora queréis acabar con nosotros porque interpretáis que una ciudad no puede modificar sus muros. ¿No habéis destruido ya la ciudad de Segeda? Todos los que estamos aquí nos mostramos dispuestos a cumplir los tratados del gran cónsul Graco. Él entendió que la mejor forma de ser amigo de los celtíberos era llegar a acuerdos. ¿O es que pretendéis acabar con nosotros mediante cualquier excusa? Si es así, os va a costar muy caro.


  —¿Cómo te atreves a amenazar al pueblo de Roma en la sede de su poder? —dice el cónsul.


  —No amenazo: solo os advierto de que no os va a resultar nada fácil acabar con nosotros. Creo que sería mejor continuar como amigos y olvidar el malentendido de las murallas de Segeda. Nosotros estamos demostrando que queremos ser amigos de Roma; pero nunca seremos sus esclavos.


  —Celtíbero, tus palabras demuestran con meridiana claridad que la mejor opción es acabar con todos vosotros —afirma Marco Fulvio Nobilior, el padre del anterior cónsul—; pero eso es algo que ya discutiremos cuando salgáis de esta sala.


  —¿Alguien más desea hablar? —inquiere el cónsul, deseoso de terminar lo antes posible con la situación y mandar fuera de la sala a los celtíberos.


  Un guerrero de los que han sido invitados a sentarse, vestido a la usanza de Liteno, se levanta de su asiento y se dirige a los senadores.


  —Soy Sekilo, de la tribu de los pelendones. No sé hablar muy bien latín. En realidad, lo mío no es hablar en ninguna lengua. Solo quiero decir que los arévacos hicieron con nosotros hace siglos aquello de lo que se quejan ahora. Nos desplazaron hacia el norte porque eran más que nosotros. No hay más que decir que Numancia, su capital, era hace siglos una ciudad pelendona. Así que las palabras de Liteno son para nosotros como el agua que se escurre entre los dedos: nada.


  —Los pelendones no fuisteis desplazados hacia el norte por los arévacos —niega Liteno—. Cuando nosotros llegamos, hace siglos, a Numancia y a otras ciudades de los pelendones, acuciados por la necesidad y por las presiones de los vacceos y vetones, no os expulsamos de ellas. Fuimos acogidos por vosotros por un acuerdo de hospitium y con el tiempo llegamos a mezclar nuestra sangre. Lo que sucedió es que no subimos hacia el norte y no nos fusionamos con los que ahora reclamáis Numancia y otras ciudades como si os las hubiésemos arrebatado por las armas, lo cual es falso.


  —No lo es, maldito arévaco. Por eso ayudamos a los romanos en esta guerra.


  —Será más bien porque sois unos traidores a vuestros hermanos de raza…


  El pelendón se lanza contra Liteno; este lo recibe con un golpe tal que lo derriba y lo deja maltrecho sobre el suelo. El cónsul tiene que llamar a la guardia, pero Liteno tiene los brazos bajados y mantiene una actitud tranquila.


  —Siento lo ocurrido, pero tenía que defenderme…


  —Bien —decide el cónsul—, creo que lo mejor es hacer salir a los celtíberos. Sabemos que hay una cantidad apreciable de titos que considera que su unión a los belos ha sido forzada. No vamos a propiciar que nuestro amigo Eskutino se vea en la tesitura de intentar pegar a un anciano belo.


  —Saldría victorioso en su intento sin duda —afirma Caciro—. Pero eso no significaría que lleve razón. Esa es una cuestión que dejo a los nobles miembros del Senado para que mediten sobre ella.


  Mientras salen los celtíberos, algunos senadores comentan con admiración la sabiduría de Caciro y el aplomo de Liteno.
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  Dos horas después, el legado Aquilino se encuentra con los celtíberos que esperan fuera. Lleva un documento que comunica a Marcelo que el Senado no acepta el acuerdo logrado y le insta a continuar la guerra hasta que se produzca una rendición, requisito indispensable para proceder a nuevos acuerdos en su caso.


  —¿Cuál ha sido la respuesta? —interroga Liteno.


  —La tengo escrita, pero el cónsul Lucio Valerio Flaco me ha ordenado que el primero en leerla sea su colega Marco Claudio Marcelo.


  —¿No puedes adelantarnos nada?


  —Recibiréis la respuesta del mismo Marcelo.


  —Me temo que eso significa una respuesta negativa —considera Caciro—. Si fuera positiva, no habría inconveniente en adelantarnos algo.


  —Es tu opinión…


  —Y la mía —dice Liteno—. Lo que hemos visto ahí dentro es suficiente como para saber que la mayor parte de los representantes de Roma quiere más guerra. ¡Pues les daremos guerra!
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  Un día de otoño, Liteno acude al campamento de Marcelo. Este le ha enviado aviso para que venga solo. Cuando el arévaco llega ante la tienda del cónsul, es invitado a entrar y a sentarse. Ambos están solos. No hay siquiera una mínima guardia personal.


  —Liteno, te agradezco que hayas venido. Lo que tengo que decirte es muy importante para ambos.


  —Te escucho, cónsul.


  —El senado de Roma me ha enviado su respuesta a la petición de paz. No acepta. La negativa se fundamenta en que, tras la falta cometida por los segedenses y los titos que les siguieron, y ante el apoyo de los arévacos, no se ha producido una deditio.


  —¿Qué significa «deditio», cónsul?


  —Una rendición.


  —Ya me lo temía desde que oí las opiniones de tus compañeros senadores al saber los términos del acuerdo. No termino de entender cuál es el problema.


  —Solo aceptarán un acuerdo posterior a vuestra derrota.


  —Lo que pretendíamos era lo contrario: un acuerdo de paz sin necesidad de derramar más sangre. Sin vencedores ni vencidos.


  —Así es, Liteno. Tú y yo pretendíamos eso. A ambos nos interesaba. Yo quería volver a Roma como un pacificador. En mi dilatada vida como soldado, los dioses siempre me han permitido alcanzar grandes victorias, pero conozco a los habitantes de Hispania y sé que la mejor victoria que se puede lograr con todos vosotros es obtener vuestra confianza.


  —Llevas razón. Al menos los celtíberos, no somos gente dispuesta a ser vencida. O se nos convence o se nos aniquila. No hay término medio.


  —Por eso mismo intenté que el acuerdo se convirtiera en un tratado. En el senado hay dos partidos en lo que se refiere a la posición sobre qué hacer en Hispania. Hay un grupo que piensa como yo. Para nosotros, la mejor manera de afianzar nuestra influencia aquí es el convencimiento. Pero hay también una facción numerosa que considera que hay que arrasar y después dominar.


  —Y esa es la que ha ganado la partida en esta ocasión…


  —De momento, sí. De este partido forma parte el anterior cónsul, Nobilior. Él y su familia defendieron con dureza la invalidación del acuerdo de paz. Por una parte, Nobilior y los que piensan como él, no perdonan las dos batallas que perdió el año pasado; por otra, aceptar la paz sin una sola batalla me haría grande a mí y a los que piensan como yo, pero a ellos les haría quedar en mal lugar.


  —Ya noté eso que dices cuando estuve en el Senado. Si no me equivoco, los Cornelios y la familia de Catón, son partidarias de usar ambas manos con Hispania. Quiero decir que solo desean hacer la guerra si es necesario, pero que después sí desean que se produzca a una paz duradera.


  —Sí. Hay matices en ambos bandos. Todos deseamos que Hispania sea administrada, tarde o temprano, por Roma. A largo plazo, será algo que os beneficiará. El punto de diferencia es el uso indiscriminado o no de la guerra. Te lo voy a decir con crudeza: unos piensan que Roma puede administrar Celtiberia mediante acuerdos; la otra, que para administrar Celtiberia hay que acabar con los celtíberos como pueblo.


  —Te comprendo, Marcelo. Mi deseo y el de todos nosotros es el de mantener al completo nuestra libertad y no depender de Roma ni de nadie. Pero creo que esto va a ser muy complicado.


  —Hay muchos que, con la escusa de dar guerra sin cuartel en Hispania, solo buscan medrar y enriquecerse. Cuantas más poblaciones sometan, más botín y más esclavos que vender en Roma. Con eso solo siembran el odio, pero no les importa.


  —Entiendo…


  —Se avecinan muy malos tiempos en Hispania. Van a designar a Lucio Licinio Lúculo como nuevo cónsul. Obligarán por primera vez a los ciudadanos romanos a entrar en las legiones por sorteo. Hasta el día de hoy el servicio en las legiones era voluntario. Lúculo es un hombre muy ambicioso y cruel. Está deseoso de enriquecerse a costa de su consulado y no va a dudar en arrasar todo lo que encuentre a su paso.


  —Nos defenderemos hasta morir, cónsul.


  —Lo sé, Liteno. Pero hay una solución todavía.


  —Te escucho con atención.


  —Si yo consigo una victoria sobre vosotros y me pagáis una indemnización elevada ya no tendrá objeto que Lúculo intente una guerra que le costaría muchas muertes y le daría muy escaso beneficio económico. En ese caso, marchará sobre los carpetanos y los vacceos. Todos sabemos que son más ricos y menos belicosos que vosotros: la presa más fácil y más apetitosa para Lúculo.


  —Parece que te olvidas de un detalle: antes tendrás que vencernos… Y te aseguro que no te va a resultar nada fácil.


  —Amigo Liteno, ¿conoces el significado de la palabra «fingir»?


  —No…


  —Me lo imaginaba. Significa conseguir que algo parezca que es de una forma aunque en realidad sea de otra.


  —¿Quieres decir que tiene que parecer que hemos sido derrotados por ti aunque no haya sido así?


  —Exacto, Liteno.


  —Pero, si el Senado no ha aceptado el acuerdo anterior, ¿por qué iba a aceptar este?


  —Por el interés económico. Si me dais una gran suma en talentos de plata o el equivalente en otros metales y en ganado y yo me encargo de repartirla entre ambos bandos del Senado, todos mirarán para otro lado y ordenarán a Lúculo que se centre en otros territorios que puedan aportar más riqueza a Roma y sobre todo a ellos mismos.


  —No me gustaría vivir en una ciudad que solo basa la propia felicidad en la riqueza, cónsul.


  —Algún día venceremos los que creemos en que la misión de Roma es más elevada que solo eso. Al menos es lo que espero. Pero ¿qué dices a mi propuesta?


  —Estoy convencido de tu buena intención y por eso también te considero un amigo. Pero no puedo ni imaginar siquiera cómo puedo convencer a los arévacos y a mis aliados belos y titos para que hagan eso de «fingir». Ellos no entienden de eso. Solo saben de luchar, vencer o morir.


  —Lo comprendo. Tampoco va a haber muchos romanos que entiendan lo que intento hacer. Ese es el motivo por el que te he llamado a solas. Pero ni tus hombres ni mis tropas tendrán que fingir nada. De eso nos encargaremos tú y yo.


  —Ya me explicarás cómo lo hacemos. Y si acepto, ¿qué cantidad me exigirás en compensación por la derrota fingida?


  —Todas las reservas de plata que haya en los pueblos arévacos y belos.


  —Pero eso nos dejará en la miseria. Cuando nos falte ganado o vengan malas cosechas moriremos de hambre.


  —Sé que es una petición extrema. Pero la única forma de que Lúculo no venga contra vosotros es que esté convencido de que no es posible que os quede nada. Además, no quedaréis en la miseria. De esa parte me encargo yo.


  —Puede que lleves razón, pero me resulta muy difícil tomar una decisión. Hablo en nombre de muchos pueblos.


  —Amigo, yo ya no busco riquezas; tengo más que suficiente para lo que me reste de vida. Solo aspiro a terminar mi carrera política con la satisfacción de haber hecho algo a la altura de los que creemos que Roma es algo más que la fuerza bruta de unas legiones y la esclavización de los pueblos que se interponen a su paso. Ni vosotros necesitáis vuestra plata para ser felices, ni yo la deseo. Quiero decir con esto que la parte que me corresponde a mí, como cónsul y jefe del ejército de Roma, del botín de guerra, no la cobraré. Os la quedaréis vosotros.


  —¿Y cuánto será eso?


  —Digamos que puedo quedarme con un tercio. Otros se han quedado con más y no ha pasado nada.


  —¡Sea! Es una oferta generosa por tu parte.


  —Solo te pido una última cosa. Lo que hemos tratado aquí debe quedar en el más absoluto secreto. Nadie de Roma ni de Celtiberia debe saber jamás lo que hemos acordado tú y yo en esta tienda.


  —Te juro por todos los dioses que así será, amigo.


  —Bien, amigo. Vamos a concretar el plan.
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  En enero del año siguiente, Lúculo sigue en Roma reclutando un gran ejército. Se ha ofrecido como lugarteniente el joven Publio Cornelio Escipión Emiliano, y su gesto ha arrastrado a muchos jóvenes de Roma a ofrecerse voluntarios para engrosar unas fuerzas formadas por primera vez en su mayoría por un elevado contingente de soldados reclutados a la fuerza.


  Marcelo se ha retirado a Corduba, con la intención de descansar del ajetreado año anterior. Un emisario de Aquilino, que sigue en la zona de Numancia en espera del nuevo cónsul, le avisa de que los arévacos han enviado cinco mil hombres a defender Nertóbriga. Parece que se han puesto en pie de guerra y aprovechan que el cónsul saliente no está y el entrante no ha llegado.


  Marcelo se ve «obligado» a partir hacia Numancia ante el cariz que ha tomado la situación. «¡Vaya!, el amigo Liteno ha aprendido bien a practicar la palabra “fingir”; todo marcha como habíamos planeado», piensa.
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  Un numeroso ejército celtíbero, con Liteno al frente, mermado por la marcha de guerreros a Nertóbriga, está desplegado en las afueras de Numancia. Enfrente, Marcelo, nombrado procónsul por Roma, dirige unas potentes fuerzas que se prestan a iniciar la batalla. El cargo de procónsul, en principio, no pasa de ser más honorífico que otra cosa: pidió quedarse en Corduba y nunca viene mal tener un procónsul en la capital de la Ulterior. Y más tratándose de Marcelo, que siempre estorbará menos en Corduba que en el Senado, sobre todo si se pone a criticar la actuación de algunos de los que ahora dominan la política de Roma.


  A la cabeza de los celtíberos, Liteno se muestra inmutable. No ha hecho caso a los que le han aconsejado esperar a los romanos dentro de la ciudad. En principio, una salida es siempre una buena idea para los celtíberos; pero la cuestión es que Liteno mantiene el despliegue y no termina de dar la orden de atacar.


  —Marcelo, estamos preparados para atacar cuando lo ordenes —dice el legado Aquilino.


  —Espera. Hasta que no dé la orden que nadie se mueva de sus posiciones.


  —Así se hará, procónsul.


  Liteno, por fin, da la orden de iniciar la aproximación. Los arévacos, belos y titos empiezan a moverse, lentamente, en dirección al enemigo. Los hay de todos los pueblos excepto Oscilis: de Clunia, Tiermes, Sekobirikes, Uxama, Argaela, Lutiakos, Kaisesa y Nertóbriga.


  —Procónsul, los celtíberos se mueven. ¿Ordeno atacar ya?


  —Espera aún. Que estén más próximos a nosotros…


  —Pero…


  —Aquilino, confía en tu jefe. Yo soy quien da las órdenes aquí. ¿No es así?


  —Por supuesto, procónsul…


  —¡Ahora! Que las trompetas toquen ataque general.


  Cuando las legiones comienzan a avanzar, Liteno ordena a las trompas que están junto a él:


  —¡¡Retirada!! ¡¡Todos a Numancia!!


  Los celtíberos no esperaban esta orden. Pero las trompas no dan lugar a interpretaciones. Todos dan media vuelta y corren sin convencimiento hacia las puertas de la ciudad. Son demasiados, para hacerlo con orden y rapidez.


  De repente, las trompas transmiten la orden de «alto» y todos se paran. No hay ni un solo celtíbero o romano que entiendan lo que sucede. Ni uno solo, excepto Liteno y Marcelo.


  Reina un silencio extraño ante las circunstancias, cuando resuena la potente voz de Liteno. Todos, celtíberos y romanos, la oyen:


  —¡¡¡Rendición!!! ¡¡¡Deditio!!!


  Marcelo ordena también «alto»; Liteno descabalga y anda hacia él.


  —Voy a acercarme a ver qué desea ese maldito celtíbero.


  —Procónsul, deberías ir acompañado por algunos hombres. Yo mismo te acompañaré. No me fío…


  —¿Qué pretendes, Aquilino? ¿Dejarme en ridículo? Si ese celtíbero tiene valor para venir solo, un romano no va a ser menos.


  Marcelo avanza unos cientos de pasos y se encuentra con Liteno. Este desenvaina su espada y se la entrega. Luego saca el puñal de su vaina y se lo da también.


  —Marcelo, te comunico en nombre de todos los belos, titos y arévacos que nos ponemos en tus manos. Confiamos en tu persona y en tus gestiones como pacificador ante el Senado de Roma.


  —Amigo Liteno, la cosa está hecha. ¿Cuánto me podéis ofrecer como compensación por vuestra derrota?


  —Seiscientos talentos[60]. Nos quedaremos sin un solo gramo de plata, pero habrá valido la pena.


  —Eres un hombre honrado. Podrías haber intentado engañarme y ofrecerme una cantidad inferior.


  —Tú también has sido honrado conmigo, Marcelo. Así que estamos en paz.


  —Nunca mejor dicho… Bien…, esa será la cifra que comunicaré al Senado que me vais a entregar. Pero serán solo cuatrocientos; los doscientos que me corresponden seguirán en vuestro poder.


  —Marcelo, es para mí un orgullo conocer a un romano como tú. Desde hoy tienes un amigo hasta la muerte.


  —Por el momento, me quedaré a vivir en Corduba durante un tiempo. Me gustaría que tuvieses a bien venir algún día a visitarme.


  —Lo haré Marcelo. Te prometo que lo haré.


  —Eso sí, preferiría que no te trajeras a tus amigos y te llevases mis riquezas —dice Marcelo con una sonrisa.


  —No sería mala idea, si no fuera porque ya has decidido tú que las tengamos en parte sin necesidad de asaltarte.


  Los dos ríen de buena gana. A lo lejos, los legados de Roma y los jefes celtíberos se preguntan de qué demonios estarán hablando los dos.


  —Sé que lo vais a pasar mal, amigo. Pero es una buena solución. Yo volveré glorioso a Roma y tal vez mi actuación ayude a que los que dudan de que la magnanimidad es la mejor política que puede tener Roma con vosotros se terminen de convencer.


  —Si te soy sincero, podría ser que no tardemos mucho en vernos necesitados de atacar a algunas caravanas de comerciantes. El hambre obliga a hacer cosas impensables. Mas, tal como se está poniendo todo esto, no creo que podamos hacer nuestras salidas de antes en mucho tiempo. Y, si las hiciéramos, tú serías el último al que se nos ocurriría quitar lo que le pertenece. Porque tú eres alguien que logra las riquezas con honradez y no a nuestra costa.


  —Bueno, amigo, ya sabes que con esta «derrota» a cambio de la indemnización, te doy con carácter oficial mi palabra de romano de respetar el autogobierno de las ciudades de Celtiberia. Eso es lo que tienes que decir a los tuyos y esto es lo que yo diré cuando informe al Senado.


  —En menos de una semana tendrás los carros de plata y todo estará cumplido, amigo.


  —Liteno, como sabes, los romanos tenemos la costumbre de tomar rehenes de nuestros enemigos cuando son vencidos. Una vez cumplan lo acordado en los términos de la derrota, estos rehenes pueden ser devueltos, aunque a veces no ha sucedido así.


  —No hay ningún problema. Comprendo que es necesario entregarte los rehenes que pidas y confío en que nos los devolverás. Como te he dicho, no tardaremos mucho en reunir la cantidad…


  —Haremos lo siguiente: yo te pido aquí quinientos rehenes, pero como sé que cumplirás tu palabra de entregarme los cuatrocientos talentos acordados, desde este momento te los devuelvo. Diré en Roma que me entregaste de inmediato lo acordado y yo te devolví a los rehenes a continuación. Es solo un ligero cambio en el orden de lo que voy a informar. Tal como acordamos en nuestra conversación anterior, diré al Senado que me he comprometido a que vuestras ciudades conserven su autogobierno y no sean obligadas a acoger tropas de Roma.


  —De acuerdo. No se hable más. En unos días me encargaré de hacer llegar a tu campamento lo acordado.


  Marcelo y Liteno se abrazan y cada uno vuelve a sus filas.


  —¿Qué ha ocurrido?, pregunta Olónico a Liteno.


  —Me he rendido a Marcelo. Me ha dado su palabra de honor de que todos los celtíberos mantendremos nuestra autonomía a cambio de cuatrocientos talentos.


  —Es una gran suma… —dice Ambón—. ¿Habrá prisioneros?


  —No.


  —¿Tendremos que aportar rehenes o guerreros a sus legiones? —pregunta Leukón.


  —No.


  —En ese caso, es la derrota menos dolorosa que podíamos esperar —concluye Olónico.


  —Así es. Además, los belos que lo deseéis podéis regresar a Segeda con la condición de que nunca jamás toquéis una piedra de las murallas. Ya no sois un peligro para Roma.


  EPÍLOGO


  Caciro, tras subir la pendiente, se sienta con Uxentio bajo el viejo roble cuya sombra dejaron atrás hace ya más de tres años. Abajo, Segeda parece una mancha negra salpicada por el verdor de la hierba que ya despunta. Los mismos pájaros, el mismo aire, las mismas nubes que antes de la guerra; pero la ciudad ya nunca será la misma. Ha regresado menos de un tercio de los que se fueron ante la llegada de Nobilior. Los titos han vuelto a sus castros y tratan de reconstruirlos; no queda ni uno en Segeda.


  Pocos días antes, los belos, y sobre todo los familiares de Biulakos, se habían llevado una colosal sorpresa al encontrárselo con vida. Antes de que se fueran todos para Numancia, el anciano ya estaba echado sobre un altar de sacrificios, situado en una elevación próxima, aguardando la llegada de la muerte. Pero su espera fue en vano: presenció con rabia infinita la llegada de las tropas romanas y el incendio de Segeda. Aquello le dio una razón para seguir vivo. Cuando se fueron, llegó a la conclusión de que «No era tiempo de morir, sino de tratar de rehabilitar la ciudad del daño causado». —Esa fue la explicación que dio a los recién llegados—. Se puso a recoger piedras y a reponer paredes, con lentitud pero con una energía y tesón inusitados en alguien que había estado poco antes al borde de la muerte. «Los dioses me tenían encomendada una tarea importante antes de morir y mientras la ciudad no esté restaurada por completo no tengo tiempo para pensar en abandonar este mundo. Estoy seguro de que Lug no tendrá inconveniente en esperar un poco más».


  Ahora, guiados por el ejemplo del anciano Biulakos, todos se afanan en reponer las piedras y el adobe que falta en las paredes y en recuperar los techos quemados de sus casas. Pronto llegará el invierno y, con toda probabilidad, no habrán conseguido acabar de arreglarlo todo, pero al menos tendrán un techo bajo el que dormir. El ganado es escaso y los campos de trigo están abandonados por completo. Queda mucho por hacer. Segeda nunca volverá a ser la ciudad que fue. De hecho, aunque ellos todavía no lo sospechan, la ciudad cambiará de ubicación con el paso de los años. Y, lo que es peor, en dos décadas, la guerra volverá, más destructiva aún, y Roma lo arrasará todo.


  Caciro y su nieto, bajo el roble, hablan precisamente sobre el futuro que les espera.


  —Uxentio, yo que me creía experto en sueños, no supe ver que tratar de hacer de Segeda una ciudad fuerte y prospera era imposible. Ahora estamos peor que nunca y nos tendremos que conformar con seguir sobreviviendo. No tenemos ni un objeto de plata para afrontar los malos tiempos. Quiero decir, los peores, porque malos lo son ya y lo serán durante mucho tiempo.


  —Abuelo, lo importante es que trabajemos y nos repongamos lo antes posible. No necesitamos tener una gran ciudad en la que se concentren nuestros vecinos; lo que nos hace falta es ser felices y disfrutar de lo poco que tengamos.


  —Uxentio, veo que, a pesar de tu corta edad, te estás haciendo un hombre sabio…


  —Bueno, abuelo…, ya tengo catorce años… La fuerza de los acontecimientos y tú os habéis encargado de enseñarme.


  —No sé si te habré sabido enseñar… Tengo la sensación de que no he sabido ayudar a Segeda a tomar las mejores decisiones. Y respecto a los acontecimientos, ¿de qué nos ha servido perder miles de hombres en la guerra y matar a miles de romanos?


  —Abuelo, no se puede pedir a un pueblo guerrero como el nuestro que claudique sin luchar.


  —No sé… tal vez habría sido lo mejor. En fin…, va llegando tu hora y la mía se va acabando. Dentro de poco estaré ahí arriba y observaré cómo tú administras tus conocimientos para bien de nuestro pueblo. Por desgracia para todos, yo no he sabido hacerlo.


  —No digas eso, abuelo. Tú avisaste a los demás de que no debíamos enfrentarnos con Roma.


  —No, Uxentio, dije que los presagios eran de guerra, pero no tuve el valor de pedir a nuestros conciudadanos que bajasen la cabeza y se dejasen avasallar. Al contrario, los animé a luchar, creyendo que la victoria que anunciaban los dioses era definitiva y que Caro nos llevaría a la gloria. Fui un iluso…


  —Ya pero, al fin, tu sueño premonitorio llevó a nuestros hermanos celtíberos a pedir y conseguir la paz. Sirvió para convencerlos de que debían designar a Liteno y, sobre todo, para que él obedeciese el dictado de los dioses y negociase la paz.


  —Sí. A veces hay que soñar con un futuro en paz si queremos que se haga realidad.


  —Tú soñaste lo del buitre abuelo. Y tú fuiste el que recibiste el encargo de los dioses para que Liteno buscase la paz…


  —Yo soñé que se podía conseguir la paz y lo transmití a los demás…


  —Pero lo soñaste, ¿no?


  —Claro… Uxentio, a veces hay que transmitir lo que se siente… ¿Cuál es la diferencia entre un sueño dormido y un sueño despierto?


  —Creo que te entiendo, abuelo. Pero tú tienes poderes… Puedes adivinar lo que va a suceder y puedes avisar a los demás para que intenten evitarlo…


  —Supongo que así es… Pero ahora sé que también se trata de tener poder de convicción. Los hombres necesitamos alguien que nos guíe, alguien que nos avise de los males que nos pueden sobrevenir. Mi sueño de conseguir la paz llegó muy tarde. Ya habían ocurrido demasiadas muertes. Debo reconocer que no he sabido ayudar a nuestro pueblo lo suficiente. Espero que tú lo hagas mejor.


  —Pero, abuelo… Si no hubiera sido por ti tal vez hubiésemos desaparecido todos.


  —Al final, siempre ocurre lo que los dioses quieren que ocurra. De todas formas, ahora sé que la lógica y la razón siempre están del lado de los dioses…


  —No te entiendo…


  —¿Cómo te lo puedo explicar…? A ver… Si se observan ciertas actuaciones y se reflexiona de forma correcta sobre ellas, se tienen muchas posibilidades de acertar sobre qué quieren los dioses que hagamos. Marcelo tomó Oscilis y no tomó represalias contra sus habitantes, a pesar de que habían pasado a cuchillo a la guarnición romana que dejó allí Nobilior; se instaló en el campamento próximo a Numancia y no llegó a atacarla en ningún momento; y, por último, recibió a Likino, el jefe de Nertóbriga, y aceptó la posibilidad de negociar una paz si venían representantes de todas las tribus a pedírselo. ¿Qué te dicen todos esos indicios?


  —¿Qué Marcelo deseaba un pacto en vez de continuar la guerra?


  —¡Exacto!


  —Pero entonces, los dioses…


  —Los dioses y el raciocinio no están reñidos. Ahora lo comprendo. Al contrario: son una misma cosa. Yo sabía que Liteno es un magnífico guerrero, pero también un hombre prudente e inteligente. ¿Qué otra cosa podían decirme los dioses, sino que Liteno debía ser nombrado jefe y acordar una paz lo más honrosa posible?


  Ahora te entiendo, abuelo. Mas tengo una duda. No sé si preguntarte…


  —Pregunta lo que desees. Tal vez ya me quedan muy pocas cosas que enseñarte. Y algunas cosas que me gustaría trasmitirte las he aprendido hace poco tiempo.


  —Si lo de la petición de la paz lo soñaste despierto, ¿también soñaste de la misma forma lo de Caro? Quiero decir que ahora no estoy seguro de si el hijo de Caro es él mismo o no. Porque eso no me parece tan lógico como lo de acordar una paz en vista de la actuación del cónsul Marcelo.


  —Uxentio, ¡claro que Caro padre es el mismo Caro hijo! —Caciro levanta la cabeza—. A ver, ¿qué ves aquí arriba?


  —El cielo.


  —No…, aquí mismo, a unos metros de nosotros.


  —El roble. Las ramas del roble sagrado.


  —Eso es. Fíjate: cada año, el roble pierde sus hojas y las vuelve a recuperar; algunas ramas se caen de viejas y en primavera aparecen otras nuevas. Pero el roble sigue siendo el mismo. Cada rama es el mismo roble, no otro.


  —Comprendo, abuelo. Según esa forma de verlo, yo soy tú en cierto modo… Y Caro hijo viene a ser el mismo Caro padre. Es como si los hijos, los nietos y los bisnietos fuesen ramas de un mismo árbol.


  —¡Eso es!


  —Pero, abuelo… Yo me parezco a ti porque soy de tu familia; Caro hijo se parece a Caro padre por el mismo motivo… Somos parecidos, pero no somos lo mismo. Para saber eso no es necesario tener un presagio.


  —No, Uxentio. Tú y yo somos justo la misma persona. Como los pájaros que ahora acuden al roble son hijos de los que piaban en el mismo sitio hace tres años, pero son los mismos. Retén y no olvides nunca lo que te voy a decir ahora: en realidad todos los seres somos «uno mismo», porque todos formamos parte de la misma obra de los dioses y porque todos compartimos el mismo espíritu.


  —Pero, entonces, no es necesario hablar de presagios; simplemente, los hombres, los animales y todo lo demás se repiten una y otra vez.


  —Sí es necesario, Uxentio. Pocas personas son capaces de ver que, para los dioses, toda la vida es una sola cosa; son necesarios adivinos como nosotros que se lo hagamos ver y sentir y les ayudemos a tener esperanza en el futuro.


  —Comprendo. Sí, abuelo, ahora lo entiendo. Nosotros tenemos que dar ilusión a los que no pueden ver estas cosas. Pero, entonces, el estudio de las vísceras de los animales sacrificados, la observación de los rayos y las ondas de las aguas, la interpretación de los sueños o del vuelo de los buitres son innecesarios…


  —No, Uxentio, no son innecesarios. Todo lo contrario. Yo sé y ahora tú también lo sabes, que podemos averiguar lo que va a suceder porque hay señales que los dioses dejan en nuestra mente y en nuestro corazón; pero hay otros que necesitan agarrarse a cosas más palpables. Los sacrificios, los sueños, las vísceras de los animales, los buitres y todo lo demás son muy importantes. Imprescindibles…


  —¡Ahora lo entiendo todo, Abuelo!


  —Hijo, me parece que ahora sí estás preparado para ser un gran adivino.


  En lo alto, los buitres siguen su eterno volar en círculos. Abuelo y nieto los observan con detenimiento durante largo rato.


  —Abuelo, los buitres me dicen que pasaremos muchas dificultades para levantar de nuevo nuestra ciudad. Habrá hambre y frío. Pero, al fin, lograremos ser un pueblo pequeño y feliz. Con el tiempo, los romanos llegarán aquí de nuevo y habrá más guerras, pero terminarán por fundirse con nosotros, como nosotros nos fundimos hace muchos años con los hombres que vivían en este lugar cuando llegamos desde tierras lejanas y frías, allá en el norte. Roma caerá también en manos de otros pueblos que se fundirán con ella. Pero, en el fondo, tras siglos y siglos, seguiremos siendo nosotros mismos, porque todos somos una misma cosa y todos los pueblos son un mismo pueblo.


  Caciro sonríe mientras oye a su nieto y deja mirar hacia el cielo. Se hace de noche.


  —¡Exacto, Uxentio! Comparto tu presagio. Así será, sin duda. Ahora vamos a bajar al pueblo y les vas a contar a tus padres y a tus hermanos, a Olónico, a Ausa, al gran guerrero Caro y a todos los demás lo que acabas de ver. Pero, antes, piensa con detenimiento si los dioses desean que lo cuentes todo tal como lo has visto o solo lo que nuestro pueblo necesita saber ahora.


  Abuelo y nieto bajan la pendiente mientras el cielo se esfuma en espera de que llegue un nuevo día. Las dos figuras desaparecen en la oscuridad. Parece que nunca hubieran estado allí. O tal vez allí mismo siguen todavía.


  


  San Fernando, 2 de julio de 2018


  HISTORIA Y FICCIÓN EN EL PRESAGIO DE LOS BUITRES


  El presagio de los buitres cuenta la historia conocida de la Segunda Guerra Celtibérica, que enfrentó a tres tribus celtíberas, los belos, los titos y los arévacos, con Roma, durante los años 154 al 152 antes de Cristo. No debe confundirse con la guerra que enfrentó a Numancia con Roma entre los años 143 y 133 antes de Cristo y finalizó con la destrucción de la primera a manos de Publio Cornelio Escipión Emiliano y el control de Roma sobre toda Celtiberia.


  Gran parte de los personajes y muchos de los acontecimientos que se relatan están extraídos de lo que contaron historiadores de la antigüedad, como Polibio, Apiano, Diodoro, Estrabón y Floro. En ese aspecto, se puede decir que se trata de un libro divulgativo de historia. No obstante, he añadido al relato personajes y situaciones ficticios, lo cual lo convierte en una novela histórica.


  En mi opinión, en muchos pasajes es fácil distinguir los hechos históricos de los novelísticos o ficticios. Al menos esa ha sido mi intención. Por otro lado, las notas a pie de página tratan de aclarar los aspectos históricos. No obstante, para que no haya confusiones y el lector no tome en algún caso por real lo que no es más que imaginación del autor, voy a distinguir aquí, con brevedad, lo uno de lo otro.


  Por lo que se refiere a los personajes celtíberos, Caro, Ambón, Leucón y Liteno son históricos. Los hechos que se relatan sobre ellos son reales en su mayor parte, salvo lo que se refiere a cuestiones familiares o a su aspecto.


  Caro es mencionado por Apiano, en su Historia Romana como el jefe de la coalición de belos y arévacos que derrotó a Nobilior en la emboscada del río Valdano; sin embargo, Floro, en su Epítome de la Historia de Tito Livio, lo llama Megavárico. No se sabe si se trata de un apodo. En todo caso, yo he tomado la primera denominación, que es la más utilizada por los historiadores.


  Las conversaciones secretas de Liteno y Marcelo son relatadas por Apiano y el autor griego da a entender, con bastante claridad, que la derrota de los celtíberos fue un asunto pactado entre Liteno y Marcelo en estas conversaciones. Es más que probable que Liteno fuese el jefe de la representación celtíbera que fue al Senado de Roma. Dice Apiano, en su Historia de Roma sobre Iberia al referirse a Marcelo: «(…) llamó a su lado al portavoz de los celtíberos en Roma y estuvo con él conferenciando largo rato».


  Olónico es también un personaje real, si bien no era padre de Caro. Sin embargo, sí es cierto lo que se relata sobre su jefatura en el enfrentamiento armado de los celtíberos contra Lucio Canuleyo y el hecho de que portaba una lanza de plata, cuestión que parece estar relacionada con el carácter sagrado de su jefatura. También se ha especulado sobre si se trataba de un adivino y jefe al mismo tiempo.


  Respecto a Caciro, Diodoro, en su Biblioteca Histórica, lo cita de manera explícita, al indicar que era «cierto sujeto de entre los más veteranos» que fue el que dio las justificaciones de los belos a los romanos ante el intento de disuadirlos acerca de ampliar las murallas. A partir de esa breve reseña, decidí darle la personalidad de adivino y ponerlo como eje de toda la novela.


  Alucio también se encuentra más próximo a la realidad que a la ficción. El personaje existió y, en efecto, se encontró en Cartago Nova con su prometida y la rescató recibiendo luego de Escipión Africano la cantidad del rescate como dote. Sin embargo, no fue él, sino los padres de ella los que pagaron el referido rescate, que fue en oro y no en caballos.


  Tibaste, con ese nombre no existió, pero sí que hubo un traidor que avisó al cónsul Marcelo de que iba a ser interceptado por los arévacos y belos de Numancia, por lo que el cónsul dio un rodeo y evitó la emboscada.


  Todos los demás personajes celtíberos son ficticios.


  A Tibaste y Caciro no los menciono como druidas, sino tan solo como adivinos, porque no está probado hasta ahora que los hubiera en Hispania como en las Galias. Los druidas, como clase sacerdotal con funciones más amplias que las de un simple adivino, como hacer de jueces, no han sido atestiguados por las fuentes literarias antiguas que tratan sobre la Hispania Céltica o Celtibérica.


  Respecto a los romanos, son históricos todos los senadores y cónsules de los que se trata en la obra, así como las referencias a sus antecedentes militares en Hispania o en otros lugares. Tan solo hay una excepción: Cayo Calpurnio Pisón fue pretor de la Hispania Ulterior el año anterior al comienzo de la guerra, pero no fue lugarteniente de Nobilior ni participó en la contienda.


  Los legados, tribunos y centuriones son ficticios, con excepción de Lelio, el que fue en busca de caballos y terminó por fallecer en un enfrentamiento con los celtíberos.


  Los términos de los acuerdos de paz de Graco y Marcelo, los hechos militares, las causas por los que se produjeron, la ubicación geográfica de las distintas batallas y el número de contendientes y bajas han sido reflejados aquí con la mayor fidelidad posible respecto a los conocimientos que nos han llegado hasta el día de hoy.


  Del mismo modo, las ciudades, las fiestas, el armamento, la indumentaria, las tradiciones y creencias religiosas se han descrito con la intención de mostrarlas con la mayor precisión posible, en relación con lo que se conoce sobre todo ello en la actualidad. Respecto al armamento, tengo que aclarar que en la época que se trata ni las legiones romanas usaban el arco y la flecha ni hay constancia de que lo hicieran los celtíberos. Estos sí que empleaban la honda, pero es probable que solo lo hicieran para cazar o en momentos muy puntuales de una confrontación armada.


  Es cierta la costumbre de los celtíberos de dejar a los cadáveres de los guerreros para que los buitres se los comieran y de esta manera su espíritu fuese con los dioses, así como la de cortar la cabeza al enemigo para que su alma se pierda.


  Por último, dejo constancia de que el cambio de fecha de comienzo del año consular del quince de marzo al uno de enero se produjo, tal como se relata en esta obra, para permitir al cónsul Quinto Fulvio Nobilior tener más tiempo para preparar la campaña contra Segeda y los celtíberos. Y Desde entonces hasta hoy, así ha continuado.


  Querido lector, espero que esta novela histórica, o historia novelada, haya resultado de tu agrado.


  


  [image: Foto del autor]


  
    Mi nombre es ANTONIO OROZCO GUERRERO. Resido en San Fernando (Cádiz), en España. Soy coronel del Ejército de Tierra Español (Especialidad Fundamental Artillería) en situación de Reserva. Fui profesor en la Sección de Costa de la Academia de Artillería entre los años 1983 y 1990.


    En 1985 finalicé mi licenciatura en Geografía e Historia en la UNED. Entre los años 1988 y 1989 completé el Programa de Doctorado titulado «Dictadura y Democracia en España», del Departamento de Historia Contemporánea de la misma universidad. En 1993 me fue reconocida la suficiencia investigadora con la calificación de «sobresaliente».


    Tras un largo paréntesis, debido a diversas vicisitudes profesionales, reanudé los trabajos para culminar los estudios de tercer ciclo universitario, reorientando la memoria de tesis hacia el tema del conflicto político-religioso, por consejo de mi director, el doctor D. Feliciano Montero García, actualmente profesor emérito de la Universidad de Alcalá. Mi tribunal de tesis estuvo formado por los doctores Dña. Gloria Espigado Tocino, como directora, D. Rafael Serrano García, D. Gregorio de la Fuente Monge, D. Julio de la Cueva Merino y D. Julio Gil Pecharromán. Tras su defensa en la Facultad de Geografía e Historia de la UNED, obtuve la máxima calificación.


    He sido incluido como investigador en el grupo «Catolicismo y Secularización en la España del Siglo XX».


    Soy socio de la Asociación Española de Historia Religiosa Contemporánea.


    Igualmente, soy socio de número de la Asociación Española de Historia Militar.


    También soy socio de la Asociación de Historia Actual, con sede en la Universidad de Cádiz.


    Soy coautor de la obra Milicia y Sociedad en la Baja Andalucía, publicado por la Cátedra General Castaños.


    Por último, he publicado artículos de Historia en el Memorial de Artillería, en la Revista Universitaria de Historia Militar y en la Revista de Historia de la UNED Espacio, Tiempo y Forma, serie V.


    Mi familia (ahora, especialmente, mi nieto) mi deseo de aprender cosas, la necesidad de entender todo lo que me rodea, mis libros y unos pocos buenos amigos completan mi tiempo y llenan todas mis aspiraciones actuales.

  


  Notas


  
    [1] Los celtíberos conocían a Segeda como Sekaisa —o Sekaiza—. Era la ciudad más importante de la tribu de los belos. Se encontraba en el lugar conocido como el Poyo de Mara, cerca de Calatayud (Zaragoza). <<

  


  
    [2] Mons Caius era el nombre de la actual sierra del Moncayo, en la cordillera Ibérica. De esta zona extraían mineral de hierro los celtíberos. <<

  


  
    [3] La leuca de los celtíberos equivale a 1,5 millas Romanas. Es decir, a 2217 metros. <<

  


  
    [4] Emporion era la actual Ampurias. <<

  


  
    [5] Los romanos la llamaban Celtiberia Citerior, distinguiéndola de la Ulterior, que era la dominada por los arévacos, al oeste del río Jalón. <<

  


  
    [6] Los celtíberos enterraban sus espadas de doble filo antes del combate para que se oxidaran y, de ese modo, el menor rasguño pudiera causar la muerte al enemigo. También lo hacían durante el proceso de fabricación, pues al desprenderse con facilidad la capa exterior a causa del óxido, trabajaban el núcleo dando al arma una dureza única. <<

  


  
    [7] Año 600 ab urbe condita quiere decir de la fundación de Roma. Equivale al año 154 a. C. <<

  


  
    [8] El princeps senatus era el senador de mayor dignidad, por su antigüedad o por causa de los honores recibidos. <<

  


  
    [9] Los cónsules ocupaban el cargo los idus de marzo, es decir el 15 de ese mes. Era habitual contar los años por los cónsules designados en cada ocasión. <<

  


  
    [10] Las calendas son el día uno. <<

  


  
    [11] El sago (los romanos lo tomaron de los celtas para sus tropas y lo llamaban sagum) era un manto cuadrado que se ponían encima del resto de la ropa. No pasaba de las rodillas y se ajustaba con un broche. <<

  


  
    [12] A pesar de las influencias culturales y de las relaciones habituales con los íberos, los dioses y los rituales religiosos de los celtíberos, eran casi idénticos a los de los celtas de los que procedían. <<

  


  
    [13] La caelia era Cerveza de trigo. <<

  


  
    [14] Sextilis era entonces el mes de agosto. <<

  


  
    [15] Entre los celtíberos se solía permitir que la mujer decidiera con quién se iba a casar; su familia y el hombre elegido se limitaban a aceptar o no. <<

  


  
    [16] El río próximo a Segeda es el Jalón, afluente del Ebro. <<

  


  
    [17] Numancia estaba situada en las proximidades de la actual Garray, una localidad de la provincia de Soria. <<

  


  
    [18] La corma es cerveza fermentada con miel. <<

  


  
    [19] La organización social de los celtíberos era matrilineal. Se basaba en el predominio de la línea materna en la transmisión de las herencias, que pasaban de madres a hijas, y eran asimismo las mujeres las que decidían los matrimonios y concertaban las dotes. <<

  


  
    [20] Lug es dios principal de los celtas y también de los celtíberos, que seguían, en general, a los mismos dioses que los celtas. <<

  


  
    [21] El hospitium era un tipo de acuerdo entre los celtíberos por el que una comunidad «adoptaba» a todos o parte de los miembros de otra comunidad como si perteneciesen a ella misma. <<

  


  
    [22] El primus pilum era el centurión más veterano y respetado de cada legión. Solo recibía órdenes del legado, jefe de la legión, y del tribuno que hace de lugarteniente del legado. <<

  


  
    [23] El gladium era una espada de doble filo adoptada por las legiones Romanas tras comprobar la efectividad de las espadas de los celtíberos que lucharon junto a Aníbal. <<

  


  
    [24] La hora prima la marcaba la salida del sol. <<

  


  
    [25] La milla romana, basada en la distancia recorrida en mil pasos, equivale a 5000 pies o unos 1480 metros. <<

  


  
    [26] Ocile era una ciudad bela. Los romanos la conocían como Oscilis. Es la actual Medinaceli. <<

  


  
    [27] Cada legión tenía seis tribunos, que se turnaban en el mando por periodos de seis meses. <<

  


  
    [28] Los tubicines eran los encargados de transmitir las órdenes por medio de las tubas o trompetas reglamentarias. <<

  


  
    [29] El paludamentum era una capa de color rojo, que llevaban todos los mandos militares de Roma. <<

  


  
    [30] Cada 23 de agosto, los romanos celebraban una fiesta en honor a Vulcano, dios del fuego. <<

  


  
    [31] La ciudad de Uxama —actual Burgo de Osma—, estaba habitada también por arévacos y se encontraba a unos setenta kilómetros al oeste de Numancia. <<

  


  
    [32] Los restos del campamento próximo al Rituerta se han localizado en las proximidades del pueblo de Almazán, en la provincia de Soria. <<

  


  
    [33] Durante la República, cada cónsul disponía de dos legiones. Son abundantes las referencias históricas relativas a que Nobilior solo disponía de dos legiones. No obstante, teniendo en cuenta la cifra de treinta mil contendientes en el bando de Roma, repetida por los historiadores de la época, y que las legiones en estos momentos estaban formadas por cuatro mil doscientos hombres, me parece probable que entre las fuerzas desplazadas a Hispania estuvieran presentes las dos legiones correspondientes al otro cónsul. <<

  


  
    [34] Las elevaciones desde las que Caro atacó a las tropas de Nobilior son la sierra de Santa Ana y los montes de Matamala y del Bardal. <<

  


  
    [35] Está documentado que era habitual que los jinetes celtíberos descabalgaran y lucharan a pie contra la infantería enemiga. <<

  


  
    [36] La clientela celtibérica era un acuerdo al que se llegaba con los individuos más importantes de una tribu, mediante el cual el jefe garantizaba el alimento y vestido de sus seguidores a cambio de un apoyo incondicional de carácter militar. <<

  


  
    [37] La devotio era una clase especial de clientela. Al elemento contractual de la clientela se añadía un vínculo religioso, por el cual los clientes de un jefe tenían obligación de seguirle a la batalla y de no sobrevivirle en caso de que este muriese en combate. <<

  


  
    [38] La deditio Romana era el acuerdo de rendición del enemigo. <<

  


  
    [39] Los restos del campamento del Talayón, también conocido como “campamento de la Gran Atalaya”, se encuentran cerca de Renieblas, a unos siete kilómetros al este de Numancia. <<

  


  
    [40] Uscelia era la actual Uceda. <<

  


  
    [41] Caesada era Hita. <<

  


  
    [42] Brioca era Brihuega. <<

  


  
    [43] Thermida era Trillo. <<

  


  
    [44] Arriaca era Guadalajara. <<

  


  
    [45] Complutum era Alcalá de Henares. <<

  


  
    [46] La carrera política durante la República Romana recibía el nombre de cursus honorum. <<

  


  
    [47] El nomen romano equivalía al apellido actual. Designaba un antepasado común. <<

  


  
    [48] Cneo Calpurnio Pisón fue, en efecto, designado cónsul el año 139 a. C. <<

  


  
    [49] Las legiones romanas no usaron el arco y la flecha hasta la reforma de Mario. <<

  


  
    [50] Dios celta y celtíbero que conduce a la victoria. <<

  


  
    [51] «Imperator» era una denominación frecuente que se daba durante la República a los jefes militares de Roma. Como Escipión no tenía ninguna magistratura, fue normal que se dirigieran a él de esa manera. <<

  


  
    [52] El año 602 ab urbe condita equivale al 152 a. C. <<

  


  
    [53] Seis centurias eran trescientos sesenta hombres, pues las centurias estaban formadas por sesenta —no por cien. <<

  


  
    [54] Corduba era la actual Córdoba, fundada años antes por el mismo Marcelo y capital de la Hispania Ulterior hasta que Augusto modificó la división provincial de Hispania. <<

  


  
    [55] Los augures eran sacerdotes romanos que practicaban la adivinación. <<

  


  
    [56] El talento equivalía a 34 kilogramos de plata. Por tanto, 30 talentos son, aproximadamente, 1000 kilos de dicho metal o su equivalente en otros metales. <<

  


  
    [57] Entre los celtíberos, eran las madres las que escogían esposos para sus hijas o aceptaban las que estas les proponían. <<

  


  
    [58] Las mujeres celtíberas, en caso de necesidad, luchaban al lado de los hombres. <<

  


  
    [59] Los libertos tomaban el praenomen y nomen de su antiguo dueño y eso los convertía en parte de la familia en cierto modo. <<

  


  
    [60] Un talento equivale a unos treinta y cuatro kilogramos de plata. Por tanto, seiscientos talentos eran más de veinte mil kilogramos de dicho metal. Una cantidad muy abultada para la pobreza de los celtíberos, si bien es la que citan las fuentes históricas conocidas. <<

  

OEBPS/Images/cover.jpg
ANTONIO OROZCO GUERRERO





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/portadilla.png
libre @*gf)

"MAS LIBROS,
MAS LIBRES"





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/00001.jpeg





